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    El amor debe ser entendido como una fuerza poderosa para crecer, 


    para otorgar libertad y prosperidad. 


    Con mucho cariño dedicado a mí familia, 


    amigos y todo aquel que ama de verdad 


    y quiere ver prosperar 


    y crecer a su compañero de vida. 


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    PRÓLOGO


    Evelyn, una hermosa morena de rizos, que se encuentra en su plena energía de juventud, tiene un andar es diferente a las demás, está enamorada del progreso, del dinero y el crecimiento, y día a día está dispuesta a mejorar su vida y la de su madre, que pasa momentos dolorosos por su condición médica. 


    No se va a permitir ver a su madre fallecer en sus brazos, así que como puede encara las dificultades en busca de una oportunidad que le cambie la vida. 


    Se tropieza con un atractivo empresario poderoso, Camilo, que posee un desastroso matrimonio y desesperanza en su romance, pero ella no vino a enamorarse, mucho menos de un hombre casado, Camilo lidia con la toxicidad de Grace, su actual pareja y una mujer increíblemente posesiva, intentando reponer la insipidez de la relación, no puede evitar soñar con esos rizos y ese dulce rostro de Evelyn, que en cambio prefiere aferrarse a sus valores y al cuidado de su madre, pero su corazón parece latir cada día más fuerte por el amor de Camilo.


    


  




  

    CAPÍTULO 1 
Soñadora


     


    Se respira ese olor a comida rápida, típico de todos los días, huevos salteados, fritos, cocidos… mezclado con esa atmósfera de desespero, correteos de aquí para allá, en esa irritante y muy mal diseñada cocina, exageradamente pequeña, - siempre detestaré a las personas que no hace bien su trabajo, como quien sea el que se creyó buen arquitecto y aceptó hacer este cubículo invivible, o el administrador que decidió que aquí estaría la cocina – Se queja Evelyn en sus pensamientos mientras golpea el sartén limpiando el huevo quemado de su compañera, aunque quizás única buena amiga en ese local, algo torpe. 


    -  Es algo que te digo todos los días, pendiente, y lo vuelves a hacer. 


    Evelyn se queja totalmente estresada, algo tan común que Erica ya ni le parece importar ni prestar atención, solo sigue sacando su pedido. Mientras Evelyn corre desesperada al fregadero a buscar los utensilios para seguir cocinándose, encontrándose con esa montaña desastrosa, mientras mira a Enrique, un hombre algo afeminado que se entretiene con su móvil una y otra vez. Entre risitas mientras lee sus mensajes, Enrique es interrumpido con un gruñido que sale de la garganta de Evelyn, y unos ojos penetrantes y ofendidos lo miren obstinada.


    -¿Tengo que fregar yo todas las piezas también? Escupe Evelyn, con un rostro cansado y molesto.


    -Mami, relájate, ya voy, o sea, ni siquiera habían pedido hace un rato, que hayan llegado 12 personas al mismo tiempo es otra cosa.


    

    Se justifica Enrique mientras pone su móvil en un estante de platos y camina de forma jocosa al fregadero, moviendo su cintura de un lado a otro. 


    -Ya lo hago yo. Dice Evelyn fregando rápidamente los platos que necesita. 


    -Lo que digas reinas. Dice Enrique sin hacerse mucha mala vida… – Cuando será el día que me libre de esta miseria – Piensa Evelyn en sus adentros, mientras friega los platos con rabia.


    -Mi amor los vas a romper, querida, cálmate, hoy estás peor que nunca. Dice Enrique sorprendido.


    La administración de este local es un asco, sencillamente todos son apadrinados, son contratados porque conocen a la jefa, y están aquí, quien sabe para qué, solo molestando la existencia de otros seres vivos, la mayoría tienen casi los mismos problemas que Evelyn, solo que los manejan de forma diferente, pero a Evelyn es a quien más le cuesta, no pensar en lo mal que lo está pasando, ella y su madre, en su otra ciudad, muy enferma, y lo poco que genera Evelyn, es directamente para mandárselo a ella para las medicinas y todo su tratamiento.


    -Enrique, ¿cuándo vas a limpiar esas paredes llenas de grasa? 


    -No hay ácido ni desengrasante mi amor, no me voy a poner con puro jabón a limpiar eso, esperaré. Dice él mientras empieza a fregar cucharillas y tenedores a un lado de Evelyn.


    -Tienes una excusa para todo. Suelta Evelyn disgustada


    -Y tú una crítica para todo. Dice él devolviéndole el dardo.


    El estado de las paredes del lugar es sumamente desagradable, no solamente por la grasa acumulada, sino por el diseño de las baldosas, cuadrados con blanco y rojo ladrillo, parece una decoración de baño de los años 80, con el respeto que se merecen esos años. 


   

    Evelyn empieza a armar los desayunos de la mesa que le toca entregar, colocando cada ingrediente de la forma más rápido posible, estresada, siempre llevando el tiempo en la mente, y siempre intentando satisfacer y dar una buena imagen, por lo menos de la que ella de forma individual puede dar. 


    Levanta los platos con el desayuno listo y camina a la puerta, para levemente chocar con George, por suerte, logra con firmeza sostener dichos platos sin derramar ni tirar nada, es muy difícil no rozarse ni tropezarse con nadie en una estructura tan pequeña, solo hay una pequeña puerta enana que conecta el comedor de la cocina. 


    -¡Cuidad chicharrón con pelo! Dice George en voz alta y jocosa.


    -No tengo tiempo para tus imbecilidades, quítate. Exclama Evelyn esquivándole, por un lado. – Chicharrón con pelo – el apodo resuena en la mente de Evelyn… una de las formas más ofensivas como me han llamado.


    Mientras camina, se ve en uno de los espejos colgados en la pared, viendo el look que lleva ese día, mirándose a la casa y el pelo, es más que obvio lo que piensa Evelyn, George le dice así por el pelo enmarañado de Evelyn, siempre ha sido un estropajo de alambre, anteriormente, cuidaba muy bien sus rizos con tratamiento y dándose gustos en la peluquería, pero el ajetreo y las urgencias de los últimos meses la han obligado a dejar el higiene y cariño personal como segunda mano, apenas tiene tiempo para hacerse las uñas, y más la grasa y el estilo de trabajo de ese lugar, el pelo se ha enredado mucho y ha tomado una forma bastante descuidada, más el color moreno de piel de Evelyn, le motivan a George, que un tío imbécil sin cuidado, a compararla con un chicharrón con muchos pelos enredados. 


   

    George es ese típico tipejo que no sabe qué hacer con la infelicidad de su vida, así que solo encuentra entretenimiento metiéndose con los demás. Está igual que frustrado que la mayoría, solo que no lo dice, solo finge estar bien y siempre con ganar de lanzar comentarios jocosos y burlescos para aparentar una supuesta estabilidad emocional, que solo se convierte en una toxicidad inmensurable y lo hace una persona sumamente repulsiva. 


    Entrega la comida en la mesa que corresponde, esforzándose en ser lo más profesional posible, y sacar una sonrisa mientras la mente está hundida en quejas y desvaríos. 


    No es que Evelyn sufra mucho con la presencia de George, a pesar de lo cansino que es, solo es cuestión de ignorar y entender que sus palabras odiosas son insignificantes. Pero quizás allá días, en donde todo se junta, y cada molestia sea suficiente para hacer estallar a Evelyn. 


    Ajetreos, correr de aquí para allá, ansiosa por recibir el pago, finalmente, la señora Grecia, cajera y administrativa del lugar, entra por la puerta, caminando con soberbia y mala actitud, el único momento en donde cualquier se puede alegrar al verle. La suplente se hace un lado de la caja, mientras Grecia avanza hacia echa, lanzando su bolso en todo el mesón, con muy mala cara, como muy conocedora de negocios y atención al cliente, la sonrisa ante todo… entiéndase el sarcasmo. 


    Grecia tiene un físico algo extraño, baja, una espalda muy gruesa, y un cuerpo muy grande gracias a las extremas dosis de frituras y aceite, con más comida chatarra que siempre se traga a todo momento del horario laboral. No es la jefa del lugar, pero por razones desconocidas de este universo, es quien logra hablar con los superiores y tiene los mejores contactos, así que se siente inamovible de allí, y su actitud arrogante no la frena, pero ni por decencia. 


   

    -Grecia, buen día, me preguntaba si podía, esta vez, como solicité la vez anterior, hacer el pago por transferencia. Expresa Evelyn acercándose al mostrador. 


    -Toma. Lanza Grecia de mala gana un grupo de billetes al frente de Evelyn. 


    Entendiendo que, por la lógica, eso es un no, Evelyn toma los billetes sin rechistar y los guarda, pues sí tendrá que ir al banco ahora a depositarlos para poder enviar gran parte a su madre, en la otra ciudad. 


    Entra en la cocina obstinada, quitándose el delantal. 


    -¿qué le cuesta? Es solo tomar una computadora y hacer el pago por allí, pero como sabe que me perjudica que me lo pague en efectivo, pues lo hace así. Expresa Evelyn mientras guarda el dinero en su cartera.


    -Pues venga, usa psicología inversa entonces. Le comenta Erica. 


    -¿Cómo así? 


    -Sí solo quiere molestarte, pues le molestará que lo disfrutes en efectivo, eso pienso yo, bueno, si tú teoría de que solo quiere joderte la vida es cierta, que no es muy improbable, conociéndola. 


    -Ya, tonterías, ya me largo, ¿me vas a acompañar?


    -Claro.


    La larga jornada ha terminado, se apresuran en salir, al pasar por el comedor de restaurant, Erica comenta con fuerza:


    -¡Qué genial! Que bueno que te lo pagaron en efectivo, pensé que tendríamos que ir al banco a sacar el dinero, pero ahora es más fácil. Con un fuerte tono para que Grecia escucha, que se queda mirando con cara malhumorada.


   

    Salen del negocio mientras se comentan una a la otra.


    -Eso fue una mala idea. Reclama Evelyn.


    -¿no le has visto la cara de ogro? Es obvio que le molestó.


    -Siempre tiene cara de ogro, no vi ninguna diferencia, funcionaría si no le hubiera dicho que necesitaba el dinero por transferencia minutos antes de que tú hablarás.


    -Ah bueno, eso si ya fue culpa tuya, ¿a dónde vamos? 


    -Camino al banco, te dejo en la esquina. 


    -Vale, ¿no irás a casa a descansar?


    -No me da tiempo, debo depositar esto.


    -¿Y en la tarde vas a ese hospital? 


    -Pues claro


    Evelyn aspira a un puesto mejor en el hospital, por los momentos es solo nueva y se encarga más que todo de colaborar y limpiar, pero el pago es realmente pequeño, pero aspira por lo menos conocer personas allí.


    -Pues yo ya te he dicho mi opinión, hospital, muertos… uy no, además te pagan poco. Reclama Erica


    -Pero puede mejorar, eso espero. 


    -Para eso haces dos turnos en el restaurant.


    -Ya te lo he dicho, me agota demasiado ese moribundo restaurant, terminaría suicidándome si tuviera que soportar dos turnos ahí, el pago me ayuda, pero no puedo con tanta toxicidad de ese lugar. 


    Las chicas se despiden y toman caminos diferentes, en un medio día soleado y caluroso, Evelyn se dirige al banco a realizar el depósito mientras se intenta comunicar por teléfono con doña Elena, la nana y mujer que ahora está cuidando a su madre. 


    Luego de llamadas sin contestar, se rinde y decide hacer la cola para transferir el dinero.


    

    Desde que su madre ha estado enferma, la señora Elena se ha portado a la altura, y ha estado siempre allí, atendiéndola y siendo el contacto entre ella y Evelyn. 


    -Hasta en este banco debería yo pedir trabajo, tanto que amo los números y los datos, me iría bien. Piensa Evelyn en sus adentros, buscando una solución ante la difícil situación. 


    Al salir del banco se dirige rápidamente al hospital, mientras saca un almuerzo de su bolso para comer apresuradamente, almuerzo que se preparó con antelación en el restaurant. 


    El hospital, como siempre, atiborrado, sucio, trabajoso, miles de personas pasan una y otra vez por los pasillos, y enfermeros corren de un lado a otro, es un ambiente también que requiere mucha energía personal y buena actitud para no enloquecerse.


    -Que bueno que llegaste Evelyn, ayúdame rellenando todos los formularios por favor. Expresa aliviada Francis, la endocrina de aquel consultorio.


    Al ver la cara devastada de Evelyn, se conmueve un poco.


    -Estás cansada ¿no? ¿mucha cocina hoy?


    -Y que lo digas… Dice Evelyn mientras se sienta en el escritorio para escribir.


    Francis no ha tardado en reconocer las habilidades y facultades que tiene Evelyn con los números y la burocracia, y es algo que Evelyn agradece que perciban, descansar un poco del trabajo físico viene muy bien.


    Aunque el alivio sea ficticio, ya que al final tendrá que igual limpiar y trapear una vez termine de rellenar dichos datos en el ordenador. 


    

    A pesar del inmenso trabajo, es un lugar más tranquilo, por lo menos la doctora es amable y no una mujer pedante y desagradable como la mayoría en el restaurant, y en eso, se puede descansar un poco la mente. 


    Una voluntaria trae un delicioso café a la mesa, con varios tipos de galletas, sonriendo muy amablemente.


    -Para usted doctora Francis. Expresa la chica voluntaria.


    -Oh, no está aquí ahora, salió, yo, pues… estoy ayudando. Comenta Evelyn nerviosa.


    -Ah, ya veo, correcto, ¿y tú qué cargo tienes? ¿qué consultorio tienes? Pregunta con curiosidad 


    -No, no tengo, pues, hoy estoy sacando unas estadísticas, y colaborando rellenando formularios para la doctora, generalmente me toca es trapear el piso. Comenta Evelyn con sinceridad.


    -Ah, eres la mujer de limpieza, vale, iré a buscar a la doctora entonces. Dice la chica tomando la bandeja de vuelta y llevándosela afuera del consultorio. 


    -Me quedé con ganas de tomar café. 


    ¿soy yo nada más? Que molesta tanto esto, que gente desagradable, todo el mundo le presta atención a tu título, empleo, posición… es enfermizo, claro, como no soy nadie importante, la trapeadora nada más, ni un café para mí, chica interesada, me pregunto qué querrá, de voluntaria nada, es una interesada. 


    Evelyn se pelea con la ira, distrayéndose del trabajo del ordenador. Su móvil suena con intensidad, ella intenta contestar de forma tranquila. 


    

    Logra hablar con Elena, que le explica la situación de su madre, sigue con vómitos y echada en cama. 


    -¿qué te dice ella Nana? ¿sigue reacia? 


    -Sí, yo he intentado de convencerla, sabes que estoy luchando por eso. 


    -Pero debes hacerlo, hay que llevarla a un doctor mejor. 


    -Ella se siente bien con las consultas de aquí.


    -Sí, ¡Pero esa gente no dice nada! Me tienen podrida. Sube la voz en ese consultorio.


    La gente camina pasando frente al consultorio, mirándola como una doctora estresada atendiendo llamados. 


    -Tengo ganas de traerla aquí, pero el viaje me va a costar mucho, todavía no he recogido suficiente dinero, pero estoy trabajando en un hospital, y tratando de conocer buenos doctores aquí. 


    -Mija, yo no quería opinar mucho de esto, pero, ¿no has pensado en él? 


    -¿en mi hermano? Pero claro, más tarde lo llamo. 


    -No, en tu padre, pudiera dar alguna mano. 


    Los ojos de Evelyn se llenan de ira y rabia en ese asiento, mientras la doctora entra a su consultorio, encontrándose con una Evelyn peor de la que dejó hace unos minutos. 


    -¿Eve? ¿cómo vas con los datos? Los necesito en media hora.


    Evelyn mira con vergüenza a la doctora, levantándose de forma apresurada, de la silla, y bajando el teléfono un momento.


    -¿necesita algo doctora? Dice débilmente y asustada, lo peor que le puede pasar es también ser echada del hospital, y cuidar la imagen que tiene con la doctora es lo menos que puede hacer.


    

    -Sí, necesito que te relajes, y me completes el formulario, aquí hay un tentempié por si deseas. Dice colocando la bandeja con galletas y café en la mesa. 


    -Sí, claro, lo tengo casi listo.


    Toma una carpeta y se vuelve a ir de la sala, en el mismo instante en que la doctora cruza la puerta, Evelyn se vuelve a llevar el móvil a la oreja. 


    -¡no necesitamos nada de ese patán! ¡ni plata debe tener! Fracasado. 


    -Pues, era una puerta para tocar. Expresa Nana con desaliento.


    -No te preocupes, lo vamos a resolver, créeme, yo me encargaré. 


    El padre de Evelyn ha estado ausente casi que, en la mayoría de toda su vida, y, por tanto, no tiene ningún cariño o lazo sentimental formado entre la familia, pero sí un gran rencor que ha tomado su propia forma. 


    Cuelga la llamada, con un sentimiento de vacío y rabia al mismo tiempo, dolor dentro de sí, – ¿cómo es posible que hoy tengamos que estar mendingando tanto?, y por un señor que nunca se ha preocupado por nosotros, eso me pasa por idiota, como no he podido conseguir un trabajo bueno para ganármela vida – Evelyn mira la pantalla del computador – y tantos conocimientos que tengo, lo que he estudiado, no entiendo por qué no se me dan las cosas, me da rabia –


    Se sienta para terminar de rellenar los formularios y entregárselos a la doctora.


    Toma el móvil de nuevo, y ubica el número de su hermano. 


    -¿Qué has hecho? Dame noticias.


   

    La situación de Daniel es incluso peor, no ha tenido mucha suerte consiguiendo un empleo que le facilite las cosas, a pesar de estar en la misma ciudad, anda algo perdido y desorientado, y la mejor guía que tiene es Evelyn, que está casi siempre ocupaba.


    Es bastante tiempo el que ha pasado, y le preocupa que no anden en buenas juntas, ha sido muy callado y retraído, pero sobre todo para estas fechas, Evelyn más que comunicarse con él para saber cómo está, es para pedirle que resuelva, consiga un trabajo y apoye a su la madre de los dos. 


    Después de varias horas limpiando los pasillos del hospital, finalmente es hora de partir a casa, la noche cae, mientras Evelyn camina a paso cansado por las calles, vía a casa. Al revisar el móvil esperanzada, se percata de que aún no hay mensajes de su hermano. 


    Su corazón se desespera un poco, la incertidumbre sobre el futuro de su madre y su vida golpean fuerte, – no te desesperes – se repite una y otra vez, y toma sus auriculares para disponerse a escuchar un audiolibro que le ayude… mientras camina por las frías calles. – ¿Autoayuda o algo de emprendimiento y negocios? –, son libros que ha estado consumiendo como toda una devota de las áreas. 


    Termina eligiendo autoayuda, tratando de tragarse la abundante cursilería del poder de la mente, el futuro, la suerte, el universo… Se detiene en una plaza, para comprar un helado, – me lo merezco, de tanto esfuerzo –, se dice a sí misma mientras uno accesible, y se sienta en una de las mesas, sin poder llegar a disfrutarlo del todo, no es ni la cuarta saboreada cuando ya inundan pensamientos de culpa y rabia. 



    –Gastando el dinero en estupideces, no me soporto – Se maldice, mientras mira a una fuente cercana. 


    Lanza una moneda, pidiendo un deseo, y recriminándose inmediatamente tras hacerlo, – seré estúpida, ni he entendido nada todavía, no debo pedir deseos, debo darlos por hecho y cumplidos, pero, ¿si todo estos son solo patrañas? Maldición, debo es aprender a vender y buscar un empleo y dejarme de estupideces – Derrotada por el mar de indecisión y angustia, se termina de comer el helado y camina casa, pensando en ese deseo en la fuente, y esperando un mejor mañana. 


     


     


     


     


     


    Todo deseo que no se trabaja para cumplir, se estanca y se convierte en veneno para la felicidad. 


    


  




  

    CAPÍTULO 2 
Amor frío de pareja


     


    Un papeleo suena fuerte, carpetas lanzadas de aquí para allá, otro papel es arrugado con su mano derecha y lanzado a la papelera, pone su mano en el cuello para moverlo lado a lado y tratar de mover un poco esos duros e incómodos tejidos debido al estrés. 


    -Estoy que me da tortícolis. Expresa cansado


    -A mí también, viendo como las imbéciles de mis amigas disfrutan su luna de miel, un asco. 


    Una mirada de confusión recorre su cara, extrañado y algo decepcionado.


    -¿qué? Pregunta ella con frustración sin conseguir respuesta alguna. 


    -Camilo, nos prometimos casarnos este año, estoy cansada de esperar y esperar.


    -Estoy en mis proyectos de negocios ahora, apóyame en eso, y no en esas tonterías.


    Ella lanza el teléfono a la cama, en donde revisaba las fotos en las redes sociales, se para y sale de la habitación camino al baño, lanzando la puerta con toda la fuerza posible, como para romper el arco, y pretender que Camilo note el disgusto. 


    Analizando gráficas y elaborando cuentas, Camilo intenta proyectar su empresa, y tratar de asegurar un mejor futuro para él y su futura familia, mientras mira los confusos números con profunda concentración, que se pierde segundos después tras la intervención de Grace…


    

    –¿Qué haremos? Dice disgustada. 


    –¿Qué pasa? Empieza a molerse su paciencia.


    –No estamos disfrutando esto, por lo menos yo no, ya ni te interesa enamorarme, solo quiero que disfrutemos esto, me vine a vivir aquí contigo Camilo, ¿te parece poco?


    –Grace, escucha, mi amor, todo lo que estoy haciendo es por ambos, solo, imagínate la gran fiesta de boda, bien pagada, con todo lo que quieras, si todos estos proyectos salen bien.


    –No soy una interesada, quiero amor de verdad, una relación seria, piensa en eso. 


    Sale de la casa, enfadada, después de discutir sin sentir una señal de cambio, enciende el auto, maldiciendo cada instante, – ni un beso de despedida nos damos, al ir a trabajar, una mierda –, cierra la puerta del auto y se dispone a conducir hacia el trabajo, dejándolo ahí en casa solo, – ya le viene bien que sufra un poco, y que se dé cuenta de lo disgustada que estoy –, manosea el asiento de al lado, mientras observa sorprendida el vacío del asiento, mira hacia atrás, dando vistazos incómodos y solo observando un espejo tirado a un lado, suciedad por todos lados, y un vaso de bebida de anoche en la parte de abajo del auto. 


    Se baja del auto para abrir el maletero, sin tener mucho éxito, lo cierra con fuerza y camina obstinada a los costados.


    Grace no es la persona más paciente que existe, y casi siempre expresa su ira y disgusto sin ningún tipo de tapujos, aparte de lo que puede representar eso, ella misma sabe lo desordenada que es, y lo que involucra todo este gran defecto, sin embargo, a pesar del desastre que ella misma está convencida que es, sabe que algo no está bien.


  

    Vuelve a entrar a la casa, y camina a la sala de la misma, una casa tonos grises y blancos, realmente grande y hermosa, una mansión soñada para cualquiera, realmente limpia y con aromas agradables, plantas naturales y artificiales se comparten las esquinas de la casa, un antagonismo entre la pareja que no se resuelve, mientras Camilo le gustan las plantas vivas y naturales, Grace piensa que son una pérdida de recursos y tiempo cuidarlas, que ella, por supuesto no lo hace, así que ha llenado la otra mitad de la casa con plantas de plástico y colores verdes intensos e irreales, no organizados por ella, ambos han estado de acuerdo en contratar multitudes de servicios de limpieza, sin tener mucho éxito, encontrar una persona que los complazca a los dos ha sido difícil, pero para Grace lo vital sería poder tener una vida ordenada, a pesar de tener tantos problemas para lograrlo.


    Un hogar reluciente, brillante y hermoso, una mansión pagada con los éxitos en los negocios de Camilo. Pinturas, aunque hermosas, muy desbalanceadas, la mayoría de grandes artistas escogidos por Camilo, otros son un lote que Grace compró sin darse mala vida escogiendo el estilo, solo para llenar paredes vacías, al final resulta en un contraste de colores y estilos en esas paredes.


    En una mesa de vidrio, está allí encima, el preciado objeto buscado, Grace mira con sospecha, acercándose, su bolso, que inquisitivamente registra.


    -¿Camilo? ¿tú tocaste mi bolso? Grita desde la sala, sin que este responda, – no estoy loca, yo dejé mi bolso en el asiento del copiloto del auto, ayer… soy desordenada, pero, no estoy loca –



    Resignada, reconoce que su mente y vida son un desastre, y que no tiene arreglo para lo desastrosa que es, abre para buscar, pero aun dentro de los mayores desastres, cada quién conoce su lío y su mundo, – estoy segura, Camilo me registró el bolso, pero, ¿para qué? –, mueve de un lado a otro, para percatarse que no está su collar de perlas, ni un manojo de billetes que dejó. 


    -¿estamos teniendo problemas económicos y no me he enterado? ¿Camilo está vendiendo las cosas sin decirme? Un temor y miedo profundo recorren su cuerpo, al apenas imaginarse tener que pasar por problemas de dinero.


    -¡Señorita Grace! Se levantó temprano hoy, ¿quiere un desayuno? Dice en tono nervioso, la sirvienta de la casa, que sale de la cocina caminando a la sala a donde ella se encuentra.


    -¿Perdón? ¿qué quisiste decir con eso? ¿me acabas de llamar floja?  


    -No, para nada, ¿cómo cree? Sino que me sorprende un poco, siempre se levanta tarde para su jornada de trabajo después del mediodía. Expresa la mujer con temor…


    -Mmmmm. Expresa Grace, apenas moviendo y rozando sus labios, pensativa, pero con media sonrisa en ellos. 


    - Vale, muy observadora – Camina de manera lenta y tranquila hacia ella, con un paso elegante y rozando la mano en la mesa, y de elegante, se puede decir mucho, Grace tiene un aire de supremacía desde mucho  tiempo, su familia, aunque no tan adinerada, siempre ha creído en linajes y educaciones de calidad, algo que quizás es bastante despectivo, pero dentro de su mente, es aceptable y considerado como lo normal, con mucho orgullo, intenta mostrar su apellido y su tendencia y favoritismo por lo lujoso y envidiable.


  

    - Y a ver, ¿dime? ¿Para qué registrabas mi bolso entonces? Expresa con total tranquilidad al finalmente llegar a estar frente a frente con la mujer de servicio, que fría y asustada, la observa con los ojos bien abiertos. Esta traga fuerte y con mucho tartamudeo, intenta escabullirse en sus explicaciones. 


    -No, no, para nada, quizás, ordenaba, limpiar, es mi trabajo, eso, ordeno, y bien seguramente la moví de lugar.


    -Parece que bailaste con ella toda la noche. Dice de forma irónica Grace, mientras una risa débil recibe como respuesta.


    -Si limpiabas… ¿por qué no limpiaste lo demás? El auto es un desastre, solo se te dieron unas inmensas ganas por limpiar mi bolso personal, que me la dejaste peor que como estaba.


    -Es, que, no he terminado de limpiar, apenas empezaba a acomodar. 


    -¿Sí? ¿te preparabas un desayuno primero? Por cierto, lindas sandalias, parece que te llegaron los reyes magos. 


    -¿Qué está insinuando señora? La mujer sube su quijada seria ante las palabras irónicas de Grace.


    -¿Señora me dijiste? Mira, vayamos al grano, sé que tomaste mi collar y el dinero que tenía allí, hagamos esto fácil, devuélvelo, igual haz hecho tu trabajo, si necesitabas dinero, debías pedirlo, y llegamos a un acuerdo aceptable. 


    -¿Está diciendo que yo le robé? Quizás ha tenido mucha suerte en la vida usted señora, pero eso no le da derecho para llamarme ladrona. 


    Se cruza de los brazos mientras ambas se miran de forma incómoda una a la otra, mientras que la paciencia de Grace ya se ha vuelto a derramar. 


 

    ¿Suerte? ¿quién crees que soy? He conseguido las cosas gracias a mi esfuerzo. 


    -A su marido querrás decir. 


    -¡Vete de mi casa! Malagradecida. 


    Grace grita con fuerza, mientras la mujer se va hacia la puerta, y Camilo llega a la sala rápidamente.


    -¿Qué es lo que sucede? Pregunta asombrado.


    -¿A ti qué demonios te importa? Dice disgustada.


    Una risa malévola se escucha de la garganta de esa mujer, dejando a ambos confundidos.


    -¡Suerte con eso! Dice mientras sale de la casa.


    Grace toma su bolso sin dar muchos detalles mientras Camilo intenta obtener información, ella busca un pintalabios y empieza a maquillarse. 


    -¿Pero qué ha pasado?


    -Debo trabajar, hay que buscar una nueva mujer de limpieza.


    -Venga, pero ¿qué ha hecho? 


    -Solo me robó, que por cierto si hubiera cargado un cuchillo o un arma ya fuera historia, te llamé, no viniste hasta que le grité que se fuera.


    -Estaba ocupado, sí te escuché, preguntabas por tu bolso, ¿no te vas a enfadar por eso o sí? 


    Ella no responde, se termina de pintar los labios, toma su bolso y sale de la casa camino al auto.


    -¡Ah por favor Grace! No hagas payasadas. 


    -Payasa, eso es lo que soy. Dice mientras se sube en el auto y se marcha.


   

    Camilo cierra la puerta, mientras sube desconsolado, – tengo miedo que esto continúe, con ella me pienso casar, pero… – dubitativo camina hacia la laptop de nuevo para seguir trabajando, – hago todo este trabajo por ella y por mí, ¿quién entiende a las mujeres? Es realmente frustrante – Golpea con rabia las teclas mientras intenta terminar rápidamente el proyecto. 


     


     


     


     


     


    Si vives del autoengaño y autocompasión, vivirás girando en tus propios deseos insatisfechos basados en las propias creencias débiles que te crees.


    


  




  

    CAPÍTULO 3 
Creando la oportunidad


     


    Lanza con fuerza la cartera a una de las sillas del consultorio, y se tira con rabia en el sofá. 


    -¿Y ahora qué pasó? ¿qué te trae por aquí? 


    -Maldito bolso, no lo quiero ni ver, tengo que comprar uno nuevo, ¿cuándo vamos a salir de compras? ¿por qué no podemos tener una vida normal? Escupe miles de quejas una tras otra mientras mueve la pierna con desespero en ese sofá.


    -¡cálmate chica! ¿a qué te refieres con vida normal? 


    -Somos doctoras, todos los días en este maldito hospital, viendo gente enferma, enfermándonos nosotras, no salgo al cine con mi esposo, ¡Maldición! Quise decir mi futuro esposo, el hombre más lerdo e incapaz del mundo, casi dos años para casarnos, ¡qué miseria! 


    -Vale, pediré un té, para que te calmes. Suelta Francis ante la desesperante actitud de su colega. 


    -Me han dicho suertuda, por andar con él, me ven como este maldito bolso, como un florero, ¿en serio? día y noche lucho en este maldito hospital, atendiendo gente, siendo profesional, y resulta que la gente cree que todo me lo dio él, y yo soy una suertuda de la vida. 


    -¿Perdón? ¿pero quién te anda diciendo eso a ti chica? No seas histérica, te enrollas por unas tonterías, si te pones a prestarle atención a lo que dice la gente.


    -¡no lo entiendes! Estoy frustrada, no siento que tenga la vida que merezco, sí, tengo dinero, pero, ¿de qué me está sirviendo? Todos lo disfrutan, su vida familiar, agradable, yo me siento atrapada en este maldito ciclo.


    

    La pierna de Grace parece que va a desprenderse de su cuerpo, con el increíble tic nervioso que no se detiene y que inclusive obstinada en la mirada de Francis, cruzada encima de su otra pierna, y la mano descansando en la cara con el dedo punteando en su frente, sumado a unos ojos irritados y rojos llenos de ira representando muy bien su cólera interior, para cualquiera que la mire sabrá inmediatamente el día de mierda que está llevando. 


    Un toque se siente en la puerta del consultorio, leve y suave, alguien llama, Grace hace un quejido molesto, e inmediatamente expulsa con rabia: Si no hay cartel de abierto, ¿para qué insisten? 


    Por otra parte, Francis se levanta decidida abrir la puerta, para encontrarse con Evelyn, muy entusiasmada del otro lado de la puerta.


    -Creo, que es un buen día para mí, me siento con suerte, doctora Francis, si necesita mi ayuda, aquí estoy. Dice muy animada. 


    -¡Ah! ¡Maldita palabra! ¡Suerte! Grita Grace enojada. 


    -Sorry, tengo un caso particular hoy aquí, llegas temprano, ¿y eso? Pregunta Francis disipando las locuras de Grace.


    -No abrieron el restaurante hoy, están en jornada de limpieza, que por suerte no me ha tocado participar, oh, lo siento por decir suerte… pero he venido aquí. Dice Evelyn con intentos nerviosos de cortesía.


    -Bien, eso me gusta, ayúdanos con un té, y luego adelantamos el trabajo de hoy, buen día, y gracias Evelyn. 


    No es que sea algo muy novedoso, Evelyn siempre pone un pie adelante a las situaciones, y más para el contexto difícil que va llevando en este momento.


   

    Trabajar bien es lo mejor que puede hacer, y también ganarse la amistad de una buena doctora, que puede llegar a ser útil para la situación de su madre, aunque Evelyn se rompe los labios y la lengua del desespero en contarle, pero no ha mencionado ni una sola palabra de su caso, prefiere preparar bien el terreno antes de intentar pedir algún tipo de favor.


    Emocionada va a la cocina del hospital a tomar acción de los pedidos, mientras va tarareando frases positivas dentro de su mente. 


    -Ojalá yo tuviera trabajadores así. Se queja Grace


    -Es nueva en realidad, pero bastante eficiente. Explica Francis mientras va camino al consultorio.


    -No quiero té, la verdad, iré a la cafetería por algo que me calme esta locura de rabia que tengo. 


    -¡No te comas a nadie en el camino! Grita Francis despidiéndose de Grace, que va camino a la cafetería.


    La relación de Grace no tiene ni dos días ni dos semanas, tienen meses intento buscar entendimiento, entre ese tipo de relaciones que se quieren, pero llegan a un punto tenue, en donde la acción, la fogosidad parecen perderse, y todo se convierte en un común saludo día a día, en hablar de problemas, en hablar de conflictos y quejas que no favorecen a la relación. 


    Se digna a pedir un café y unos dulces, mientras observa a la misma chica que vio en la puerta.


    -Hey tú, no te molestes en preparar tanto té, voy a pedir café. 


    Evelyn voltea nerviosa, y responde – Sí señora – mientras corre a buscar para hacer la bebida.


  

    -¿Señora? ¿tengo look de… aparento ya una vieja? Dice Grace viendo con confusión, mientras recuerda las palabras de su ex sirvienta.


    -No, no, para nada. Dice Evelyn mientras las otras cocineras se ríen a baja voz.


    -Solo sírveme del que está ahí, no te pongas a hacer más. 


    -Ya casi estará listo, no demorará. Insiste Evelyn


    Mientras termina por una parte de preparar el té, por otra parte, hacer el café, la experiencia en el café es útil para ella, mientras pide la cocina de allí prestada, también ayuda a las chicas cocineras a resolver otros pedidos.  


    Grace observa a la chica correr de un lado a otro, con tazas y platos, mientras está echada en el mesón, con un brazo sosteniendo su cabeza y mirando algo aburrida la situación, – cuánto desespero – piensa en sus adentros. Evelyn trae rápidamente un plato de galletas y lo coloca mientras corre de nuevo a la cafetera.


    -Chica, cálmate, me estresas. Suelta hablándole, Evelyn voltea para sonreír débilmente, mientras que Evelyn solo quiere caer bien dentro del hospital, no parece lograr mucho con tanto sobreesfuerzo. 


    Mientras el café se termina de colar, toma uno de sus libros de emprendimiento para seguir leyendo, rápidamente le da unas hojeadas, mientras Grace continúa observando el comportamiento de la chica. 


    Finalmente, Evelyn le lleva el café en una taza muy elegante, y Grace aprovecha para hablarle.


    -Es un buen libro ese, pero la multitarea te va a matar, hay libros que hay que leer en la tranquilidad de la casa, o un jardín… en el lugar correcto.




    -Sí… – contesta Evelyn algo desanimada – pero, casi no tengo tiempo, todo el día de trabajo, así que lo voy leyendo cada que hago un hueco de tiempo. Le expresa mientras se aleja. 


    -Suena complicado. Grace se va hacia la oficina de Francis con su taza de café.


    Al entrar va y se sienta, en el sofá, para continuar con la quejadera y contarte cada uno de sus males a Francis, como si esta fuese su psicóloga personal, aunque, en tal punto lo es, ambas son colegas y amigas desde hace mucho tiempo, y se apoyan mutuamente, aunque sus personalidades sean bastante diferentes, por una parte, Francis aún está soltera, y se consuela cada vez que escucha a Grace quejarse de su experiencia en su noviazgo, a pesar de tener una pareja tan adinerada, su excusa para ello: Si Grace le va tan mal con un hombre tan talentoso, millonario y guapo como él, ¿qué será de mí? No me voy a enredar mi vida. 


    -Quería que tomaras té, no café, te va a poner a peor.


    -Es lo que me provocaba. 


    -Todavía no entiendo ¿qué es lo que se te complica? Vives bien, es un buen hombre… 


    -¡Sí! Pero me aburro a mil, y quiere estar todo el día con ello, lo amo muchísimo, pero quiero pasar tiempo junto a él, me siento como echada de lado, y no es que no lo entienda, así es la vida de un negociante, de alguien queriendo emprender, pero ¿para qué estamos juntos entonces? 


    -Pero ¿se lo has comentado? Que me lo dices a mí, deberías hablarlo con él, pero serena, sin aprietos. 


 

    -¿Qué insinúas? ¿que soy problemática? 


    -Digo que siempre estás a la defensiva. Suelta Francis sin tapujos.


    -Ah, no, lo que me faltaba, yo soy la del problema, genial. 


    Evelyn abre la puerta con la bandeja donde trae té y galletas, y más café. Entre su traje de limpieza para trabajar, se observa un inmenso contraste y extremadamente notorio, el bolso blanco con dorado de Grace yace colgado en el brazo derecho de Evelyn que parece haber paseado por todo el hospital.


    -¡Mi bolso! Grita Grace alucinada y asombrada, mientras Francis hace muecas de confusión ante la situación.


    Evelyn coloca la bandeja en la mesa, y observa a Grace.


    -Ah, sí, tome, lo dejó en la cafetería y se lo traje. Se lo pasa a Grace, que esta lo agarra de forma desagradable, e inmediatamente lo revisa enojada.


    -Pero, ¿quién te dijo que podías tocar mi bolso? ¿cuántas mujeres de servicio tocarán mi bolso hoy? Expulsa con rabia.


    -Gracias Evelyn, muy amable de tu parte haber rescatado el bolso de Grace, solo ten en cuenta que ha tenido un mal día. Dice Francis amablemente mientras, observa con ojos regañones a Grace.


    -¿Y quieres que no crea que estás a la defensiva? Le comenta a Grace, mientras esta termina de revisar su bolso, reconociendo que no falta nada, se sienta un momento a pensarlo, mientras toma un trago más de café.


    -Traje más café, por si quería más, y para usted Francis, el té.


    -Bueno el té era para ella, pero bueno, ya que, tomaré algo, sírvete tú también.  


 

    Después de un rato de reflexión Grace comprende la situación, y mira algo arrepentida a Evelyn.


    -Lamento las palabras, ha sido un mal día, está divino el café. Comenta calmándose un poco. 


    -¡Qué raro! Dice Francis comentando sorprendida.


    -No hay problema en ello. 


    -Ya va a comenzar mi jornada de trabajo. Grace se levanta y se despide, para ir a su consultorio a trabajar, mientras Francis y Evelyn se quedan juntas.


    -Sé que estás preocupada Evelyn, te voy a dar este contacto, para que hables con él, y veas si puedes lograr algo mejor, sé que con este trabajo no te está dando mucho. 


    -¿Qué? Ah, no, no, estoy bien, solo me gusta trabajar y ayudar demás. 


    -Llama a ese número, no es algo certero, pero puede funcionar. Insiste Francis.


    A pesar de que Evelyn todavía esté construyendo su confianza con Francis, eso no le evita a la doctora a evaluar la situación, es muy observadora, perspicaz y reflexiva, y más o menos se imagina lo que Evelyn busca: nuevas oportunidades. Su buena relación permite dar paso a ayudarla, y finalmente Evelyn toma el número nerviosa y lo guarda, confundida del mismo.


    -Es un médico de aquí mismo, pero sus datos son un desastre, le puedes dar una ayuda, como secretaria y contadora, te veo muy bien. Alega Francis. 




    -Claro, gracias.


    Dando saltos mentales, para que no la metan en el área de insania en ese hospital, Evelyn disimula su alegría, mientras agradece haber estado toda la semana intentando pensar en positivo y creer en que puede lograr lo que se propone. 


     


     


     


     


     


    Estar listo, preparado por si el éxito aparece por la ventana y abrazarlo, ya es una pérdida, él éxito se busca, no se espera por él.


    


  




  

    CAPÍTULO 4 
Gajes del oficio de todo un caballero


     


    El bolígrafo suena duro contra el escritorio, mientras impaciente y aburrida, Grace mira el reloj, voltea para ver a su paciente, acostada y viendo al techo, mientras ella espera que la bomba mande suficiente presión para hacer el lavado… la lámpara se apaga en ese instante. 


    -¡Maldición! ¡hoy no! Golpea con fuerza la lámpara, su clienta la ve algo asustada. 


    -Siempre se me olvida mandar a cambiar esta lámpara, y esta maldita bomba de agua de este hospital todo el tiempo fallando, qué obstinante. Se queja mientras su clienta espera acostada que la anestesia surta efecto.


    Ella toma su móvil para ver su Instagram, y de una, las fotos de la fiesta de boda de su amiga aparecen entre las primeras noticias, – yo debería ser la que se esté casado, y disfrutando en una playa con mi esposo, no aquí en este consultorio – piensa en sus adentros con rabia. La lámpara vuelve a titilar, mientras ella la ve con odio, vuelve a encender. 


    -Ya parezco bruja, la enciendo con solo mirarla con odio, ¿todavía te duele? 


    -Sí. Intenta decir su paciente con la boca toda abierta viendo hacia arriba.


    Grace es odontóloga, y, ama muchísimo su carrera, solo se le olvidan muchas cosas además de su bolso, reportes, papeles y mandar a reparar, así como pedir nuevos recursos. 


    

    Su desorden le cuesta mucho de sus alegrías de vida, pero le ha costado manejar ese conflicto y superarlo, el estar cómodamente en lo económico le ha empeorado su situación, quizás debiera renunciar, pero su ego no se lo permite, se niega a ser la mantenida por alguien con mucho dinero, así que asiste día a día a su trabajo, aunque lo tenga tan dejado de lado, necesita una excusa mejor para tomarse unas buenas vacaciones con su futuro marido. 


    -Te tengo una sorpresa. 


    Es el mensaje de Camilo, en su móvil, ella mira con emoción y entusiasmo, ha logrado captar su atención, en medio de un día paralítico y desordenado para ella. 


    ¿fecha del casamiento? ¿un viaje a la playa? ¿ir a cenar juntos? Espero que sea lo primero igual, mis quejas han dado efecto, y ni siquiera he tenido que sentarme a hablar con él como me recomendó Francis. 


    La puerta suena, duros golpes se escuchan en la misma, Grace que está en medio de su trabajo, grita desde el asiento – ¿quién es? –, una voz gruesa y algo difícil de definir se escucha del otro lado, – su regalo –, ambiguo y extraño, Grace se levanta, y con paso alegre se acerca para abrir, esta vez ese mensaje le ha alegrado la tarde, y no irá a comerse a alguien desesperado que quiere ser atendido en el consultorio, – ¿será él? ¿vino a acompañarme al trabajo? ¿o a sacarme de aquí? ¡pero que dulce! – Piensa emocionada mientras toma el pomo de la puerta.


    Al abrir la puerta, hay un hombre, con un uniforme azul, que sonríe con plenitud.


 

    -¡Sorpresa! ¡muchas felicidades! Le dice mientras entrega una cesta de dulces, y una tarjeta, que le entrega cordialmente. Mientras ella observa el escenario completamente desarticulada. 


    Un agradable entra al consultorio, a flores… claveles chinos, hibiscos, rosas, lirios, petunias, y otras variedades adornar un atril hermoso, que tiene su nombre escrito en él, el hombre sin preguntar, sostiene todo el manojo de flores y pasa adentro del consultorio mientras ella sigue mirando confundida y con una cara increíblemente arrugada de despecho. 


    Su cliente se emociona al ver tan obsequio, y suelta un ‘’aww’’ desde el asiento, mientras ridículamente se lleva las manos a la boca para taparla, como si no hubiera estado media hora sentada allí con la misma abierta. 


    -Pero, ¿y qué es esto? Pregunta Grace desconcertada.


    -Su regalo, lea la tarjeta. Dice el hombre… mientras saca una hoja y le pide que lo firme, ella lo ve extraña, y ve la hoja.


    -Es parte de la entrega, de que lo recibió. 


    -Oh, muy profesionales ustedes. Dice ella en tono seco y toma el papel para firmarlo, y se lo entrega.


    -Bueno, ya, váyase, que estoy trabajando. El hombre sin mucho pleito se retira, mientras ella cierra la puerta, el consultorio ahora huele muy bien, está aromatizado a flores, ella toma la tarjeta para leer.


    Para mi bella Grace, sé que son momentos difíciles, sé que nos está costando entendernos, pero nos amamos profundamente, y nos queremos, soy malo para la escritura, pero te dejo esta hermosa carta, como forma de mi amor, pronto tendremos tiempo libre para vernos y disfrutar, que disfrutes este regalo. Con amor, Camilo.



    -¿Qué? ¿eso es todo? Dice Grace enojada.


    -Ghambien hay garamegos. Dice su clienta en la silla


    -¿Qué? Voltea Grace enojada.


    -Que también hay caramelos. Mientras le señala la cesta que dejó en el escritorio.


    -¡Yo no quiero caramelos ni flores estúpidas! Es tan imbécil, ¡que ni sabe lo que me gusta! ¡maldita sea!


    Su clienta se queda ojos abiertos viendo su reacción, y asustada en esa silla, ya que no ha terminado de atenderla y todavía falta sacar una de sus muelas, – quizás deba venir otro día – piensa asustada dentro de sí.


    ¡Pero qué imbécil! En la casa tengo muchas flores que ver, las que tiene él y que hay que estar contratando jardinero para que las cuide, yo tengo muchas de plástico que solo necesitan lavarse una vez al mes, ¡maldición!, ¿qué hago con esto? Y para qué quiero yo dulces si puedo comprarlos en la esquina cuando me dé la gana, ¿será imbécil? Yo solo quiero verlo, estar con él, o que nos casemos y disfrutemos, ¿por qué tengo que ser tan infeliz? Me ha hecho alegrar de a nada. 


    La paciente se siente incómoda en esa silla, viendo como su odontólogo preferida toma con fuerza los instrumentos, y ahora le da más golpes a la lámpara que se prende y apaga. 


    -Quizás, lo podemos dejar para otro día. Dice nerviosa la mujer, acostada en esa silla. 


    -¿cómo? Si hemos usado 2 inyecciones de anestesia, no podemos dejar perder esto así, tranquila, no te va a doler, ya hemos hecho esto antes. Dice ella calmándose y dándose cuenta que tiene a la paciente temblando en esa silla. 


    

    Encima de todo, no puedo ni reclamarle, es algo que tengo que hacer inteligentemente, porque al haberme regalado esas flores, él queda como todo un caballero, y yo como una malagradecida, pero es que, ¿son tan lentos y lerdos todos los hombres? Le digo lo que me molesta, y va y me regala flores, como para calmar mi enojo, pero sigue ahí, con su misma actitud, no me conformo.


    Los pensamientos de insatisfacción van y vienen en la mente de Grace, causándole problemas para atender a su clienta. 


    Ella toma su móvil, para llamarlo, mientras piensa una y otra vez como hablar del tema sin parecer una loca del manicomio. Pero él no contesta, luego de unas 12 llamadas, no contesta, la vida de un empresario ocupado, no puede contestar a su mujer por estar en reuniones, – esto es frustrante – decide dejar de intentar llamar a ese móvil.


    El silencio y desatendido de Camilo sumieron a Grace en un mar de angustia, por un efímero momento, había pensado que él lo había entendido como era, pero, no puede evitar debatirse desde su mismo lado, – ¿seré yo? – retumban en su cabeza y aun recordando las palabras de su amiga – siempre estás a la defensiva –, lo que la hace preguntarse cómo dejar de ser así.


    Al principio de la relación, por supuesto todo iba bien, pero las expectativas crecen, el amor y el romance se enfrían, y hay que calentarlo de vez en cuando, darle la emoción, el problema es, como hacer que Camilo lo entienda, siendo una persona tan enfocada en lo que necesita, y Grace lo sabe, y eso le encantaba de él en sus primeros días, lo emprendedor y despierto que es, ventas por aquí, aprendizaje por allá, negocios por acá, prosperar por aquí, quizás, su personalidad sea demasiado inclinada a algo, y falta ese toque de amor, ese momento en donde se puede disfrutar de la pareja de verdad. 


    

    Al mismo tiempo, Grace quizás sintió que se ganaría un respeto, por estar en ese romance, pero, se siente inferior y desdichada, toda la iluminación asienta en él, y ella queda como sombra, en pelea con ella misma. 


    Deambulando por el hospital, buscando a Francis, sin tener ningún resultado, decide irse a casa, quería unos cuantos consejos de su amiga, pero no coincidió. 


    Es un largo día, la noche cayó rápido, y una sorpresiva cena que Grace preparó, ha terminado donde ha iniciado, una decoración armoniosa que alumbra las paredes, y nada más que eso, unos candelabros desempolvados y una cocina arreglada que contrasta con un hogar hecho un desastre, Grace necesita una nueva empleada que ayude con la casa… pero mientras decide a quien darle esa confianza, prefiere tener la mansión como está ahora, pero es realmente difícil.


    El tiempo sigue pasando y Grace mira el plato… empieza a comer, y a guardar el otro plato, para cuando llegue él, ¿por qué no me avisó que llegaría tarde hoy? ¿estoy siendo engañada? ¿y me contentan con flores?, el miedo y temor caen en la frágil mentalidad de Grace. 


    No es sino hasta muy tarde, que entra Camilo, rápido dejando su maletín, mientras ella se para en la sala para verlo.


    -¿en dónde estabas? Pregunta con rostro enojado.


    -Hola amor, en una reunión con mi jefe, hasta tarde, le presentaba los proyectos del otro día.


    

    -Ah, qué bien, yo que me siento engañada, pero claro que estoy siendo engañada, pero con lo mismo de siempre, tus negocios.


    -¿Qué? Pregunta él atónito ante las palabras.


    -Hay comida, preparé. Dice Grace aún seria.


    -Ya he cenado, en la casa de él. Ella suspira con aburrimiento.


    -Deberías estar alegre, creo que, van a aceptar mis proyectos.


    -¿Y? Dice ella con total apatía.


    -¿Cómo qué y? es un gran logro, ¿no te da tranquilidad? A mí me emociona lograr cosas.


    -¿Por qué no te propones en tener una relación entonces? ¿eso no te emociona? Dice ella con disgusto.


    -¿No te llegaron las flores? Pregunta él.


    -Ah claro, las estúpidas flores, que me mandas porque ibas a llegar tarde hoy, entonces para evitar mi enojo me mandas flores.


    -¿Qué? No te las mandé… 


    -Basta – interrumpe Grace –, iré a dormir, perdí mi tiempo arreglándome y preparándote una cena, no hay caso, tú en lo tuyo como siempre. 


     


     


     


     


     


    Si no estás contento contigo mismo, tu lengua y gustos se volverán amargos y todo en el mundo te sabrá igual.


    


  




  

    CAPÍTULO 5 
Intentando subirse al rápido bus del éxito


     


    En el restaurante había unas 15 personas pidiendo y parecía que ese día prometía muchos más, en la cocina todos intentaban hacer frente a tantos pedidos.


    -Si por lo menos nos pagarán más cuando viene tanta gente. Dice Erica, mientras ve a Evelyn enojada.


    -¿Qué pasa? ¿por qué esa cara? ¿no es hoy esa entrevista tan importante?


    -Lo es, pero pedí salir más temprano, y la gorda asquerosa esa jefa de nosotras no me dejó. Dice Evelyn con mucha frustración. 


    -Solo a ti se te ocurre que te va a complacer, pero, ¿qué pasa? ¿no llegarás a tiempo es? 


    -Quisiera por lo menos ducharme y además quería ir a la peluquería antes, pero es imposible con toda esta gente que llegó, debería más bien escaparme.


    -Pues sí es arriesgado.


    -Ya, lo haré, el que no arriesga no gana, eso dicen. Dice Evelyn con total madurez, mientras Erica se le cae la mandíbula de asombro.


    -¿estás loca? La reacción de la jefa debe de ser brutal.


    -No me importa.


    Afianzando esa actitud de emprendedora, Evelyn termina de armar su bolso, para bien escaparse de ese día ajetreado en ese restaurante, estando segura de tomar un nuevo rumbo, de forma apresurada, se ha estado leyendo cada frase de lucha que encuentra y ha decidido enamorarse del que no arriesga no pierde. 


    

    Grecia se asoma a la cocina, mientras están todos allí reunidos, Grecia observa a Evelyn para soltar con desfachatez:


    -Te he transferido el dinero de esta semana. Dice mientras se vuelve a ir al mostrador. 


    Erica le hace señas a Evelyn.


    -¿Lo ves? Solo hay que manejar a la vieja, lo que le dije la otra vez funcionó, cree que te lía transfiriéndotelo.


    -Pues ya me da igual, no voy a gastar mi tiempo analizando psicológicamente a esa mujer, tengo una nueva mentalidad y objetivos.


    -¿Perdón? ¿De qué hablan? De forma chismosa e interesada, Enrique se acerca, y fácilmente y sin muchos tapujos Erica suelta la perla: pues que Evelyn va para una entrevista de trabajo, ¿no es genial?


    -Ay que maravilla mami, mucha suerte con eso. Dice Enrique viendo con emoción la situación. 


    -¿Y cuándo es? Pregunta curioso.


    -Pues en unas horas creo. Dice Erica mientras Evelyn la mata con la mirada, y la hala de un brazo.


    -¡Cállate! Le susurra.


    -¿Qué pasa? Le responde ella en voz baja de nuevo


    -Tanto que dices que estudias a las personas, y vas y le dices a él, si le cuentas tus proyectos a mucha gente te lo pueden arruinar, eso dicen los grandes emprendedores.


    -¿Enrique? Por Dios ¿qué tiene? 


    -No es por él, es que, es mejor que nadie se entere, no le digas a nadie y listo, son muy envidiosos aquí, sobre todo esa doña.


    -Esa nunca se va a enterar. Agrega Erica


    -Ya me debo escapar, pero voy a esperar que la doña Grecia vaya al baño.


    

    Realmente, Evelyn no confía en nadie en ese lugar, a duras penas confía en Erica, que es algo despistada y tonta. Las ganas que tiene de salir de ese lugar son inmedibles, no hay forma de buscar un número que represente el tamaño de semejante deseo. 


    Esbozando una gran sonrisa, los nervios y la ansiedad empiezan a tomar posesión de Evelyn, que se viste en los baños del restaurante, de forma elegante. – todo está bien, todo está bien – se repite una y otra vez como afirmación, mientras que segundos después, los pensamientos de terror la vuelven a invadir, – ¿y si no me contrata ese médico? ¿qué le debo decir? ¿seré capaz de ganarme esa entrevista? ¡rayos! ¡todo está bien! –, se viste lo más rápido posible, y sale de allí, viendo a los lados.


    -Ah joder, pero, ¿qué carajos? ¡chicharrón! ¿qué te ha pasado? Expresa el insípido de George al ver a Evelyn tan arreglada. 


    -Nada. Dice ella sin expresar demasiado.


    -Casi, casi se me olvida que eres un chicharrón con pelos, ahora, un chicharrón con pelos elegante. Vuelve a decir George. 


    -¿te has visto en el espejo? Eres horrible. Le dice Evelyn al desagradable de George.


    No es que George le importe demasiado, solo es un hereje de la simpatía y busca molestar a quien pueda, ella mira a los lados, para salir rápidamente de aquel lugar.


    -¿tanto para atender en un restaurante? ¿es que está comiendo tu ex en la mesa? 


    -Ay ya cállate George. Dice Erica fastidiada, mientras que Enrique voltea.


    -¡Wao! ¡qué elegancia la de Francia! Te vas a ganar ese nuevo empleo fijo, estás divina mi amor. Suelta Enrique sin clemencia y en voz alta en esa pequeña habitación.


    

    -Vale, gracias. Le dice ella nerviosa.


    -¿nuevo empleo? Pregunta George interesado, pero ella no contesta, y se va camino a tomar el bolso para sus cosas, se despide con Erica de un beso, y finalmente sale de ese sitio infernal, no sin antes sentir la inquisitiva mirada de desprecio de George, pero mucho no le pesa a ella. 


    Al darse a la fuga, mira el reloj y se debate si ir a la peluquería o no… – mi cabello, mi tormento – piensa profundamente, esa maraña de pelos enredados, todo engrasados y feos, le disgustan a más no poder, así que el temor por el rechazo la terminan obligando a entrar en una peluquería, en donde pide una solución a ese tormento.


    Es una tortura, un calvario que se ganó, es como haber pagado un ticket para el sufrimiento, no puede controlar el temor, a pesar de repetirse una y otra vez que todo está bien, la peluquera tarda demasiado en solucionar esa cabellera, y por un momento, piensa en marcharse así, pero tiene un lado semi alisado, y otro lado como una maraña, ahora está peor que nunca, debe estar que terminen o parecerá que se fue la electricidad en medio de un tratamiento. 


    Observa la hora con pánico, ya debí haber llegado, intenta reclamarle a la peluquera con toda la amabilidad posible que termine, pero es poco lo que la peluquera a estas alturas puede lograr. 


    Corre, toda emperifollada y con su bolso dando tumbos, por las calles, buscando una parada donde sea más fácil tomar un taxi… pero el desespero no le da tiempo de esperar, decide seguir corriendo hacia el hospital que esperar una buseta o un taxi. 


    

    El caliente día se pone aún feroz con la velocidad que lleva Evelyn, ella observa el hospital y corre hacia la puerta, golpeando fuertemente, un ardor en el pecho la quema, y grita de dolor – ¡Ouch! – mientras se resbala y cae a un lado, aporreándose al caer. 


    -Lo siento, bueno, fue tu culpa, pero, igual lo siento. 


    -¿pero eres imbécil? Dice Grace al ver a Evelyn en el piso, con café con leche derramado en su ropa, Grace se acerca desde lejos. 


    Realmente no logró divisar el golpe, solo escuchó el desastre, para voltear y ver a esa muchacha allí tirada. 


    -Oh, no. Se levanta Evelyn con ojos llorosos, mientras intenta limpiarse la ropa, está toda sudada, cansada, y el maquillaje hecho un desastre por el sudor.


    -Mira, eh, pero, ¿para qué venías corriendo así? Dice Camilo al verla en ese estado.


    -¡Sí serás! Pero ¿no te puedes ni disculpar? ¿sólo le dices que fue su culpa? Qué tirano que eres. Interfiere Grace al ver la situación.


    Camilo se agacha para ayudarla a levantar, mientras que Evelyn sigue tirada en el piso, luchando con sus propios temores y pensamientos, para intentar no llorar, en su mente solo hay una cosa: la entrevista. Ni siquiera los moretones, el ardor del café, le quitan de encima la oportunidad que siente por perdida, no solamente ha llegado super tarde, está sudada y demacrada, el maquillaje es un desastre y ahora está bañada en café, la angustia y desesperación la tienen en un shock total. 


    Siente como la rozan del brazo y la toman para levantarla, ella voltea para ver, hacia arriba, un hombre catire, con ojos marrón claro, como miel, intenta levantarla, y la mira con una sonrisa perfecta y una energía inimaginable, posee una pequeña barba de candado y un rostro bastante lúcido, que la mira buscando respuesta. Ella se deja levantar y ponerse de pie, mientras se repone del golpe.


    

    -¿Estás bien? ¿hola? Pregunta dando chasquidos frente a sus ojos. 


    -Sí, sí. Dice ella, nerviosa y temblando.


    -Oh, pero mírate, si estás incluso llorando y temblando, vamos pasemos a mi consultorio para que descanses un momento. Le dice Grace.


    Evelyn mira a esa mujer y recuerda que es la amiga de la doctora con quien trabaja. 


    -Bueno, lamento por haberte, supongo, hecho caer. Expresa Camilo, mientras Grace lo mira con odio.


    -¡Qué disculpa tan hipócrita! Dice ella Grace en tono regañón.


    -¿Pero qué coño quieres mujer? Dice él lanzando el vaso de café ya sin nada, y largándose enojado, mientras Grace abre la boca de asombro, y se le tensa la mirada y el entrecejo viéndolo marcharse.


    -¡Qué bestia! Dice ella, mientras Evelyn apenas asocia lo que sucede.


    -Oh, pero vienes muy elegante hoy. Dice Grace 


    -Debo irme, estoy apurada, voy a una consulta, digo, a una entrevista de trabajo, y por eso venía rápido, voy tarde.


    -Ah, pero, ¿así vas? Por lo menos cámbiate de camisa. 


    -No me da tiempo. Dice mientras se aleja. 


    Evelyn se aleja de ese lugar, mientras corre de nuevo para buscar el consultorio, por lo menos debe ir a hacer frente a la situación. 


    Se para al frente de esa puerta gris y grande, en donde debería estar ahí hace una hora y media, toca la puerta, asustada, con una respiración acelerada. Escucha que desde adentro la invitan a pasar. 


    

    Ella entra, y observa a un hombre mayor, con barba, sentado en el escritorio, un montón de documentos arrumados a un lado, y una computadora muy mal situada, un puño de vasos puestos en una esquina, es decir, el lugar es un asco, viniendo de un sitio médico. 


    Ella entra y se sienta, con una cara de destrozo, lo observa y empieza a hablarle.


    -Eh, soy Evelyn, le escribí ayer, para hablar con usted.


    -¿Evelyn? Pregunta el tipo sin mirarla a la cara, solo viendo el computador. 


    -Sí, sí, para la entrevista de trabajo. 


    -Wao. Dice asombrado y la mira, luego ve la mancha de café, y la vuelve a mirar a la cara.


    -Creí haber atendido a las aspirantes hace una hora. Dice él


    -Eh, sí, bueno, tuve un pequeño problema, pero ya llegué, le puedo ser muy útil. Dice Evelyn realmente nerviosa.


    -No puedo hacer nada por ti, primero, que necesitaba una mujer que me ayude con este desastre, y tú pareces otro desastre, segundo, ya contraté a dos, y fue tras una hora de pensarlo que me atreví, porque solo necesitaba una ayudante, así que ni chance hay que contrate a tres, ni me daría el presupuesto.


    -Pero, yo además de limpiar, soy muy buena en números, datos, manejo Excel, todo tipo de diagramas, puedo…


    -Está bien si hasta eres astronauta, todo perfecto, pero ya no necesito a nadie más. Dice él mirando de nuevo el ordenador.


    Evelyn se queda en frío, allí sentada, sin saber qué hacer, si seguir luchando, insistiendo, sin saber qué pudiera decir, para convencerlo… Pero sin más preámbulo, se levanta de la silla, y sale de esa horrorosa habitación, para encontrarse con un pasillo frío y desagradable y con el amargo sabor de una oportunidad perdida. 


    

    Mirando las radiografías en las carteleras de la pared del frente, Evelyn pasa el mal trago de la mala experiencia, de la decepción, a la rabia, y la tristeza por no poder podido cumplir con algo tan simple, como llegar a tiempo para una entrevista.


    -¿Y bien? ¿sigues congelada? Escucha una voz hablarle, voltea rápidamente, para observar en ese pasillo desolado y frío, como la doctora Grace está recostada de la pared viéndola. 


    -Hola… ¿eh?... suelta confundida.


    -Grace, me llamo. 


    -Yo soy Evelyn, creo que me conoces como la ayudante de Francis.


    Se echa a reír, mientras replica: 


    -¿Esa es tu presentación? ¿la ayudante de Francis? ¿así te conocen el mundo?


    El chiste no le hace mucha gracia a Evelyn, que continúa pasando el mal trago.


    A pesar de los encuentros, no habían tenido el momento para presentarse, además de que Grace no había prestado mucha atención a la chica, sino más que una sirvienta que busca trabajo. 


    -La chica que le gustan los libros de marketing y emprendimiento, eso fue rápido, ¿cómo te fue? Dice Grace.


    -Mal, no me sirvió de nada lo que leí, llegué tarde. Dice Evelyn con mucha tristeza.


    -¿Qué andas buscando realmente? Pregunta Grace


    -Trabajo, quiero trabajar. 


    -Eso es bastante general, métele más ganas. 


    -Estoy algo desanimada, bueno, no se me dieron las cosas, soy buena con los números y pensaba… Dice en voz baja.


    

    -Oh sí, Frederick necesita ayuda con sus papeles, pero es muy testarudo, no te iba a ir bien, pero debes seguir tocando puertas Evelyn, no te puedes quedar así, se trata de tocar y tocar. 


    -Claro, lo seguiré haciendo, igual no hay más opciones en esta vida, pelear o morir. Le dice Evelyn con una débil sonrisa mientras camina por el pasillo para irse a casa. 


    -¡Sigue leyendo!


    Grace se queda mirándola irse, – pues espero que se recupere de esta – piensa en sus adentros, mientras vuelve a su jornada de trabajo. 


     


     


     


     


     


    Si nunca dejas de intentar algo, por más errores y fracasos que tengas, si nada te detiene de seguir, entonces ya eres invencible.


    


  




  

    CAPÍTULO 6 
La amorosa rutina de una vida matrimonial


     


    Las cosas seguían mal, solo peleas y discusiones, y por temas estúpidos, la lavadora, los platos, la atención, el control del televisor perdido, la energía se perdía demasiado.


    -¡Pero que bruto has sido! ¡cómo le has arruinado eso!


    -Por última vez, te digo, Grace, yo no la empujé, yo me estaba tomando mi café muy tranquilamente, y la chica apareció de la nada chocándome e inevitablemente nos derramó café a ambos, más a ella, por cierto. 


    -Ya, ya, una historia dificilísima de creer, es una buena chica, y no está loca, y tú eres un despistado, que ni escuchas lo que te pido, y ha perdido su entrevista, pobre nena.


    -Bien, vale, ¿sabes cuántas entrevistas he perdido yo? ¿te has preocupado? 


    -Claro que me he preocupado. 


    -Ya claro. Se levanta de la mesa, enojado llevándose el plato de comida a la habitación.


    -¡pero eres un chiquilín! ¡no lo puedo creer! Expresa Grace con molestia. 


    Tras una calurosa discusión y un día algo difícil, Grace se toma un día para ordenar un poco la casa, mientras se debate si contratar otra mujer de limpieza, para ese laborioso trabajo de mantener su casa en orden.


    Mientras mira un video en youtube de cómo organizar los objetos de la casa, Camilo entra a la habitación, para ver todas las gavetas en la cama, y la ropa tirada, por un lado.


    


  


  

    -¿Qué haces? pregunta sorprendido al ver tal desorden.


    -Ahm, aprendo una técnica para organizar la ropa, de tal manera que, al sacarla a lavar, sea más eficiente, mira, si se coloca adelante, y bien doblada… 


    Intenta explicar mientras Camilo ve la imagen del monitor confundido, y la mira a ella en busca de una respuesta coherente, atreviéndose a decir. 


    -¿Por qué no contratas a alguien que te ayude? Vas a tener.


    -¿Qué? ¿voy a tener? ¿no me crees capaz? Dice ella enojándose, e inflándose los cachetes, a la vez que su cara se empieza a poner roja, lista para otra discusión y achaque.


    -No, porque te tengo una sorpresita, y mucho tiempo no te va a quedar. Dice Camilo con tranquilidad, al mismo tiempo que, Grace empieza a desinflarse de nuevo, mientras sus pensamientos, nuevamente giran en muchas oportunidades, ideas van y vienen, ¿casamiento? ¿boda? ¿un viaje juntos?


    -¿Tendré que estar ocupada planeando la boda? Dice ella con una gran emoción en su voz.


    -¿Qué? No, no… corrige él rápidamente, mientras que todas esas nubecitas de alegría explotan una a una dentro de la mente Grace, y nuevamente llenándose de malestar.


    -Deja de darme malditas sorpresas entonces, me tienes harta. Dice sacudiendo la ropa al piso.


    -Y déjame ver mi video, que quiero aprender a ser organizada, no necesito a nadie. 


    Camilo se sale de la habitación, mientras Grace queda en la paranoia en ese cuarto, sin siquiera seguir pudiendo ordenar nada, de la rabia, arrugando cada prenda que toma, y perdiendo el seguimiento de como doblarla, y retrocediendo el video en youtube varias veces, hasta que Camilo vuelve a ingresar, una caja de pizza en la mano, como es de esperarse, Grace lo veo indiferente y obstinada.


    

    -Pizza, ¿esa es tu gran sorpresa? Dice ella con cara seria.


    -Pero, ¿a quién demonios no le gusta la pizza? Y solo la traje para que no tengas que hacer la cena, la sorpresa es esta otra. Dice mientras le entrega un folleto a Grace.


    Ella lo toma, y observa varios datos de un hotel, frente a la playa más cercana de la ciudad.


    -¿iremos a disfrutar a este hotel? ¿o no me digas que aquí será la luna de miel? Dice variándose entre la alegría y rabia, la idea del casamiento suena bien, pero le parece un lugar muy cercano y poco novedoso para la misma.


    -¿pero qué pasa con el casamiento? ¿por qué es tan importante? Deja que las cosas fluyan Grace.


    -Ya, vale, pasaremos unos días aquí, me parece bien. Dice serena viendo el folleto.


    -No, hay un proyecto en la empresa en ese hotel, y tú trabajarás ahí conmigo, ¿qué te parece? Dice él totalmente emocionado.


    -Una locura. Dice ella sorprendida viéndolo a los ojos.


    -Sí, es una locura, pero será genial. 


    -No, en serio es una locura, soy odontóloga, no empresaria, Camilo. Dice muy seria


    -Por favor, tanto tiempo estando juntos, no me vas a decir que no… si de paso quieres casarte conmigo… mira, parte de mi vida tienes que entender y estar ahí, yo te apoyaré, bueno, nos apoyaremos, y así vives lo emocionante que es este mundo, y puedes comprender porque paso todo el día interesado en ello.


    -Entonces… ¿me estás proponiendo un cambio de papeles? ¿tú irás a mi consultorio a atender a mis clientes? 


    

    -No chica, digo, amor, pide un permiso de unos meses y listos, y trabaja conmigo, en serio, necesitas experiencias diferentes, y junto a mí, ¿sí o no? 


    -¡No! ¡Quiero que nos casemos, que estemos juntos! Grita Grace con desespero. 


    -¡pues aquí estaremos juntos! ¿o no? Te estoy invitando.


    -Me invitas a ir a estresarme contigo, en serio, Camilo, no te da la cabeza para más, es lo único que se te ocurre.


    -Coño, ¿y tú qué? Te mando flores, te traigo pizza, me intereso en ti, pero ¿tú qué? ¿qué estás haciendo tú por mí? ¿quieres estar conmigo o no? No me regalas nada, solo te quejas de mí, a veces pienso que yo no te gusto para nada. 


    Grace abre la boca del asombro, por el último comentario de Camilo, se pone la mano en el pecho, adolorida y ofendida.


    -¿Cómo puedes decir eso? Yo te amo, solo que, me pides que trabaje contigo, no es muy romántico que digamos, pero está bien, veo tu esfuerzo. 


    -Genial, bueno en la laptop está todo lo que hay que ir organizando, ya que te gusta la organización, y bueno, para la ropa contrata a alguien. Dice mientras se marcha de la habitación. 


    -Genial. Dice sarcásticamente.


    Grace toma la caja de pizza y se la lleva a la cocina, junto a laptop para ver todo el trabajo que tiene ahora, se queda atónita, y su marcador de estrés empieza a elevarse.


    

    -¿Es esto divertido? No lo entiendo. 


    A pesar de la mala actitud con la que abraza la nueva experiencia, decide asumirse a ella, y empieza a redactar el permiso que entregara en el consultorio del hospital, – por lo menos podré disfrutar de la playa cuando yo quiera, y varias veces trabajaré para sacar a Camilo de esos aprietos y engorrosos trabajos y llevármelo a disfrutar, como si estuviéramos de vacaciones –. 


     


     


     


     


     


    Cuando intentes ayudar a alguien, debes verificar si realmente desea mejorar, o estancarás tu vida al malgastar tu energía empujando a alguien que no quiere moverse.


    


  




  

    CAPÍTULO 7 
Florecen las afirmaciones


     


    Fue un día duro, y desmotivado, como en color sepia, Evelyn se despierta en su residencia echada, en la cama, viendo el techo, con total preocupación y desánimo, sintiéndose la mujer más estúpida del universo, – Quien me manda a creer en estas estupideces de ley de atracción y tonterías, si acaso existe, terminé eficientemente atrayéndome lo peor de todas las posibilidades – refunfuña mientras continúa deprimida, – ¿cómo pude desperdiciar una oportunidad así? La tenía tan fácil, me la regalaron esa oportunidad, y la dejé ir como la tonta que soy –.


    Antes de partir al restaurante, se comunica con su madre por teléfono, preguntándole cómo se siente y averiguando de ella.


    -Estoy bien hija, a veces me dan las náuseas, y me desmayo, dejo de sentir los pies, y siento que no puedo mover las manos, me canso mucho de repente, pero, me he sentido mejor. 


    -Sí, mamá, pero esto no puede seguir así, te he mandado plata, ¿fuiste al médico que te dije? 


    -No, no quise, estoy bien hija. 


    -Pero, ¡no seas terca! Y disculpa que me moleste y te hable en este tono, pero mamá, me estoy matando aquí, trabajando duro, para mandarte plata, para que pagues todo eso, te hagas esos exámenes o podamos averiguar bien como atender esto que te pasa, por favor, hazme caso.


    -Yo te entiendo, pero, tengo fe en recuperarme, hija, sin necesidad de nada.


    -¡Las cosas no funcionan así!, bueno, sí, hay que ser positivos y pensar en lo mejor, pero no hay que descartar la opinión médica verificada, ¡pásame a mi nana! 


    

    Después de dar vueltas en la habitación, viendo el reloj – se me hace tarde para el restaurante, debo ir saliendo – Evelyn empieza ordenar mientras su madre tarda una eternidad en dar con la nana, hasta que por fin logra atender el llamado.


    -Por fin, ya voy saliendo, necesito que convenzas a mi mamá para ir al médico, ¿qué has sabido de mi hermano? 


    -Eso intento, pero ella no quiere.


    -Por favor, no puede ser que yo tenga que ir hasta allá para que puedan hacer eso, sería el colmo, estoy trabajando aquí para ayudarla, ¿y mi hermano? 


    -Haré lo que pueda, y no he sabido nada de él. 


    -Está bien.


    Evelyn cuelga y sale de la casa a caminar a paso estresado por la ciudad, – ¿qué estará haciendo mi hermano? Si por lo menos pudiera ayudarme con esto, así sea con plata o ayudándome con mi mamá, pero no le puedo depositar el dinero a él, no sé si se lo vaya a gastar en cosas locas sin decirme, no puedo confiar así en él, ¡maldición! Mi Nana tiene que poder resolver esto – La imagen del restaurante se ve a lo lejos mientras Evelyn siente un vacío desagradable en el estómago – ¡maldito restaurante! –.


    Entra para encontrar varias personas sentadas y se dirige al mostrador, para ver la cara de su jefa Grecia, con un rostro petulante y desagradable. 


    -Buenos días. 


    -Buenos noches para ti, ahora te das el lujo de llegarme tarde, que maravilla. 


    -Fueron unos minutos. Dice Evelyn.


    -¿Vas a decirme tú cuando se llega tarde o temprano? Y esos clientes ahí ¿qué? ¿se equivocaron y llegaron muy temprano al restaurante? Dice en tono desagradable.


    

    -No, sé que llegué tarde, tuve problemas. 


    -Pensé que venías a renunciar, como ya tienes nuevo trabajo. 


    -¿Qué? ¿quién le dijo eso?


    -Pues aquí se escucha de todo, pero como tienes cara de que no vienes a renunciar, te esperan los baños, y no te podré pagar completo, como te gusta escaparte del horario laboral para ir a otros, pues, para que los limpies, luego nos cuentas tu nuevo espectacular trabajo, anda a cambiarte. 


    Evelyn va malhumorada hacia la cocina, – ¡vieja metiche de mierda! –, mientras entra a la cocina, Erica rápidamente salta encima de ella.


    -¡Hey! ¿qué tal la entrevista? Dice con muchos ánimos.


    -Ni quiero hablar de eso, ¿y cómo mierda supo Grecia de mi entrevista? Dice súper enojada.


    -Ni idea, habrá sido George, ya sabes que le encantan cuchichear con ella, quizás esperando un aumento de esa vieja.


    -Imbécil, niñato de porquería, la propia vieja chismosa, ahora la vieja esa está de mal humor y ni me quiere pagar completo, una maldición me ha caído. 


    -¿cómo sigue tu mami? Pregunta Erica con voz baja.


    -Estuvo hospitalizada varios días, y la dieron de alta, pero sigue estando mal, un hospital mediocre en realidad, hay que descubrir que tiene realmente.


    -¿y qué harás?


    -Pues mira, seguir intentando, tocar puertas, necesito un mejor trabajo, que este donde tengo que lavar baños, hablando de eso, me voy a hacer eso. 


    -Suerte con eso. 


    

    Luego de la desagradable y el repugnante olor de esos baños, Evelyn por fin sale de ese infierno, y se dirige al hospital con Francis, el sitio donde libera un poco el estrés de su vida, sin embargo, esta vez es diferente, tal sitio le recuerda la metida de pata, en donde perdió una de las grandes posibilidades que tenía. 


    Con la cara llena de vergüenza, Evelyn entra a ese hospital para dirigirse al consultorio, siente un peso encima, al sentir que defraudó la confianza y oportunidad que Francis le dio, así que tendrá que darle la dolorosa noticia de que no pudo conseguir tal empleo. 


    Toca con timidez la puerta del consultorio, Francis ya le reconoce el toque, así que le pide que pase desde adentro. Evelyn entra, para sonreírle levemente.


    -Hola Evelyn, buen día, ya me contaron que no te fue muy bien ayer. Dice Francis al verla. 


    -Ah, ¿sí? Dice dudosa, en ese momento, mira al sofá, para ver a esa mujer otra vez, Grace, quien está sentada mirándolas a las dos, y allí entiende, que habrá sido ella. 


    -Bueno, sí, no me fue muy bien, ¿qué me toca hacer hoy? 


    -Pues ayúdame con la limpieza de los instrumentos. Dice Francis sin dar más cabida al asunto, Evelyn se pone en marcha, mientras Grace continúa su charla a viva voz con Francis.


    -Pues, sí, lo mejor que se la ocurrido a Camilo, es llevarme con él a su trabajo, ¿te das cuenta lo romántico que es? 


    -Vamos, no te quejes, está intentando algo. Dice Francis.


    -Pero una locura, yo no sé nada de eso, bah, hombres, no piensan bien, o piensan todo al revés, uno les pide naranjas y te traen una pala, y se creen los mejores al hacerlo. 


    -Exageras. Dice Francis mientras intenta concentrase en sus datos, Evelyn mientras limpia los instrumentos la observa confundida y recuerda algo.


    

    -Oh, se me olvidaba. Dice en voz alta, buscando en su bolso, mientras Grace y Francis la miran – toma, te traje esto, son los datos de ayer, los organicé – Dice entregándoselos a Francis.


    -¡Así está muy bien! Gracias, me alegra tenerte aquí.


    Mientras eso sucede, Grace no puede evitar ver el avance tan rápido y sorprendida se levanta del sofá, para asomarse a ver las carpetas, y mirar a Evelyn con fascinación. 


    -¿hiciste todo eso ayer? Dice entusiasmada.


    -Sí, tenía que usar la tarde libre para algo, después de… pues mi mala experiencia en la entrevista.


    -Pero, ¡esto es fabuloso! ¡Yes! Dice Grace afincándose en la s, mientras salta de emoción, y Francis la mira confundida.


    Grace coloca sus manos en los hombros de Evelyn, para preguntarle emocionada – y tú andas buscando empleo ¿no? – ante tal comentario, Evelyn asiente con la cabeza, mientras está algo asustada por su actitud. 


    -Pues, te tengo un trabajo perfecto, es de negocios, tú me ayudarás con todo proceso burocrático y que tenga que ver con las palabras ‘’laptop’’, así de sencillo.


    -¡Ay por favor! Dice Francis fastidiada.


    -¡Silencio! Le dice a Francis, mientras voltea a seguir convenciendo a Evelyn.


    -¡te pagaré muy bien! y mientras tú haces eso, yo puedo ir a disfrutar en el hotel y la playa.


    -¡qué tonta eres! Esa no es la idea que tenía Camilo, él quiere que tú aprendas.


    -¿qué vas a saber tú lo que quiere ese hombre? Que vive confundido… yo sé muy bien que es lo mejor. 


    -Pero, ¡qué vivaracha eres! Ella es mi secretaria, mi ayudante, no me la vas a quitar de esa manera.


    

    -No se preocupe doctora Francis, puedo venir igual.


    -No, no, no, estarás en ese hotel, el trabajo es arduo, no podrás venir para acá, te toca pedir permiso como a mí, pero no te preocupes, la vista al mar es espectacular. 


    -Pero… no puedo, es decir, Francis…


    -Está bien, ve con ella, te ayudará, te hará bien. Dice Francis cediendo. 


    -Pero por correo me puedes enviar lo que necesitas con lo que te ayude. Le comenta Evelyn a Francis, mientras Grace se ríe frente de las dos.


    -No creo, ya vi los folletos que me dio Camilo, es un trabajón, créeme, no hay mucho tiempo libre, pero te pagaré bien, te lo juro, esto es lo mejor que me pudo pasar.


    -Quiero ver esos folletos, para ir adelantando. Dice Evelyn animada.


    -¡Así me gusta! Esto te ayudará mucho, créeme, ¡ja! Como es el destino, no te tocaba ese viejo inútil de Frederick, ¿ves? todo pasa por una buena razón.


    La alegría de Grace es descomunal, vivazmente se ha librado de la carga que le ha puesto Camilo encima, y puede darse unos días de lujo en ese hospital, mientras planea como sacar a Camilo de sus reuniones y disfrutar con él en la playa, y así quizás puede trabajar para convencerlo para el matrimonio… Como muy emocional que es, Grace salta de alegría ante cualquier indicio de conseguir lo que quiera, y reacciona negativamente igual cuando esa esperanza de casamiento y pasar momentos juntos con su pareja se alejan. 


    

    Por otra parte, Evelyn muere de angustia y miedo, es una chica muy temerosa, intenta hacer las cosas bien, pero es demasiado perfeccionista, y tiene un increíble miedo a defraudar, parece que por fin ha conseguido la oportunidad que quería, pero nada más y nada menos que en un proyecto empresarial de suma importancia y calibre, algo en lo que no tiene mucha experiencia, y es imposible para ella no sentirse abrumada y asustada, sobre todo observando la actitud de Grace, que se siente como si se hubiera quitado una maleta de 40 kilos de su espalda, y la ha lanzado entera encima de ella, sin siquiera quedarse con un kilo de su parte, tal parece que Grace se va a preocupar cero en entender el proyecto, las cifras y el negocio de Camilo, solo le interesa disfrutar del hotel y dejarle toda la responsabilidad a la pobre Evelyn, pero por obvias razones, Evelyn no puede decir que no, no puede volver a perder una gran oportunidad como esta. 


     


     


     


     


     


    Los fracasos, errores y dificultades dominadas y asimiladas aportan más que lo que pudiste haber considerado como un triunfo.  


     


    


  




  

    CAPÍTULO 8 
Días felices


     


    Grace corre de un lado a otro en la casa, haciendo las maletas para ir a pasarla fenomenal en ese hotel frente al mar, se ha pasado por el grandísimo arco del triunfo el tutorial de youtube de cómo ser organizada, simplemente lanza su ropa como una demente en esa maleta, emocionada y totalmente cegada, sin importarle nada más, mientras canta en voz alta.


    Camilo ya se ha ido al hotel, y Grace ha sido tan olvidadiza, como es de costumbre, de enviarle los datos y folletos a Evelyn para que quizás investigue, solo le dio la dirección de su casa, para que esta llegue a tiempo y se vayan juntas. 


    Evelyn avisa por teléfono a Grace de que ya va llegando al lugar, con su maleta ya lista, y debido a lo repentino que ha sido el viaje solicitado por Grace, que no ha podido aguantar un día más al ver que lo tenía todo resuelto, a Evelyn no le ha dado chance de ni despedirse en el restaurante, los nervios y el miedo taladran su mente mientras camina rumbo a la casa de Grace – ¿y qué si esto no sale bien? ¿estaré perdida en este hotel cuánto tiempo? Estoy soltando un trabajo por otro, esto tiene que funcionar porque sí – camina mientras Grace le responde y le da el color de la casa, blanca con un jardín verdoso y unas rejas también blancas, mientras que Evelyn mira a los lados, observa una de las casas más hermosas de ese lugar, quedándose sin palabras del asombro, – ¿es aquí? No creo que sea aquí – al solo instante de pararse al frente de esas rejas blancas, puede ver como la puerta de aquella casa se abre y se ve Grace, como una niñita pequeña, saltando de emoción con las llaves, para abrirle la puerta.


    

    -¡Lo siento! No he terminado de empacar, entra para que me esperes. Dice Grace, abriéndole la puerta regresando adentro, Evelyn la sigue, sin dejar de mirar asombrada el alrededor de aquella hermosa mansión. 


    Al entrar, Grace se dirige rápidamente a la cocina, mientras Evelyn entra despacio a la sala, observando el hermoso color blanco y tan detallada que está la casa, sus ojos son golpeados visualmente, al mirar hacia adentro de la saca, y ese montón colores brillantes como naranja, verde lima, morado y rojo chocando por todas partes, dentro de cuadros de pinturas entre abstractos y de personajes, además de un montón de estatuillas por todos lados, algo un poco inusual. 


    Grace regresa con un vaso de jugo y se lo da sonriente, Evelyn lo recibe amablemente.


    -Tienen muchas decoraciones. Dice sorprendida.


    -Ah, ¿decoraciones? Ah sí, bueno, es que a mi futuro esposo le gusta el arte, así que, pues decoró con algunos, yo hice la otra parte y compré unos cuántos, tú sabes para que nadie diga que a mí no me gusta el arte. 


    -Ya veo. Dice Evelyn viendo la antagonista combinación entre todos los objetos. 


    -Iré arriba a terminar de armar, y luego nos iremos. Grace va a subirse a las escaleras.


    Parada allí, súper nerviosa, le da un recorrido a la sala, viendo los hermosos objetos, y percatándose de lo grande que es la casa – se nota que es una familia con mucho poder económico, ¡maldición! ¿yo por qué no estudié odontología? No sabía que generaba tanto dinero – mientras reflexiona sobre asunto, recuerda que no ha sido contratada para atender un tema médico, – ah, es que se dedican a los negocios, tiene sentido, pero, ¿por qué sigue en ese consultorio aburrido de ese hospital?, no comprendo–. 


    

    -¡Estoy lista, hora de irnos! Sorprende Grace a Evelyn, cargando su maleta a un lado, y con las llaves del auto, camina hacia la puerta, mientras Evelyn le sigue el paso. 


    Ambas se suben en el auto, Evelyn de copiloto, desvariando en lo que iría a hacer en ese viaje, mientras que Grace empieza a conducir y muy amablemente empieza una charla amistosa. 


    -Saldrá todo bien, no te preocupes, te veo pálida, como asustada, esto es también un trabajo de pueda, si esto se resuelve bien hasta puedo contratarte para que me ayudes en casa, digo, si tú estás de acuerdo. 


    -Sí, sí, estoy de acuerdo, con cualquier cosa que pueda ayudar.


    -Y bueno, en la empresa también puedes aspirar a algo, pero por ahora me ayudarás a mí, mi esposo, bueno, mi futuro esposo, me dejó un papeleo loco, está obsesionado con ese mundo, le falta relajarse un poco, ya sabes. 


    -Está bien, y ¿la información?


    -¿No te la envié? Madre mía, que despistada soy. 


    En la parte de atrás del auto se ve un montón de documentos, papeles, bolsas con diversos objetos. 


    -¿Esos son? Pregunta Evelyn respetuosamente, mientras que Grace voltea hacia atrás al ver el chiquero y ese desastre.


    -¡Ugh! Me olvidé de bajar todo eso, bueno, qué importa, son otras cosas, del consultorio, debí dejarle eso a mí suplente, ¡maldición! Ay bueno, que se jodan, no iré hasta el hospital a dejar eso, que resuelvan. 


    Grace continúa platicando y platicando, mientras lanza miles de preguntas a Evelyn, acerca de su estadía, sus amigos, su familia, con quién se queda, mientras que ella responde de forma respetuosa y obediente.


    

    -Estoy viviendo aquí sola, vine por los estudios, no los he podido continuar, me entregué al trabajo y pues, espero terminar la universidad en algún momento. 


    -Ya veo, ¿pero tienes hijos? 


    -No, no tengo.


    -¿Y eso que te retiraste de la universidad entonces? 


    -No me retiré del todo, solo que he tenido que trabajar para resolver ciertas urgencias, y luego retomar.


    -Complicado, te acostumbras a trabajar, luego retomar se vuelve difícil, suele pasar así, ¿y qué estudiabas?


    -Contaduría. 


    -¿En serio te gusta tanto eso? Ay no.


    -Algo. 


    La personalidad extrovertida de Grace es un poco intimidante para Evelyn, además que habla hasta por los codos, será un viaje muy intenso, sin minutos de silencio, Evelyn ni siquiera tiene un chance para preguntarle el trabajo que ejecutará, con todo lo que habla Grace.


    -Pues tengo un esposo, bueno, casi esposo, vamos a casarnos, pero anda medio lerdo, estamos solucionando las cosas, y espero que podamos mejorar las cosas, pero es que, es un caso serio, le pido que haga algo y va y hace todo lo contrario, pero no te creas, a pesar de todo, nos amamos y somos felices, solo que yo siento que falta como más fogosidad en la relación.


    Así, marea a su compañera de viaje contándole todas sus intimidades y problemas de noviazgo con su pareja, además de hablarle de su familia, amigos, de la doctora Francis, pero a Evelyn le cuesta un poco más tomar confianza con alguien, especialmente con una doctora a la cual ha conocido días antes gracias a su jefa del consultorio, más que en realidad esta persona se ha convertido en su nueva jefa, y, por tanto, no quiere desagradar ni meter la pata en nada.


    

    -Quiero agradecerte por la confianza, y la oportunidad que me estás dando. Evelyn comenta, escogiéndose de hombros, esperando haber dicho algo prudente.


    -Ah claro, no te preocupes, te vi trabajando con Francis, haces un buen trabajo, aparte que siento una buena energía contigo, sé que nos llevaremos bien. 


    Luego de un largo viaje, al llegar al hotel, Grace se baja emocionada, contagiando un poco a Evelyn que mira el colorido hotel, y el hermoso paisaje – No pensé que iría yo a disfrutar de un hotel tan lujoso como este… aunque vengo es a trabajar, pero es igual – piensa Evelyn mientras camina con Grace, quien llama por teléfono a Camilo, para preguntarle dónde estará, ella la mira hablando por teléfono – debe de estar hablando con el jefe, ¡qué nervios! – Ambas caminan hacia dentro del hotel, y Grace se identifica, Camilo ya había reservado una habitación para ella. 


    -Bueno, mira, ya hablé con los del hotel, si necesitas algo, lo pides y ya, este es el número de la habitación, te dejo la laptop, hay una carpeta que se llama ‘’qué fastidio’’, está en el escritorio, ahí guardé todo, yo tengo que hacer unas diligencias y conocer el alrededor para saber qué voy a hacer, quiero invitar a mi esposo a cenar, mientras tú te encargas de organizar estas finanzas, la verdad, ni idea del proyecto, cuando él me diga, te aviso mejor. 


    -¿pero? ¿qué dices? ¿cómo me dejas así? Dice Evelyn nerviosa


    -Ah por Dios, chica, estarás bien. Cálmate, ah, se me olvidaba, a eso de las 5pm, dejas el formulario completado, en mi habitación, te dejaré una llave, y bueno, ese formulario está emm… 


    Empieza a revisar su bolso, mientras protesta en voz baja.


    

    -Ay maldición, bueno, en el escritorio, está el formulario, lo imprimes, lo llenas, y lo dejas ahí a las 5pm, ya lo había conseguido, pero lo olvidé en la casa, chao nos vemos.


    Con unas instrucciones pésimas, Grace se larga del hospital a pasar un rico día, mientras que Evelyn no puede entender en el increíble problema en que se ha metido – bien, tengo que ir a la habitación rápido y ver esa carpeta, no sé qué trabajo arduo me espera – Camina hacia la habitación, mientras duda de sí misma, ni siquiera sabe cuánto dinero le van a pagar por estos trabajos, pero tomando en cuenta la lujosa casa, y el hotel que pueden pagar, el panorama no se ve tan negativo para Evelyn. 


    Entra a la lujosa habitación, ordenada y limpia, de un color rojo vivo y hermoso, unas decoraciones increíbles, con un ventanal que da vista del mar, sin embargo, Evelyn entra allí sintiéndose como en casa ajena – vine a trabajar, enfócate Evelyn –, coloca la laptop en una mesa, mientras la enciende y mira alrededor. 


    Empieza a revisar los archivos, realmente confusos y extensos, – ¿qué se supone qué es lo que tengo qué hacer?, ¿acaso debo generar yo estos proyectos? Soy buena con los números, no para ideas de negocios –, Evelyn se desespera, allí encerrada en esa habitación, pero duda mucho en llamar a Grace, no le puede decir un – no sé hacerlo – como respuesta, debe hacer algo, lo que sea con esas carpetas. 


    Tocan, una mujer se escucha del otro lado, Evelyn salta en la silla de nervios, pero se dispone a abrir la puerta, una mujer con uniforme entra con empujando un carro que contiene unas bandejas de comidas y unas bebidas.


    -Buenas tardes señorita Grace. Dice la mujer amablemente.


    -Ahm, yo no soy…


    

    La mujer deja la bandeja de comida y bebida y sale de la habitación. Evelyn se acerca para mirar, – ¿y todo esto? Wao – dice sorprendida, – debe haberlo enviado Grace, qué raro que me mandó todo esto y se fue y no me comentó nada, bueno, seguro se le olvidó, parece que todo se le olvida –. 


    Evelyn toma un plato, y ve champagne, ron y otras bebidas allí, pero no toma ninguna, se destina a disfrutar el asado que trajeron, en un plato aparte – pues es bastante, basta y sobra para las dos, ¡qué considerada! Ni tuve que pedir comida –. Mira hacia la laptop de nuevo, estresándose de nuevo, – así no podré comer tranquila, no sé qué es lo que voy a hacer –. 


    La puerta se abre de nuevo de repente, y Evelyn da un brinco de nuevo.


    -Ah, disculpe, me mandaron un recado, debe estar en dos horas en el segundo piso, para la primera reunión, la estarán esperando. 


    -Espera, ¿quién? ¿yo? Dice Evelyn asustada.


    -SÍ. Dice la mujer de servicio mientras se vuelve a retirar.


    -¿Una reunión? Pero esto es una locura, esta mujer Grace ni sabía que debía estar en esa reunión, tengo que avisarle.


    Toma el teléfono y le manda un mensaje a Grace, avisándole que en dos horas debe estar en dicha reunión. 


     


     


     


     


     


    Si aprendes a programar tu cerebro para que pueda ver la oportunidad justo donde estás ahora, habrás dominado tu vida.


    


  




  

    CAPÍTULO 9 
De novia farsante


     


    Evelyn hasta se chupa los dedos de placer, en ese hotel, con ese banquete de comida, tenía tiempo sin disfrutar de una buena comida, y solo ver frituras que ni puede probar en ese restaurante desagradable donde trabaja, obstinada de siempre ver los mismos huevos fritos salteándose, y el tocino friéndose que ya le da náuseas. Ahora se disfruta un asado con una ensalada riquísima, – Ok, por lo menos con tanto placer puedo estar con energía para asumir cualquier reto, esto es genial – se degusta esa bandeja de comida, y escucha un sonido que la asusta un poco, el pomo de la puerta parece girar un poco y moverse a los lados, alguien intenta abrir la puerta desde el otro lado. 


    Mira con confusión la escena, mientras sigue con sus manos puestas en el plato, tomando rápidamente una servilleta, y viendo hacia adelante – ¿esta mujer de servicio decidió ocuparse todo el día de esta habitación en especial? Aparte que ya ni toca, entra de una vez… –


    Al abrirse la puerta, entra emocionado, un hombre alto, catire y ojos marrones claro, que se queda sorprendido ante la imagen que ve. Evelyn rápidamente lo recuerda, ese momento, efímero y desesperante, cuando lo chocó, y él mismo la ayudó a levantarse, fueron pocos segundos, en el que ella vio a esa persona por última vez, pero el estrés, y los aprietos por llegar rápido a la entrevista, más el decepcionante resultado, le hicieron olvidarse completamente de él, a pesar de todo, Evelyn se levanta.


    -¿Qué está haciendo usted aquí? Pregunta, levantando firme la espalda, y estando algo nerviosa, viendo al agradable personaje frente de ella. Él la mira sorprendido, sin decir nada, sol observa la bandeja de comida, la habitación, y retrocede.


    -Aparte que, entra sin avisar, debió tocar, ¿no lo cree? ¿de dónde? O sea, ¿cómo entra así? ¿qué clase de hotel es este? Dice Evelyn interrogando a ese hombre, que retrocede hasta el pasillo, y dirige su mirada a los lados, luego busca la puerta, y toca, y ve el número clavado en ella, el 27, mientras que toma las llaves y ve el número de allí. 


    -Ciertamente, me dieron las llaves de la habitación 27, que es esta, ¿se equivocaron? Dice confundido, pero vuelve a entrar, y observa que, al lado de la cama, a la izquierda, está una maleta marrón, grande y oscura, él entra y se acerca hasta ella, al corroborarla, voltea inmediatamente a ver a Evelyn a los ojos.


    -Esta es mi maleta, esta es mi habitación… ¿qué haces tú aquí? ¿qué hace la chica del café aquí?


    -No, esta es mi habitación, la alquiló mi amiga, y, la pregunta es, ¿qué hace usted aquí? Dice Evelyn manteniendo su posición. 


    -Pero, y ¿por qué carajos te estás comiendo la comida que le mandé a Grace? 


    En ese momento, ella recuerda, ese día del empujón, él estuvo discutiendo con Grace, ni prestó atención a la discusión, solo pensaba en la oportunidad que perdía, pero si recuerda que ellos dos estaban cambiando argumentos. 


    -Cierto que, tú eres el amigo de Grace. Dice Evelyn bajando la guardia un poco.


    -¿Amigo de Grace? Es mi pareja, ¿qué haces tú aquí? 


    Los ojos de Evelyn se abren sorprendida, e inmediatamente siente una inmensa vergüenza, quisiera cavar un pozo y meterse en él, enterrarse en la tierra, es lo peor que ha podido pasarle.


    -Oh, lo siento mucho. Dice mientras su mente gira en mareos y náuseas, estaba tratando super mal a la pareja de Grace, que vendría siendo su jefe, la peor forma de conocerlo, estaba tan concentrada en el hotel, en esos proyectos y la deliciosa comida, que se le subieron los humos, por un momento se sintió en la plenitud, y ha aterrizado de golpe, aparte de eso, él la encuentra engulléndose como una glotona la comida que él le envió a Grace. 


    Él se queda callado, sin decir nada, observando intrigado a la chica, que sigue allí parada, y sus labios se ponen pálidos de repente, y parece girar la mirada de un lado a otro, abrumada.


    -Sí, eh… disculpe, un malentendido, yo, pues, soy la nueva, ayudante, secretaria, trabajadora, empleada, algo así… Dice ella mientras mira atolondrada a Camilo.


    -Yo soy Camilo, así que Grace decidió contratar a la que me lanzó el café encima como su organizadora para molestarme, aff… Dice poniéndose las manos en la frente. 


    -Oye, yo no te lancé ningún café, corrí y me tropecé y eso fue.


    -Oh por Dios, díselo a Grace cuando la veas, ella cree que yo te empujé a propósito. Dice y mira el plato de comida, y se ríe.


    -Tenías hambre, por lo que veo. Dice burlándose.


    -Con razón la sonrisa perfecta, si eres el novio de la odontóloga, pero que lenta soy. Se dice Evelyn ella misma, pero en voz alta.


    -¿Qué? ¿mi sonrisa dices? Pregunta él con curiosidad.


    -Ah, no, nada, lo siento y lamento la comida, Grace me dijo que podía pedir… yo pensé que ella había traído esto.


    -¿dónde está Grace? Pregunta él confundido. 


    Evelyn se toca el pelo estresada, abrumada por sus propios comentarios – ¡qué pendeja! ¿cómo se me ocurre decir eso en voz alta? Está bien que sea un hombre muy apuesto, pero no puedo decir esto en voz alta, me van a despedir por andar piropeando el novio de mi jefa, de verdad estoy loca, ¿cómo puedo ser tan estúpida? ¿en mi vida he visto un hombre de buen vestir como él? ¿por qué me tengo que poner así? – 


    -Hey, te estoy hablando. Dice Camilo esperando que Evelyn responde al menos una de sus preguntas.


    -¿Qué? ¿decías? 


    -Bah, olvídalo. 


    Camilo va y toma un plato, sirviéndose comida en su plato, mientras Evelyn queda allí parada en silencio, como una estatua, sin saber qué hacer, su cerebro está en shock, cualquier cosa que haga se verá imprudente y extraño, no sabe si sentarse en un mueble, en la cama, seguir comiendo, sacarle conversación a ese hombre, salir de la habitación, ir a la laptop a seguir trabajando… Simplemente se queda allí parada viendo como él se sirve y destapa una de las botellas.


    -Bah, quién sabe dónde andará Grace, me sorprende cada día más. Dice en mientras se sirve en una copa.


    Toma su plato, y se sienta al lado izquierda de la cama, y empieza a comer de forma tranquila, en eso voltea para mirar a Evelyn allí, parada como una señal de tráfico, un poste de luz en medio de la carretera, la situación no puede ser más incómoda para ella. 


    -¿Ya terminas te de comer? Dice él.


    -Sí. Dice ella.


    -No sé para qué te trajo la verdad, aquí hay muchas mujeres de servicio, pero bueno, de seguro por lo que sucedió, quería ayudarte. Dice él mientras empieza a comer.


    -Claro. Dice ella sin acotar mucho. 


    -¿Te puedes sentar? Me estás desesperando ahí parada sin hacer nada.


    -Como diga jefe. Va y se siente en uno de los muebles, con la espalda recta, viendo muy seriamente hacia adelante, y las piernas super juntas, con sus dos manos entrecerradas encima de las rodillas. 


    -¿Jefe? Qué rara eres. Dice él mientras sigue comienda, ella frunce el ceño un poco ante su comentario de – rara –, pero igual no dice nada, tiene demasiado temor por dejar peor esa situación tan incómoda. 


    Él toma el teléfono y le marca a Grace, que sigue sin responder.


    -Esta mujer, no sé para que anda con su móvil si no responde. Dice él quejándose, Evelyn toma su móvil para revisar el último mensaje que le dio, para percatarse que no lo ha respondido tampoco.


    -Grace me pide que la atienda, y cada vez que le doy una sorpresa, algo sale mal, es una maldición, le he traído toda esta comida, y para que celebremos, y ni me recibe. Dice él quejándose.


    -Me imagino. Dice Evelyn muy torpemente, recordando todos los comentarios que Grace le dijo a ella durante el viaje, solo falta que Camilo también le dé por desahogarse, – a este paso me convertiré en la psicóloga de esta pareja, escuchándolo a los dos– piensa Grace mientras observa a Camilo comiendo solo sentado en la cama, lo detalla un poco.


    –Como es que Grace se queja de semejante hombre, es un manjar, es guapísimo, bueno, me imagino que debe tener un temperamento fuerte, aunque ya se le nota, es bastante extrovertido como ella, los dos los son, deben de chocar mucho en ese aspecto – Evelyn continúa detallando a Camilo, hasta que este se percata de la intensa mirada, y voltea a verla, Evelyn inmediatamente voltea a ver el piso, muriendo de vergüenza sin saber que hacer, Camilo solo la mira sin decir nada, coloca el plato en la bandeja, y se levanta estirándose. 


    –Pues, trabajo es trabajo, si ves a Grace, dile que me llame, urgente. Dice mientras sale de la habitación.


    –Claro. Le contesta Evelyn antes de que salga por la puerta, y una vez que lo hace, siente una relajación en todo su cuerpo.


    Relaja la espalda, los músculos, el cuello, el abdomen, absolutamente todo.


    -Oh Dios mío, hasta que se fue, casi muero, ¡qué desesperante! Casi me da un paro, no sé, no sé por qué me puse tan nerviosa, creo que me subió la tensión. Piensa Evelyn mientras se tira en ese mueble relajándose. 


    -Estoy loca, encima lo miraba a cada momento para ver lo sexy que era, metiéndome en problemas, no sé si me iba a dar un paro por el estrés, por lo nerviosa que me ponía o por el temor de perder este trabajo, tengo que concentrarme, no esperaba que mi jefe fuera tan imponente, y tan extrovertido igual que su novia, mi jefa, esto es más difícil de lo que pensé.


    Su mirada ronda la habitación, y divisa la laptop, e inmediatamente rememora el porqué de su presencia allí –¡maldición! ¡seré estúpida! Me pasé todo el rato traumada y asustada, que ni me acordé de los trabajos, ni le pregunté qué debía hacer, ni le pedí asesoría, ¡demonios! –


    Busca desesperadamente el móvil, y le escribe unos cuántos mensajes a Grace, para localizarla, pero Grace ni siquiera se ha molestado en leer los anteriores, lo cual irrita a Evelyn aún más. 


    Se percata que tiene mensajes de sus Nana, avisándole que su madre se siente mal de nuevo, y que está intentando conseguir un taxi y un amigo que le ayude a llevarla de vuelta al hospital, Evelyn aprovecha para comentarle que ha conseguido un nuevo empleo, y que no puede viajar en este preciso momento, pero que intentará mandar dinero.


    En el fondo, el corazón de Evelyn se encoge de dolor y malestar, al no poder estar allá presente para ayudar a su madre, aunque esté trabajando y enviando dinero, se siente insatisfecha y muy preocupada por la salud de ella. 


    Pierde el temor, y le escribe un texto largo a su hermana, recriminándole y exigiéndole que vaya a casa ayudar con esa situación, si no puede aportar dinero, pues que por lo menos esté presente y ayude en lo que pueda. 


    Palabras fuertes van y vienen, Evelyn pierde un poco la paciencia, pero está cansada de lidiar sola con este problema. 


    Rápidamente se sienta en la laptop a analizar los documentos y organizarlos, la situación de su madre le ha inyectado una dosis de adrenalina y motivación para trabajar, al final, es lo único que puede hacer, o es esto, o no podrá ayudar a su madre más que dar excusas, el gran peso que tiene encima la obligan a forzar que esta situación funcione. 


    El tiempo pasa, la hora de la reunión se acerca, y Grace no aparece por ningún lado, – ¿debería preocuparme por ella? ¿será que le pasó algo o la han secuestrado? No entiendo – de cualquier forma, la reunión en donde ella debe estar pronto comenzará, y Evelyn se debate en qué hacer. 


    Busca su maleta, toma unas prendas, y se da un baño increíblemente rápido, ni le da tiempo de disfrutar el agua y la tina, solo sale de allí corriendo a vestirse a terminar de revisar los documentos. 


    Sale de allí el sitio más cercano para poder imprimir los formularios que Grace le pidió, mientras mira la hora, y luego ve el estado de los mensajes que figuran como no leídos – pero, ¿qué se supone que deba hacer? Grace no puede perder esa reunión – 


    Entra de nuevo al hotel, para acercarse al mostrador, y preguntarle a la mujer de servicio, en donde será la reunión exactamente, falta solo unos minutos. La chica amablemente la saluda animada y la lleva hasta la sala donde será la reunión, pero ella es la que entra, dejando a Evelyn afuera, que se asoma con curiosidad desde la puerta esperando confirmación para entrar, hay varias personas allí, la mujer se acerca y les comenta algo a ellos, mientras Evelyn está parada afuera de esa sala, con la laptop en la mano y los documentos, la secretaria sale de la habitación y camina por el pasillo yéndose, pero es detenida por un llamado de Evelyn.


    -¡Hey! ¿es aquí no? Pregunta Evelyn antes de que ella se vaya.


    -Sí, claro, es allí, ¿vas a entrar sí o no? Pregunta viéndola allí parada.


    -Ahorita entra. Le dice con desconfianza, mientras la mujer sigue su paso alejándose.


    Se queda en ese pasillo, con la puerta semiabierta, mientras varias personas le pasan por un lado y entran allí, ella solos los ve entrar, pero no accede. 


    Una gran mesa larga se ve dentro de la habitación, con cortinas doradas y un ambiente muy ameno, pero lo verdad, es que Evelyn se siente como en una fiesta donde no ha sido invitada, avergonzada, prefiere esperar que Grace llegue, aun estando allí, no se siente capaz de entrar allí, – ¿qué voy a hacer ahí? Esto es ridículo, debería quedarme en la habitación y listo, si ella pierde esta reunión es culpa de ella –.


    Justo cuando gira su cuerpo en sentido contrario a la puerta y está dispuesta a marcharse, un hombre la llama.


    -Hey, Grace. Evelyn voltea inmediatamente para ver al hombre, bastante mayor, que llama a la doctora Grace, sin embargo, Evelyn da un chequeo rápido alrededor del pasillo para percatarse que Grace no está aquí.


    Él hombre la mira confundido, e insiste de nuevo.


    -Grace, ¿vas a entrar? Tú pareja está adentro esperándote, ven. Le hace señas con la mano, mientras Evelyn asustada, casi temblando, y camina hacia dentro de la habitación. 


    Él hombre camina y le señala con una mano una silla vacía en toda esa mesa larga y grande, y un grupo de personas allí sentadas conversando, – debería decirle a este hombre que no soy Grace y que solo soy ayudante, pero bueno, cuando lo vuelva a tener cerca –. 


    Camina hacia la silla vacía, mientras muchas miradas se posan en ella, unos confundidos, otros extrañados, y al parecer, varios muestran expresiones jocosas y de burla, que Evelyn no entiende. 


    No es mucho lo que tarda en percatarse, cuando ve aquellas mujeres con vestidos, increíbles peinados, y parecen tener tiendas de joyería en sus manos, mientras observa en varios espejos en la habitación, como ella va con su blue jean, una chaqueta algo maltratada con una blusa de un marrón claro, sin ningún tipo de joyería, manos al natural, nada de tacones y su gran y expresivo cabello rizo algo maltratado.


    Con increíble vergüenza, y muy arrepentida de estar allí, se sienta en la silla que le indicó ese hombre que la llamó como ‘’Grace’’. E inclusive, puede escuchar comentarios en el fondo, – ¿viste el look de la mujer de Camilo?, es esa, oh Dios mío – ofendida y de desanimada, sintiéndose humillada y atacada, Evelyn solo se queda callada en esa silla, colocando la laptop encima de la mesa. Sus pensamientos la tienen hundida en una negatividad y prejuicio, aunado con los irrespetuosos comentarios de las mujeres de ese lugar, no se percata en donde se ha sentado, hasta que el hombre que está a su lado, totalmente absorto con su móvil, voltea para ver a quien tiene al lado. 


    Su mirada se clava en ella, como dos tenazas pinchando con fuerza, ella se siente atacada con la energía y desfachatez de esa mirada, Camilo la observa, justo al lado de él, asombrado y horrorizado al mismo tiempo.


    -Pero, ¿qué demonios haces tú aquí? Pregunta asombrado, mientras una de las chicas al frente se pone la mano en la boca.


    -¡Qué caballero! Dice de forma irónica, al mismo tiempo que mira a Evelyn, para tenderle la mano y saludarla.


    -Hola Grace, soy Natasha, un gusto. Dice de forma amable.


    Apenas pensando, Evelyn le devuelve el saludo, con una voz quebrantada y suave.


    -Hola. Es lo único que expresa, mientras Camilo sigue todavía muriendo de asombro en ese lugar.


    -¿a qué estás jugando? Vuelve a preguntar Camilo.


    -Estoy, trabajando. Comenta Evelyn, sin ella misma creérselo.


    -¿trabajando? ¿tú? ¿aquí? ¿y dónde está Grace, que la llamo y no me contesta? Dice consternado.


    -Tampoco me responde a mí, la estoy suplantando, para que no pierda esta reunión. 


    Camilo se echa una carcajada que se escucha fuerte, y muchos voltean a mirarlo. 


    -¿algo que compartir señor Ribera? Dice un hombre que está en la esquina de la larga mesa al fondo, es el único que está levantado, y observa curioso a Camilo reírse y también estudia con su mirada Evelyn, que está seria al lado de él, sin encontrarle sentido a la risa. 


    -No, no, todo bien. Dice Camilo todavía en risas. 


    Dirigiéndose nuevamente a Evelyn y mirándola con gracia, se atreve a decir:


    -¿vas a ser suplente? ¿tú? ¿su ayudante organizadora? Dice él.


    -Soy buena contadora, no tengo el título, pero se me da bien. Dice Evelyn sin encontrarle lo gracioso a la situación y enfadándose un poco.


    -No lo digo de mala manera, relájate, solo que, no es tu mejor lugar, pienso yo. Agrega Camilo, mientras es interrumpido por el hombre mayor que intervino hace un momento.


    -¿Cuál es tu nombre? Pregunta el hombre mayor, apuntando hacia Evelyn, que luce despavorida y pálida, y el alma le baja de golpe al cuerpo al ser señalada por ese hombre, y todas esas personas posar su mirada en ella. 


    -Ev… Evelyn. Dice temblando la voz y nerviosa esperando a ser expulsada a patadas de esa reunión, al todos verificar que no se trata de Grace. 


    -Pues démosle la bienvenida a Evelyn, la novia de Camilo, bienvenida. Dice el hombre en voz alta, seguido de unos aplausos y saludos, además de unos cuántos asombros entre las parejas, unidas a la reacción casi alérgica de Camilo, quien observa el malentendido.


    -No, no, no. Es lo que sale de Camilo, mientras que el hombre continúa hablando.


    -Que bueno que te has decidido a participar con nosotros en estos eventos, se le miraba incompleto al Camilo siempre solo allí.


    -¿Qué esperas para aclararle al señor que no somos nada? Dice Evelyn enojada susurrándole al oído a Camilo, que está algo en shock sin saber manejar la situación.


    Evelyn solo observa el abismo que se le avecina, no quiere perder ni ese trabajo, ni esa oportunidad, como Grace se entera de tal barbaridad no la va a querer contratar más nunca. 


    -Pues, acláraselo tú, eres la que ha aparecido aquí de la nada, yo estoy es impresionado. Dice Camilo intimidado ante la incómoda situación. 


    -¿Qué? Pero, díselos tú, ¡tú eres el comprometido! Dice Evelyn más enojada aún.


    -No quiero bochornos ni causar problemas, me interesa quedar bien delante todos estos empresarios. Dice él justificándose. 


    -¿Presentándome como tu novia cuando en realidad yo no soy? 


    -Yo no te presenté así, tú lo hiciste saludando a ese señor. Dice él


    -¡Eso no es verdad! Dice Evelyn, mientras algunos voltean a ver la pareja discutiendo a baja voz.


    Ambos reaccionan y se quedan callados, notando la incómoda situación, y esperando a hacer silencio, mientras el hombre que dirige la reunión continúa hablando, de los que ambos dos no estaban prestando ni la mínima atención. 


    Evelyn intenta mirar al hombre y escucharlo para tomar nota de la charla, pero otro comentario indebido se escucha de Camilo.


    -¿Y no tenías ropa para traer? Dice Camilo en voz baja.


    -¿Te parezco indigente? No, no tenía. 


    -Yo no estoy diciendo que pareces eso, pero el buen gusto aquí es importante. 


    -También es importante la educación y buen trato, que no tienes, con razón tienes tantos problemas con Grace. Comenta enojada.


    -¿Qué yo qué? Voltea Camilo a mirarla.


    -Ya ella me ha contado lo malo que eres con ella, ni la consideras. Dice ella.


    -Claro que sí la considero, y la trato muy bien, ¿ella te dijo eso? No es verdad, soy un buen novio.


    -Mira, mejor haz silencio, intento concentrarme en lo que dice el señor, vine a trabajar por Grace. Dice Evelyn enojada mirando el señor.


    -Pero, ¿qué te hice? 


    -¿Además de decirme marginal, meterte con mi imagen y burlarte de mí? 


    -Vale, tú me has empujado haciéndome botar un café, te has infiltrado en mi habitación y comerte mi sorpresa de comida preparada para Grace y ni una disculpa.


    -¿Qué? Eso fue un accidente… 


    La discusión iba a seguir si no es por el hombre señor, que toma el micrófono para comentar en voz alta. 


    -Parece que la situación está tensa allá con los novios, ¿todo bien? vamos a repartir algo de bebida, por favor, o vino para que todos nos relajemos. 


    El hombre hace señas con las mujeres al personal de servicio para que entreguen aperitivos, y vergonzosamente, hacen total énfasis en nuestra posición, colocando jugos y otras delicatessen en la mesa, Camilo y Evelyn se miran, y están de acuerdos en apaciguar la tensión, y disfrutan de la comida, no sin más Camilo aprovechar en seguir cuestionando a su nueva compañera de reunión el motivo de su presencia, pero esta vez, de una forma más sosegada, Evelyn solo se limita a decir que ha sido contratada para colaborarle a Grace, y que realmente, desconoce dónde está ella, así que asumió venir para no estropear la reunión, solo intenta ser profesional. 


    Todo gran objetivo y ambiciosa meta conlleva un gran esfuerzo, y Adele estaba dispuesta a darlo, y algo que no se puede negar, es que tiene dotes para los números, y, sobre todo, para algo que, Grace le hace falta mucho, y es la capacidad de serenamente enfrentarse a las situaciones sin explotar irremediablemente, además de ser buena organizando desastres. La constante compañía en la que Camilo ha estado expuesto todos estos años, lo han desequilibrado un poco, influenciado quizás, y terminado por ceder a las malas prácticas de Grace, que se reflejan muchísimo, su mala comunicación, y sobre todo el desastre en su itinerario, que Evelyn eficientemente detecta.


    -Sería bueno organizar un poco lo que vamos a hacer, horarios, estos comités, y sobre todo los trabajos, además de mejorar el contacto. Comenta Evelyn observando la carpeta de diagramas que tiene al frente e incentivándose a su nuevo jefe a sumarse.


    -¿Lo que vamos a hacer? Dice él con seriedad.


    No es mucho lo que se tarda en observar los diagramas y tomarlos rápidamente. 


    -Pero, si así se ve mucho mejor, son los datos de finanzas que le entregué a Grace, ¡qué raro! Tanto que le aburren, pensé que sería un error. Dice viendo la hoja, pero un mínimo grano de arena de perspicacia le relevan su conclusión, e inmediatamente se dirige a Evelyn.


    -¿Tú hiciste esto?


    -Sí, ¿por qué? ¿están mal? Dice ella algo nerviosa


    -No, no, están muy bien, ¿esta tarde? Continúa


    -Claro, eso es fácil de hacer, bueno, lo hago muchas veces, no se tarda mucho. 


    Rápidamente toma los suyos que tiene en frente de él, en una carpeta grisácea, la abre y se lo entrega.


    -Bueno, vas a hacer lo mismo con todos estos, te pagaré. 


    -Ah, claro, supongo. Dice ella suspirando por el intenso trabajo. 


    El hombre mayor continúa su charla, explicando con video y diapositivas lo que planean hacer en la costa del frente, plantear un malecón, en donde necesitarán mucho material de apoyo, incluido humano. 


    -¿Se supone que nosotros participaremos en esto? ¿de qué manera? Dice Evelyn con curiosidad, mientras que Camilo la observa fascinación y confusión.


    -Pues, van a construir un malecón bastante grande, y hay mucho espacio vacante, hasta ahora tiendas de objetos de cerámica, como souvenirs. 


    -¿De cerámica? ¿al frente de un malecón? Pregunta Evelyn 


    -Sí.


    -¿No es incómodo eso? La gente estará allí para bañarse, comer, bailar… 


    -Es un buen punto, bueno eso le pedí a Grace, que es mujer, que diera su opinión, es su regalo, esa tienda llevará su nombre. 


    -Tendrás mucho dinero. Comenta Evelyn


    -¿Por qué?


    -Para llegar hasta aquí, cuando dentro de pronto inaugurarán ese lugar, y todavía no has pensando en lo que vas a vender, es decir, no tienes ni tu producto base y propuesta de valor.


    Camilo se queda callado ante el comentario de ella, pensativo.


    -Creo que ni siquiera tienes un estudio de mercado hecho, es decir, qué tipo de personas estarán por allí, y ¿qué necesitan? Para uno ofrecerles. 


    -Pues, no, solo quería arreglar las cosas con mi mujer, y sí, tengo más dinero, pensé que a ella le gusta conocer este mundo, pero, afs, que lo he hecho todo mal, joder. Dice él masajeando su cara con estrés.


    -No te sientas mal, no está tan mal, en realidad, se puede arreglar, de hecho, es una buena idea, pienso, traer a tu mujer a tus círculos, es importante, creo, digo. Dice Evelyn nerviosa, girando completamente la actitud, no se había dado cuenta lo desánimo que tenía Camilo encima.


    -Nah, creo que la he cagado nuevamente.


    -Claro que no, además, son temas que nos gustan a nosotras, puede ser una tienda de ropa, que tenga un set de maquillaje tropical, bailes, tanto que se puede hacer, lástima que Grace no esté aquí, le encantaría, yo pienso es una buena idea.


    Evelyn intenta desesperadamente subir el ánimo de Camilo, por varias razones, entre tantas, el proyecto no se puede caer, Evelyn depende de él, de ese dinero, y de su madre, es la más interesada en todo esto, sin embargo, se ha percatado de lo peligroso que es, ya que el negocio está lindado a una relación, sentimientos y emociones van y vienen, el negocio es en realidad un regalo de Camilo para su novia, y Grace se ve completamente apartada, pero algo bueno, también tiene la misma necesidad de reconciliar las cosas con Camilo, lo que le ofrece un punto a favor en el proyecto a Evelyn, solo tiene que unir los dos puntos, las ambas necesidades, como si ambos fueran dos clientes, darles lo que les quieren y lograr que ese enlace sea ese negocio, para que funcione. 


    Rápidamente empieza a anotar en esa hoja el puño de ideas que le llueven de su cabeza, Camilo la ve sorprendido como inclusive escucha la charla del hombre y toma apuntes importante del tipo de cliente de esa zona, mientras que no deja, en toda la relación, de debatir y lanzar ideas, evidentemente Camilo no lo sabe, pero Evelyn tiene un gran peso encima, su madre, y quizás no comprende el grado del interés, pero hasta él, se siente motivado, así que endereza en esa silla, estira su espalda y se pone manos a la obra.


    No había duda, Evelyn estaba muy segura de lo que quería, y su arduo panorama empezaba a aclararse, ya sabía cuál eran los problemas, qué querían de ella y como ponerse en marcha. 


    La reunión se termina, y la gente empieza a salir del lugar, entre ciertas risitas y burlas.


    -Debo ir a una peluquería, esto es bochornoso. Comenta Evelyn algo despavorida. 


    -¿Qué? ¿por qué? 


    -Pues mi pelo parece una maraña de cables enredados, y toda esta gente… Dice mirando alrededor con nerviosismo.


    Efectivamente, todos allí dentro de esa habitación lanzan sus miradas de desprecio y desaprobación al look de Evelyn, una chica corriente, un poco llevada por así decirlo. Camilo se percata de la situación incómoda por la que está pasando, él mismo fue algo rudo con ella al inicio. Él coloca su mano encima del hombro de Evelyn y la acerca a su cuerpo, dándole un abrazo amistoso, mientras le dice:


    -Bah, no dejes que intimiden ni te apaguen esa energía que tienes, seguridad, cree en ti, eso es todo. Le dice mientras la hala caminando con ella, siendo cariñoso en el paso y sintiéndose seguro al pasar al lado de todas esas personas, sin preocuparle, típico extrovertido.


    Del otro lado, Evelyn vive la experiencia de una forma completamente distinta, en un mundo opuesto, el sorpresivo brazo rodeando el cuerpo de Evelyn por encima la sacó de las casillas, sin ella tener la fuerza para alejarlo y ni creer que sería lo mejor, pero ese brazo no solamente él toma el hombro si no que la abraza y la empuja a él. 


    Una deliciosa fragancia se puede percibir de ese cuerpo, esa traje emana un olor agradable, y esos brazos que la abrazan cómoda y amistosamente es una experiencia muy agradable para ella, que no está para nada acostumbrada a este tipo de tratos, sin embargo, camina con él y no lo empuja, sería grosero, ni finge estar totalmente bajo control, voltea un poco para mirarlo a un lado, sonriente, con esa rostro amable y encantador, evidenciando su actitud, no es más que un abrazo amistoso, que se siente delicioso. 


    Muriendo del pudor y la vergüenza, poco a poco se suelta, y salen finalmente de esa habitación y dice torpemente.


    -Gracias, por el abrazo, igual, creo que me gustaría ir a una peluquería.


    -Ya será otro día, vamos a dar un paseo para terminar de finiquitar el proyecto. 


    Como parte del trabajo, Evelyn no se niega, y salen de ese hotel, para caminar por unas plazas al aire libre, en donde la brisa impregnada del olor del mar sopla con fuerza, en un atardecer agradable, caminan juntos por esa plaza, mientras ella observa la línea del mar, y observa varias montañas e islas a lo lejos.


    -¿es allá? Señala con el dedo.


    -Más a la derecha, ahí estará el malecón, del otro lado de la zona. 


    -Delicioso, este lugar es un paraíso, ¿te imaginas vivir aquí siempre? Sería genial. Dice ella observando embelesada el paisaje del mar. 


    Hay unas mesas situadas cerca en una plaza, marcadas en propiedad de una heladería, en donde caminan al lado de ellas, a lo que Camilo propone:


    -¿qué vas a querer? Dice sentándose en una de las sillas y una mujer, con un uniforme rosado y amistoso se acerca a ambos.


    -No, no, no, no, yo no voy a querer nada, a este paso, en unas semanas estaré como una ballena. Dice Evelyn protestando.


    -Pero, ¿de qué hablas? Claro que no, disfruta el momento y ya.


    -Comí demasiado en esa comida que llevaste a la habitación, demasiado asado, también probé demasiado en esa reunión, tomé jugo, en serio, créeme, voy a explotar.


    -Nada mejor que un helado para pasar todo eso, tráiganos un Split. Le indica a chica, mientras invita Evelyn a sentarse. 


    Evelyn toma asiento, sonriendo débilmente, y revisando su celular, y se percata de que tiene mensajes de Grace. 


    -Estoy bien, tengo tanto que contarte, he visto lugares magníficos, y compré ropa, y tengo muchas ideas, ¿todo bien con el trabajo?, ¿no? Grace. 


    -Un poco estresante, pero, creo que al final bien, tengo que comentarte todo después.


    Pulsa el botón de enviar para mandarle el mensaje, – la verdad es que Grace es bastante despreocupada, para no decir descarada, de verdad me ha dejado con todo el problemón armado y anda de vacaciones a todas estas – medita mientras mira el móvil, no por mucho al ser interrumpida por Camilo.


    - Tenía tiempo, ¿sabes? Que no me emocionaba tanto por un negocio. Comenta él suspirando.


    -¿cómo dices? Evelyn lo mira, colocando su móvil encima de la misa y dirigiendo su atención a lo que él comentaba. 


    -Pues es algo que me apasiona, me gusta mucho, pero, últimamente mi vida ha sido un desastre, mi relación amorosa con Grace, a veces parecemos no conectar, y, pues me he alejado un poco de los negocios, he iniciado varios, pero no con la misma energía, actualmente simplemente genero buen capital y ya, supongo que mi motivación volverá cuando empiece a ver números rojos. 


    Camilo se desahoga, parece desinflarse en esa silla, mientras Evelyn parece no saber cómo manejar la situación, ni saber qué decir para ayudarlo, pero parece que mientras Camilo más hurga en sus propios pensamientos, parece destapar más depresión y desmotivación, que no le conviene a Evelyn.


    -Tranquilo, vas a ver que nos vamos a divertir. Dice ella sintiéndose conmovida por sus palabras, a lo que inmediatamente reflexiona y corrige.


    -Se van… a divertir, ustedes, también. Vuelve a decir, entre un silencio incómodo, luego recupera la fuerza para poder salvar aquel enredo.


    -Solo necesitan una buena idea de negocio, que los motive y los apasiona a los dos, aquí estoy para eso – le guiña el ojo con seguridad – y verás como todo fluirá, trabajarán juntos y todo saldrá. 


    Él se queda pensativo mirando a la mesa, como perdido, pero finalmente sonríe y la mira alegre, se contagia de la buena actitud, justo en el momento en que la chica trae la banana Split a la mesa.


    Él se emociona y toma una cuchara, para empezar a comer, totalmente animado, mientras ella del otro lado de la mesa observa la situación con incomodidad. 


    -Pero, has pedido una sola. Dice imprudentemente.


    -¿qué? ¿cómo? Sí, una para los dos, ¿no me habías dicho que estabas llenas? ¿Querías una para ti sola?


    -No, no quería una para mí sola, está bien. Dice tomando la cuchara y removiendo pedazo del helado con timidez.


    Se pregunta dentro de ella misma, si él es así siempre, tan despistado como la mujer lo pinta, parece no percibir ciertas cosas, que por lo menos para Evelyn, son obvias, y le preocupa, parece una cita entre ambos, y para colmo, los dos comiendo del mismo helado, pero Camilo lo hace muy certero de estar acompañando a una amiga, o a su nueva compañera de equipo y de trabajo, pero para Evelyn, sigue viéndose incómodo y extraño, especialmente al no estar tan acostumbrada a tratos tan abiertos.


    La última vez que tuvo pareja, fue un hombre bastante lento, soso y sobre todo, indiferente, una mala experiencia y una relación muy fría que no perduró mucho y que dejó una lección de descontento a la mirada que Evelyn le da a las relaciones. 


    Pero lo que la mente de Evelyn no puede negar ni dejar de ver, es que ese hombre que tiene al frente es bastante diferente a los que ella ha conocido antes, es muy amable, cariñoso, amistoso, buen compañero, y, sobre todo, apuesto e increíblemente guapo, pero es su jefe, así que lo mejor es disimular y no pensar en piropear esas actitudes, aunque ella misma siente que lo está haciendo él, por lo menos se nota que él no lo sospecha. 


    El rico sabor del helado invita a ambos a seguir disfrutando de la tarde y olvidarse de cualquier malentendido. 


    -Camilo. Una voz seria se escucha, ambos reconocen la voz, e instintivamente voltean a verla.


    -¡Grace! Dice Camilo, sorprendido al verla.


     


     


     


     


     


    No descuidar tus objetivos por vivir otras pasiones es más que una disciplina, es todo un arte, por lo tanto, si puedes, haz de tu objetivo una pasión más.


    


  




  

    CAPÍTULO 10 
El profundo aroma e intuición de una traición


     


    Está parada, con unas gafas hacia arriba, encima del pelo, y con ambas manos ocupadas con bolsas, en donde se puede apreciar que se dio varias vueltas por muchas tiendas de la ciudad, su pelo liso cayendo gracias a la brisa, y una actitud imponente y unos ojos centrados en aquella escenita para ella.


    -¿Cómo nos encontraste? Pregunta Camilo, al verla, mientras que Evelyn voltea a mirarlo, para sentirse aún más avergonzada. 


    -Están al frente del hotel, o sea, ¿por qué no me contestas las llamadas? ¿Por qué andas comiendo helado con la mujer de servicio? Pregunta irritada.


    -Tu organizadora, más respeto. Suelta él, e inmediatamente ella abre sus ojos con tensión y Evelyn parece querer cavar un pozo y enterrarse.


    -Que hace un buen trabajo, ya lo vi, y eres tú la que no contesta las llamadas, te desapareciste. 


    -Andaba de tour, y vi muchos lugares emocionantes, pues, vamos a ir a comer a un rico restaurante que encontré.


    -Será otro día, comimos demasiado ya. Dice él 


    -Pero, ¿eres imbécil? Evelyn, ven conmigo. 


    Dice mientras camina enojada, sonando esos tacones fuertemente y caminando vía al hotel, Evelyn rápidamente se para a seguirla, mientras Camilo queda allí solo en esa silla, apenas Evelyn voltea para verlo, algo desconsolado y lanzando la cuchara con fuerza en el helado y echándose para atrás en la silla.


    Evelyn corre atrás de Grace, mientras ella empieza a hablar como una cotorra de nuevo.


    -Te compré ropa, deberías agradecerme, ¿no? Está aquí, en esta, ¿entregaste los informes? ¿qué hiciste? ¿qué hicieron? 


    -Hubo una reunión, y, tuve que asistir por ti, y bueno, es sobre un malecón, podemos entrar al hotel para explicarte mejor.


    -No me interesa. Dice Grace cortante.


    -Solo encárgate que todo salga bien, y voilà, toma. Dice entregándole la bolsa.


    -Gracias, pero, es decir, tienes que participar. Ambas van caminando entrando al hotel. 


    -Ay no, qué aburrido, yo prefiero seguir con mi plan, y tú adhiérete a él, ¿sí o no? Para eso te traje, ¿qué comieron? ¿comieron mucho? Pregunta


    -Sí, nos dieron mucha comida en esa reunión. 


    -Ya. 


    -Por cierto, esa habitación, es la de él, la que él reservó contigo… Le comenta Evelyn.


    -Ah sí cierto, es verdad, te reservaré una. Se acerca al mostrador para reservarle una habitación a Evelyn.


    -Lamento por comer helado con él. Dice Evelyn torpemente.


    -¿qué? Dice Grace mirándola.


    -Digo, se vio raro, él invitó, quería relajarse, estaba estresado. 


    -Debió estar inmensamente estresado, porque a mí nunca me invita a comer helado con él, ni ir al cine, ni nada. Se queja Grace.


    -Es por el lugar, aquí el sitio es más… agradable, ya te va a invitar.


    -¿él te gusta? Pregunta Grace, dejando a Evelyn callada en seca y viéndola asombrada.


    -¡No! Solo fue un helado.


    -Exacto, entonces, nada de qué preocuparse, eso sí, vas a tener que trabajar el doble, para que él tenga tiempo libre y salir con él, ¿me entiendes? 


    -Sí, supongo.


    -Perfecto. Le da las llaves de la habitación que la mujer frente al mostrador le entregó.


    -Dentro de un rato te llevarán la maleta que dejaste en mi habitación, les pediré que te la lleven, deberías ir a descansar.


    -Sí, está bien. Dice Evelyn mientras se aleja, pero se queda pensativa, y luego retrocede de nuevo para hablar con Grace de nuevo.


    -Oye, no lo trates tan mal, sabes, él se siente mal porque siente que la relación… es decir, él está haciendo lo que puede. Comenta Evelyn.


    -¿Cómo sabes tú eso? Pregunta Grace


    -Se le nota. Dice Evelyn.


    -¿Así no más? ¿qué eres psicóloga? Dice Grace de forma odiosa.


    -No, él también dijo que no encontraba forma de acercarse a ti más, y que quería hacerlo.


    -Aww, es tan bello y tierno, sí, tienes razón, bueno, mañana lo sacaré a pasear y la pasaremos bien, gracias Evelyn. Le dice Grace.


    Se dispone a ir a su habitación nueva donde descansará, pero con una sonrisa de lado a lado, al final de todo, fue un día maravilloso para Evelyn, que sonríe alegremente hasta llegar a la habitación, e inmediatamente entrar a bañarse. 


    Sonríe de placer, creo que todo salió bien, tiene una buena relación con sus ambos jefes, sabe lo que tiene que hacer, tiene muchas ideas para el proyecto que parece que va a funcionar, solo tiene que lograr que ellos reacomoden su relación, y tratar de meter a Grace en el proyecto, aunque parece que, si la relación se acomoda, puede que el proyecto igual funcione, – estoy ansiosa por llamar a mi madre y contarle, hoy fue un día perfecto, conocí este hermoso lugar, este hotel, comí demasiado rico, me llevo bien con mis jefes, estuve todo el día con ese hombre tan delicioso, y además… – Evelyn no puede ni concluir su propio manojo de pensamientos sobre el día de hoy, ante lo que acaba de pensar, –¿hombre tan delicioso pensé? ¡¿Qué me pasa?!, eso no es algo que debería contentarme, es mi jefe, un hombre comprometido, es apuesto, sí, no lo voy a negar, pero hasta ahí, tengo que enfocarme a lo que vine, proyectos, y listo, no seas burra Evelyn – Se reprende a sí misma, ante la desfachatez de sus emociones y sentimientos internos. 


    Sale del baño para encontrarse con las bolsas que le dio Grace, emocionada corre a abrirla, para ver unas prendas hermosas, y también pantalones, dentro de una de las bolsas hay una caja con unos tacones hermosos… ni en seis meses en el asqueroso restaurante Evelyn hubiera podido permitirse unos regalos así, – ¿por qué me ha comprado todo esto? ¿debería yo aceptar todo esto? – es demasiado amable de su parte, tengo que hacer un excelente trabajo aquí, y no decepcionar a nadie. 


    Toma varias prendas para probárselas, mirándose desde abajo hacia arriba, hasta llegar a su cara y encontrarse con su cabello todo enredado y feo, siente una rabia y furia intensa, un odio hacia ella misma. 


    -Pelo de pobre, pelo de marginal. Dice con rabia, y salta a su cartera, para contar sus ahorros, tiene poco dinero, tendría que pedirle a Grace que le regale una visita al peluquero, pero eso ya sería demasiado.


    No me gusta pedirle a la gente, andar rogándoles para que me mantengan, eso es una sensación horrible, no quiero hacerlo, ¿por qué yo no puedo permitirme mis propias cosas? Esperaré, a que ellos me paguen, y andaré con mi cabello horrible, hasta el momento que me liberen mi primer pago. Se queda observando la ropa, es tan hermosa y de lujo, que ocasiona que el contraste sea incluso mayor, y la incongruencia con su cabello se note más. 


    Se quita esa ropa lujosa y la vuelve a guardar… mientras se prepara para ir a dormir. 


    En la otra habitación, Grace se acuesta a descansar, con un rostro bastante serio, mientras lee un libro, Camilo, a pesar de estar cansado por el largo día, se acuesta a un lado. Grace lee mientras da un gran bostezo gigantesco, y Camilo se acerca para hacerle mimos y tocarla un poco. Grace rápidamente le quita la mano de encima, se aleja un poco de él.


    -Déjame leer. Le dice con sobriedad.


    Pero Camilo no se da por vencido, e intenta seguir con los mimitos, mientras se acerca para susurrarle al oído, – te ves preciosa hoy–, Grace lo mira molesta, le planta un carón y le empuja hacia atrás, coloca el libro en la mesita de al lado, y le recrimina.


    -Quiero dormir, fue un viaje cansado para mí, y no estoy de humor para nada, estoy agotada. Toma las sábanas para buscar arroparse.


    -¿Pero? ¿qué te pasa? ¿estás molesta o qué? Si te invito a este hotel lujoso, no es para que estés con ese humor de perro. 


    -Pues sí, estoy molesta, te invité a comer conmigo, y me despreciaste la salida, ¿qué esperabas? Dice enojada


    -Pero, ¿por qué tienes que ser tan irracional? Protesta él


    -¿Irracional? ¿soy irracional para ti? Dice ella sorprendida 


    -Claro que eres irracional, te he dicho que comí demasiado, y estaba full, ¿qué querías? ¿Qué fuera a comer contigo en esas condiciones? Cualquier persona entendería que no es el momento, se puede ir después, pero no, tú no, tú vas es a molestarte a no entender mis razones.


    -Ah ok, o sea que la culpable al final fui yo, vale, ya me quedó claro. Dice dándose vuelta y arropándose.


    -Bah. Expresa él sin intentar más y dejándose caer en la cama para dormir también. 


     


     


     


     


     


    Cuando eres profundamente apasionado, suele ocurrir la ironía de que la gente te conoce como frío, absorto y aburrido, eso está bien, es porque has redirigido toda tu pasión al lugar correcto y no la malgastas en simples interacciones banales.


  




  

    CAPÍTULO 11 
Peleas de niños pequeños


     


    Abre los ojos, encontrándose con ese techo rojizo naranja de ese hotel, voltea a un lado, para ver un espacio vacío, Grace no está, Camilo se levanta y se dirige al baño, para alistarse, ve la hora, son las 8:00am, la mañana está libre de trabajo, así que se ha dado el gusto de levantarse con tranquilidad, pero le sorprende no ver a Grace y ni siquiera haberse percatado cuando ella salió, –¿tan pesado tengo el sueño? – camina a ver el móvil pero no le dejó ningún mensaje ni nota, pero le escribe a los del hotel para pedir un desayuno, y se percata que ella ni siquiera desayunó – debe andar de mal humor, tendré que idear algo, pediré un desayuno ideal para los dos – Se dispone también a llamar para la florería, pero se retracta en el mismo instante, – la última vez que le regalé flores fue todo un desastre, ¿qué puedo hacer? – 


    Al salir de la habitación, se dirige a la de Evelyn, con la esperanza de encontrarla allí, toca la puerta varias veces, pero Evelyn no responde, así que es más que evidente que andan juntas.


    Pero antes de que él se marche, la puerta se abre, y Camilo se encuentra con una chica algo desarreglada, medio somnolienta, con una toalla sobre el cuerpo, a pesar de no estar desnuda, y una cara de preocupación.


    -Lo siento, me quedé, dormida, ya me alisto para trabajar. Dice con voz temerosa.


    Camilo suelta una leve carcajada sonriente, y ella lo mira confundida y con curiosidad. 


    -La verdad es que ese cabello tuyo es todo un caso. Dice entre risas.


    Ella, rápidamente se lleva una mano al pelo, y se siente algo intimidada, se encoge de hombres y se echa para atrás, pues el peor momento para ver ese cabello es justamente al despertar después de una larga noche, en donde queda todo aplastado, su mirada se desvía y se siente realmente mal, incomodidad que Camilo rápidamente nota. 


    -Ya lo arreglo. Dice sin más, mientras camina hacia adentro de la habitación para buscar un cintillo que le sirva para por lo menos tratar de acomodar aquel desastre de pelo.


    Su paso es desesperado e inseguro y sus ojos se ven algo rojizos y lagrimosos, mostrándole a Camilo lo tanto que le afectó ese comentario.


    -Oye, cálmate, no me estaba burlando, disculpa, en realidad, me gusta tu cabello, es parte, de ti, de tu personalidad agradable y emotiva. Dice él parafraseando y hablando con rapidez, pero ella sigue hundida en sus pensamientos, y solo expresa un – ujum – mientras busca en su maleta algo para sostenerse el pelo. 


    -No llores por favor, no quise ser grosero, ¿por qué te pones así? 


    -No me gusta mi cabello, nunca me ha gustado. Comenta ella


    -Pero, ¿por qué no? A mí me encanta, es genial, es esponjoso, grande, divertido.


    -Ya, claro, ¿a qué has venido? 


    -Buscaba Grace, pensé que estaba aquí contigo.


    -No está.


    -Oye, no te molestes conmigo, de verdad no me burlaba. 


    -Quizás tú no, pero los demás sí. Comenta ella


    -¿y qué carajos importan? 


    Un mensaje en el móvil resuena, él chequea para ver que se trata del servicio del hotel, preguntando por él, así que, ante la incómoda situación, decide mandar la comida para la habitación.


    Mira algo arrepentido a Evelyn que se ha puesto una liga para sostener el cabello y que finge estar bien. La comida llega a la habitación, él le da la gracias a la chica, y empuja la bandeja.


    -Bueno, ¡a desayunar! Dice amablemente, mientras se sienta a servirse un poco, Evelyn lo mira confundida.


    -¿y Grace? Pregunta con curiosidad.


    -Se despertó temprano, no sé dónde está. 


    -Deberías desayunar en tu habitación. Dice Evelyn algo incómoda.


    -Contigo así no, voy a subirte ese humor, necesito que estés con energía, como estabas ayer, para los negocios siempre hay que estar despierto y alegre. Dice él mientras come y le hace señas a Evelyn que desayune también.


    Finalmente acepta, con algo de temor, y se sirve también.


    -No puedes dejar que una tontería como un cabello te ponga tan mal, necesito que estés bien.


    -Está bien, gracias. Dice ella débilmente. 


    -Estaba pensando regalarle ropa a Grace. Dice él


    -¿y eso? 


    -Pues, para que vea que me preocupo por ella.


    -Creo que ella quiere atención. Dice Evelyn.


    -Por eso, una blusa o algo. Dice él mientras.


    -Pues, creo que no lo estás entendiendo, o en todo caso, si vas a regalarle ropa, que se vea tu intención, una que tenga marcada su nombre, por ejemplo.


    -Es una buena idea, pero quiero hacerlo ahorita, no me dará tiempo para eso.


    Al terminar de comer, Camilo sale del hotel y va en busca de una tienda para comprarle algo a Grace en busca del reemplazo por las flores. 


    Evelyn se termina de bañar, y sale del baño lista, cuando tocan la puerta, así que sale a abrirla, para encontrarse con Grace.


    -¡Hola Grace! ¿cómo amaneces? Pregunta Evelyn.


    -Bien, por error, bueno, eso pienso yo, me dijeron que trajeron aquí un desayuno que pidió Camilo para los dos. 


    -Ah, sí, él te andaba buscando. Dice Evelyn.


    -Ah, qué bien, ¿y planeas ir a la peluquería más tarde supongo? Dice Grace, mientras Evelyn traga en seco, desanimándose un poco, pero recuerda las palabras de su amigo, no puede dejar que algo como un cabello le arruinen el día.


    -Sí, planeo ir. Dice Evelyn.


    -Que bueno, y pues, ando escondiéndome de Camilo, necesito que sufra un poco, ayer discutí con él, entonces si lo veo como preocupado, creo que me está funcionando.


    -¿qué? ¿Por qué te escondes de él? 


    -Para que sea él quien me busque, tengo que hacer que sufra un poco por mí, tengo que ponerme difícil, ya basta de tanto relajo conmigo.


    -Pero, lo pones a sufrir, ¿eso no te parece algo feo?


    -Ah por favor chica, claro que no, como te digo, es necesario.


    Grace camina adentro de la habitación, mientras Evelyn todavía sigue pensando en lo que ella dice, Grace entra para buscar la bandeja de comida, y al acercarse se percata de que ya han desayunado, la bandeja se ve movida, y realmente ya no queda nada allí, ella mira que son dos bandejas. 


    -Me dijiste que él… ¿me andaba buscando? ¿pasó por aquí no?


    -Sí, sabes, él es un buen hombre, y muy caballero, y de buenos sentimientos, no deberías lastimarlo así. 


    -¿Lastimarlo? ¿yo? Voltea a ver a Evelyn, luego vuelve a ver la bandeja. 


    Evelyn mira también la bandeja vacía, y se percata de la situación.


    -Bueno, supongo que me tocará ir a desayunar sola en el restaurante de abajo, ¿o quieres desayunar conmigo? O… ¿ya desayunaste?, más tarde vengo a buscarte para lo del proyecto y el trabajo, a lo que viniste hacer. Dice seria mientras la cruza por un lado y sale de la habitación.


    Mientras que Evelyn respira tensamente, viendo la bandeja, y sintiendo mucho temor con lo ocurrido, fuera de la habitación, Grace se queda esperando una respuesta, Evelyn solo voltea a mirarla.


    -No tengo hambre… y sí nos vemos más tarde. 


    Grace le sonríe falsamente, y Evelyn le devuelve una sonrisa débil, finalmente Grace se marcha por ese pasillo. 


    Evelyn termina de arreglarse, maquillarse y acomodar un poco más el pelo, tarda demasiado en eso, nunca le gusta como le queda, se quita el cintillo y se lo vuelve a colocar, una y otra vez. 


    La puerta vuelve a sonar de nuevo, y ella se dirige a abrir, para encontrar a un Camilo algo acalorado. 


    -Ah, hola Camilo. Dice Evelyn dudosa.


    -Mira lo que le he comprado. Animado entra sin preguntar y le muestra a ella una blusa que le compró a Grace.


    -¿Le molará? Pregunta curioso.


    -No sé, supongo. Dice ella algo retraída.


    -¿Cómo que no sabes? Tú eres una mujer como ella, sabes algo más o menos de gustos de mujeres. 


    -No deberías andar tan cerca de mí, es decir, más cerca de ella es mejor.


    -¿Qué? ¿de qué hablas? ¿cómo voy a andar cerca de ella si ni aparece?


    -Está abajo en el restaurante.


    -Bueno acompáñame a buscarla. Dice él decidido tomando la bolsa y saliendo de la habitación.


    Evelyn lo mira dudosa.


    -¿qué pasa? Vamos, ¿qué esperas? Insiste él.


    Y no es para menos, Evelyn se siente algo fastidiada, trastocada en la situación, no resulta nada llamativo estar entre una relación en mal estado, y comprometida con su trabajo y negocio, aparte que, la ceguera aparente de Camilo es enfermiza y obstinante para cualquier, quizás él ha encontrado una buena amiga que pueda entenderlo, pero de celos de mujeres es un poco inexperto a pesar de todo, y Evelyn solo quiere trabajar y no inmiscuirse en problemas.


    Con desánimo y casi arrastrando los pies, decide seguirle mientras va fervoroso con su regalo, – él es muy tierno, medio tonto y despistado, pero tierno – reflexiona Evelyn mientras lo ve de espaldas caminando hacia su objetivo, que poco a poco ralentiza el paso hasta detenerse completamente.


    -¿Debería pensar en una frase? Interroga él a Evelyn.


    -¿A qué te refieres? 


    -Pues, una entrada emotiva, algo que le suene bien.


    -Yo creo que con que le entregues el regalo estará agradecida. Dice Evelyn apurando la situación.


    -Bueno, vale. 


    Bajan hasta el primer piso del hotel, en donde se encuentra el restaurante del mismo, entran a la zona del comedor, y buscan entre las mesas, no les toma mucho tiempo hasta divisar la posición de Grace, en una de esas mesas. 


    Grace se percata de su presencia también, pero su cara no muestra ninguna sorpresa al verlos. Es tiempo para Camilo de entregar su regalo, así que se acerca con la bolsa, y le grita un ¡sorpresa! Escandaloso y desafinado, mientras Evelyn se tapa la cara de bochorno – creo que sí debí ayudarlo con la entrada – se arrepiente al ver esa escena. 


    Sin ningún tipo de emoción interesante, Grace sigue sentada, con sus dos manos amarrados entre si sobre la mesa, y el plato de comida ya vacío. Camilo coloca la bolsa encima de la mesa, y saca una blusa de un color salmón claro agradable, – bueno, no es fea la blusa – reflexiona al ver la blusa por completo que anteriormente había ignorado. 


    -¡Tarán! ¿te gusta? Pregunta Camilo 


    -¿Una blusa? Eres como un niñito por lo que veo. Suelta Grace en seco.


    -Ya fui de compras ayer. Agrega.


    Evelyn frunce el ceño de temor, la situación no se ve muy amena, Grace no está mostrando un feeling que represente el momento.


    Grace se levanta de la mesa, y se coloca a un lado de Camilo, sin siquiera mirar o notar la blusa, Camilo la observa todavía con algo de emoción, a pesar de sus comentarios, y pudiendo mantener la sonrisa, que no dura mucho, un manotazo se va fuerte en su cara, sonando aplastante y duro en ese restaurante, y dejando un silencio de fondo, y solo cubiertos soltándose en los platos.


    Una abofeteada dolorosa, más en los sentimientos de quienes no se los esperan, Evelyn mira con preocupación y pánico la situación, mientras que Camilo apenas reacciona, colocando una mano sobre su mejilla, y viendo extrañado a Grace, que está firme parada allí.


    -Pues, así que le has dicho a todo el mundo que esta – apunta con su mano a Evelyn – es en realidad tu novia. 


    Evelyn abre los ojos sorprendida, mientras Camilo reacciona.


    -¿Por eso me has abofeteado así? ¿por un malentendido? Dice enojándose.


    -¿Malentendido? ¿qué parte es la que se mal entiende? He llegado a este restaurante para encontrarme a la familia Mendoza, a los lejanos empresarios Rodríguez, y todos sorprendidos comentándome tu noviazgo con la nueva ‘’chica’’.


    -Pero esas son patrañas, ¿vas a creer en esas estupideces? Eso fue un mal entendido porque tú faltaste en la reunión.


    -¡Ah! ¡chévere! ¡como yo falté te comprometiste con otra! Al final la culpa es mía. 


    -¿Sabes qué? Grace, haz lo que quieras, me tienes podrido con tu maldita actitud. 


    Camilo se aleja del lugar, con un paso completamente distinto al que tuvo minutos antes, esta vez va enfadado, enojado y obstinado, dando tumbos a los lados y llevándose por delante a todo el mundo. 


    -¡Camilo! ¡Espera! Dice Grace entre lágrimas, y corre atrás de él, conmovida y con un rostro de horror.


    Evelyn luce petrificada en aquel comedor, parada observando todo, ha resultado ser su posición más predilecta de los momentos, estar como una columna sin hacer nada. 


    Grace voltea para verla, con rabia y lágrimas en los ojos.


    -Nosotros no tenemos nada, el coordinador de la reunión fue el que se equivocó, usando el micrófono en voz alta me señaló a mi como su novia, pensando que eras tú la que estaba allí, fue culpa de ese tipo, no de nosotros.


    Temblando y sumamente asustada, Evelyn intenta explicarle lo sucedido a Grace, que luce destrozada allí, y va y camina a la mesa, donde se sienta, y no puede evitar llorar. 


    -¡No sé qué estoy haciendo! Dice entre lágrimas.


    Evelyn se sienta a su lado, aprovechando que no ha recibido ningún agravio en esa escena, por lo menos en lo que ha transcurrido el suceso, Grace solo se ha derrumbado a llorar. Evelyn pensaba que se iba a ir encima de ella a golpes e insultos, pero no ha sido así.


    -No ha pasado nada, tranquila, sé que se arreglarán las cosas.


    -No, es muy difícil, lo hemos intentado y fallamos. Dice entre lágrimas.


    -Pero él está dando su mayor esfuerzo, él lo está intentando, quizás a su manera, pero lo hace.


    -Es verdad, soy una malagradecida, no sé qué estoy haciendo. 


    -Solo trátalo bien, se lo merece, es un buen hombre, tienes a un buen hombre al lado, es perfecto. Comenta Evelyn, mientras piensa en sus propias palabras, Grace, escucha sus palabras, dejando el llanto, y acomodándose un poco en esa mesa.


    -Digo, tampoco es la gran cosa, un hombre cualquiera, es, es medio bruto – se enreda Evelyn en su propio dilema, dejando las cosas peor –, pero, digo, que pueden arreglar las cosas si ambos se tratan bien. 


    -Mmmhm… Expresa Grace con su rostro aún mojado en lágrimas, mientras mira pensativa a Evelyn. 


    -La idea de restaurante, me parece bien, invítalo, estoy segura que dirá que sí, yo… debo, organizar. Dice Evelyn levantándose de allí y huyendo como codorniz, hasta salir de ese comedor, y quedarse afuera, respira agitada.


    Pensando que Grace pudiera seguirla, está parada afuera de ese comedor debatiéndose a donde ir, si caminar un rato fuera del edificio, evidentemente si va a su habitación ahí la va a encontrar, entre tantos nervios se asoma un poco al comedor sin mostrar todo el cuerpo, solo la cara, viendo de reojo, y observa que Grace se ha levantado de la mesa, y camina con tranquilidad por la otra salida del comedor, lo que indica una buena señal de que no está realmente. 


    Un alivio se siente en el cuerpo de Evelyn, que exhala tranquila, colocando una mano en su propio pecho y sintiendo la tensión, – que tenso y doloroso fue eso – se dice a ella misma mientras está recostada de la pared… se inclina de nuevo al lado para mirar dentro del comedor y verificar que Grace se ha marchado, su mirada su va a la mesa y observa allí algo inesperado, así que camina hasta allá.


    Al acercarse a la mesa, observa la blusa, del bonito color salmón, – ni siquiera se la aceptó, debe pensar que es muy simple, para el tipo de prendas que usa Grace – medita, mientras toma la blusa, y la guarda en su bolso. 


     


     


     


    Si toda la materia es solo energía, ¿cómo es que puedes sentir tanto amor y apego por un objeto inanimado? sin duda puedes sentir como algo vale más que otro, es el significado que le das a las cosas, haciendo amar cualquier cosa, y eso es profundamente peligroso. 


    


  




  

    CAPÍTULO 12 
Doble propósito


     


    En ese largo pasillo, Evelyn camina apresurada al llamado de Camilo, que le indicó a que parte del hotel dirigirse, llegándose así a una zona menos colorida que la reconocida por el hotel, y en lo lejano, lo puede ver.


    Se acerca a él, que está totalmente serio, bastante entendible por el día de mierda que ha tenido. Ella no le comenta nada, solo se acerca, con su rostro tímido, para escuchar lo que él tiene para decir, él está parado frente a una puerta grande. 


    -Toma. Con total seriedad, le entrega un carnet con cuerda, que ella recibe, observando que su nombre está en él, pero no posee foto.


    -¿Qué esto? Dice ella confundida.


    -Es para que te dejen pasar a esta parte del hotel, que solo empleados, es lo más rápido que han podido hacer, por eso no tiene foto, pero quería que se apuraran, ven pasa. Dice abriendo esa puerta, y entrando a una zona con paredes beige y muchos trabajadores caminando de un lado a otro.


    Llegan hasta unas habitaciones, al lado de unas carteleras con papeles informativos en ella. 


    Él abre una de las puertas, y al entrar se percata que es una pequeña oficina con escritorio, ella ve el escenario súper agradable, un momento épico y maravilloso para ella. No puede evitar sonreír de alegría.


    -Esta será tu oficina, la mía es la que está al lado de allá, necesito que adelantes lo del proyecto, hay que ponerse a trabajar.


    -¿Lo vas a continuar entonces? Dice ella


    -¿El qué? Dice él serio.


    -El proyecto de regalo para tu mujer, o sea, ¿está todo bien? 


    -Sí, claro, ya se le pasará el berrinche a ella, ¿por qué? Esperabas que termináramos. Dice él de forma imprudente.


    -No, me interesa que estén juntos, y que el proyecto se haga, tu regalo para ella sea satisfactorio, yo solo quiero trabajar. 


    -Pues no sé si a ella le guste o no, total, y ya que lo dices, manos a la obra entonces. Dice mientras sale de la habitación. 


    Al salir de esa habitación, un fuerte – ¡Síii! – se escucha salir de ella, con alivio y emoción, saltando como una nena de un lado a otro, – todo ha dado resultados, mis afirmaciones, mis libros de emprendimiento – dice mientras mira esa oficina, – ¡no lo puedo creer! ¡mi propia oficina! ¡estoy tan feliz – Salta de alegría de un lado a otro. La puerta se abre de repente, mientras ella es atrapada saltando emocionada de un lado a otro, al ella voltear con total vergüenza en su cara, observa la cara de seriedad de Grace, malhumorada y dolida.


    -¿Hoy es un buen día para ti? ¿no? Dice Grace


    -No es por lo que crees… es que tengo… oficina, eso es todo, me emociona. Dice respirando agitada de sus recientes saltos.


    -Yo no he dicho que sea por otra cosa, Evelyn, y es ‘’tenemos’’, ¿no? Sale de allí cerrando la puerta con fuerza.


    Evelyn sale de esa oficina también, a buscar a Grace, que la llama con voz preocupado – Grace… –, mientras la ve tocar con fuerza la puerta de Camilo. 


    Él la abre, y sale para encontrarla a ella, y más atrás Evelyn acercándose con rostro asustado.


    -No me avisaste de la oficina. Dice Grace enojada.


    -¿Quieres una oficina? Dice él.


    -¿Qué? ¡pero claro! ¡¿cómo no me has conseguido una oficina a mí?! 


    -Pues, pensé que estabas ocupada concluyendo otras cosas que no querías trabajar, bueno, toma aquella que está ahí, luego les aviso a los administradores.


    -Genial. Dice mientras abre la puerta de esa oficina y entra, y la cierra con fuerza, casi haciendo temblar el edificio.


    Camilo observa a Evelyn ahí parada, y la cuestiona.


    -¿No ibas a trabajar? Dice él


    -Ah, sí, sí, solo que, hay un teléfono en la oficina, ¿lo puedo usar? Pregunta Evelyn nerviosa.


    -Sí, sí puedes. 


    -Bien. 


    Evelyn regresa a la habitación, para tomar el teléfono – llamadas gratis, genial, no tendré que gastar mi saldo –, dice mientras marca el número de su nana para comunicarse con ella y tener noticias de su madre. 


    Grace, coloca sus cosas y enciende la computadora, viendo la pantalla, – ¿qué coño voy a hacer? – se pregunta a ella misma, – ¿para qué demonios pedí esta oficina? Ni vine a trabajar, se supone que me traje a mi secretaria, le pediré que pase lo que lleva hecho y listo – Se levanta de la silla, y se dirige a la oficina donde le toca trabajar a Evelyn. 


    Entra para encontrarse a Evelyn con el teléfono hablando.


    -Cuelga la llamada. Le dice, mientras que Evelyn rápidamente cuelga y la ve.


    -Ah, Camilo me dio permiso, me dijo que podía utilizar el teléfono. 


    -¿Camilo? – Se ríe levemente –, mira, ¿quién te trajo aquí? ¿no fui yo? ¿qué eres? ¿no eres mi secretaria y organizadora? Le pregunta haciendo énfasis, mientras está apoyada parada, con sus dos brazos haciendo fuerza en el escritorio y la mirada dirigida completamente a los ojos de Evelyn.


    -Pues sí, pero…


    -Pues, no te he visto organizarme nada ni ayudarme en nada. Dice con un tono obstinado y punzante.


    -Es que he tenido también que escuchar lo que Camilo dice, también soy su secretaria.


    -NO. Dice con fuerza mirándola intensamente.


    -Eres mi secretaria, y trabajas para mí, para eso te traje, dame los archivos que llevas adelantados, para entenderlos, ¿o no te traje para que me ayudaras con eso? 


    -Sí. Dice Evelyn


    -Bueno, ¿y entonces?


    -Sí claro, ya te los paso a este pen driver.


    -Pásalos por la red en la computadora. Dice mientras llega hasta la puerta para abrirla y salir, pero antes de salir voltea a mirar a Evelyn.


    -No te distraigas de lo que viniste a hacer. Dice con seriedad.


    -Claro, por supuesto señorita Grace, estoy enfocada en el trabajo. 


    -Correcto. Dice y cierra la puerta, esta vez no tan fuerte.


    Evelyn vuelve a exhalar con fuerza – uff, por Dios esto es muy difícil, tengo hasta el cuello muy tenso – piensa mientras se toca la nuca. 


    Grace camina hacia su oficina, para revisar los archivos, los lee por encima, confundida y algo fastidiada, bostezando, y mirando a los lados – ok, esto es aburrido – dice viendo las gráficas y diagramas… – bueno, ya los tengo igual, la verdad ha hecho un buen trabajo, ya se los daré a Camilo para que los vea, hablando de eso, ¡a lo que vine yo! – se levanta y se dirige a la oficina de Camilo, toca levemente la puerta, pero la empuja de igual forma y se asoma, para encontrar a Camilo serio viendo la pantalla, que voltea mirarla.


    Ella entra, caminando lento, y se sienta en una de las sillas que está frente a su escritorio.


    -Lamento lo de la abofeteada, ese coordinador de reunión es un imbécil la verdad. Dice ella recriminado, pero Camilo callado mira el monitor.


    -¡No me ignores! Te estoy hablando. Le dice mientras, él deja de ver el monitor.


    -Bueno, dime. Le comenta


    -Las cosas han estado mal, Camilo, no podemos negarlo, he querido que resolvamos nuestra situación, pero los dos tenemos poner de nuestra parte.


    -Claro, sin abofeteadas, por ejemplo.


    -Si, bueno, estaba llena de ira, pensé que era verdad.


    -¡cómo va a ser verdad eso Grace! ¡una locura!


    -Bueno, igual, pasemos página, quiero invitarte a comer, para disfrutamos de este lugar, conozco un restaurante lujoso, a unos 30 minutos de aquí, es espectacular, lo descubrí el primer día que llegué, también, podemos comernos un helado.


    -Será en otro momento, Grace, por ahora comeremos aquí.


    -¿Qué? Pero, ¿por qué? Dice llenando de ira y molestia


    -Hay una reunión, Grace, pero quiero que estés, esta vez quiero que estés presente. 


    -Ah, bueno, sí, está bien, voy a estar.


    -Es dentro de unos minutos, y quizás duro mucho, así que bueno.


    -Ok, ok, no te preocupes he avanzado en el proyecto.


    -¿En serio? 


    -Sí claro, saldrá todo bien. Dice levantándose y saliéndose de la habitación.


    Camilo sonríe esperanzado, – bueno, creo que sí le está gustando la idea, no creo que Evelyn le haya dicho, pronto le daré la sorpresa de nuestro negocio, le va a encantar –.


     


     


     


     


     


    El problema de sentir que has resuelto tu vida, es que la vida cambia los planes y leyes cada nuevo amanecer, al igual que cada vez que te enamoras. 


    


  




  

    CAPÍTULO 13 
Empieza a gustar, y peor aún, a ser adictivo…


     


    Mientras todos se alistan y acomodan en sus sillas, Evelyn coloca su laptop y la enciende, para seguir adelantando su trabajo, Camilo yace tranquilo en su silla, esperando escuchar los nuevos criterios del coordinador, y Grace está a un lado de él también con su laptop encendida, y algo fastidiada, la mesa se menea de un lado a otro, gracias a la movida pierna de Grace que tiembla en expresión de fastidio. 


    El hombre toma el micrófono y empieza dar la charla, para dar anuncios importantes, empieza a dar instrucciones y nombres, nombrando cada una de las tiendas de ese malecón para ir confirmando el proceso.


    -¿Le dijiste de qué va a hacer la tienda? Le pregunta Evelyn a Camilo, mientras que él asiente con la cabeza.


    -Sí, ya les pasé la información. 


    Grace mira a ambos, y pregunta con curiosidad.


    -¿De qué será la tienda? Dice curiosa


    -Depende de ti, ¿ya decidiste? Le pregunta Camilo


    -Ah, sí, claro, por supuesto, le muestra la laptop. Él observa con detenimiento.


    -Pues ¿qué crees? Ese es tu regalo. Le dice él alegre


    -¿Mi regalo? Dice Grace seria sin comprender.


    -Sí, esa tienda es tuya, llevará tu nombre, y trabajaremos en ella.


    -¿Me estás regalando una tienda o un empleo? Dice ella en tono serio, mientras que Evelyn se encoge de hombros, y le hace señas a Grace.


    

    Ella capta sus señas y redirige de nuevo a Camilo.


    -Muy… romántico mi amor. Le dice


    -Será genial, vamos a pasarla bien.


    -Claro, me imagino, bueno yo ya hice mi parte. Dice mostrándole la pantalla de la laptop


    -Vale, y ¿por qué has escogido ese tema? 


    -Pues, me gusta. Dice sin dar mucha información.


    En realidad, perdida en el desinterés, esos temas ni los escogió Grace, solo le muestra el trabajo que ha hecho Evelyn, así que mira la pantalla con confusión.


    -Evelyn y yo hemos estado pues decidiendo que lo haremos así, explícale la idea Evelyn. Le hace señas a su compañera.


    Y dicho y hecho, Evelyn se emociona a comentar todo el manojo de contenido del documento, mientras el coordinador solo nombra a los presentes.  Las ideas de Evelyn son fantásticas y llenan de emoción a Camilo, que se dedica a escuchar a su compañera, mientras Grace se aburre un poco.


    -Eso está genial, ¡qué inteligente eres! No se me había ocurrida, eres buenísima para esto. Comenta Camilo, mientras Evelyn sigue emocionada explicando.


    -Sí bueno, ambas lo planeamos y decidimos. Dice Grace


    -¿Qué más podemos hacer para atraer más clientes? Le pregunta a Grace, que está con su móvil en la mano revisándolo. 


    -Grace. Le pregunta de nuevo.


    -¿Ah? ¿cómo dices? Pregunta ella 


    -¿Qué más podemos añadir para que sea un negocio genial para los clientes? 


    

    Grace observa la pantalla de la laptop, y pensando.


    -¿No está eso aquí pues? Dice Grace mirando la pantalla


    -Además de eso, ¿qué más? Dice él


    -Se puede añadir un restaurante, de comida rápida. 


    -¿En la tienda de ropa? 


    -Sí, por un lado.


    -Pero, ¿no estás prestando atención? Por toda esa zona no puede haber comida, está en el contrato, hubiéramos escogido otro local, si se hubiera podido, pero si ya has escogido tiendas de accesorios. 


    -Ay bueno, no me tienes que regañar, ¿para qué me preguntas entonces? Dice mientras se devuelve al móvil.


    Rápidamente gira su mirada para seguir discutiendo con Evelyn el tema de los impuestos, Camilo ve a Evelyn animada sacando los cálculos y voltea a ver Grace, para preguntarle.


    -¿tú qué opinas? Con lo de los impuestos.


    -Estem, está bien, lo que ustedes digan. Dice volviéndose a enfocar en su móvil.


    -Pero es tu negocio, Grace, quiérelo. 


    -Ni que fuera nuestro primer hijo o algo así, es un negocio más, has tenido miles. 


    Camilo se echa hacia atrás en la silla, la apatía le irrita un poco.


    -Pensé que te gustaría… dice él.


    -Sí, me gusta, es frente a la playa, se ve bien. 


    -Me refiero la idea, de trabajar juntos, decidir todo, cooperar. 


    -Pues, sí, lo estamos haciendo, ¿no? Le comenta


    -Sí, supongo. Dice y voltea a ver a Evelyn animada sacando las cuentas. 


    

    La reunión transcurre, el coordinador da su charla mientras todos observan interesados, mientras la tiembla un poco.


    -¿Puedes quedarte tranquila? Le pide Camilo a Grace.


    -¿Qué estoy haciendo? 


    -Estás todo el rato temblando la pierna. 


    -Iré por algo de tomar. Dice levantándose obstinada.


    Evelyn escribe parte de los datos de la charla mientras el hombre, Camilo voltea para verla algo curioso.


    -¿Estás escribiendo la charla? Dice sorprendido.


    -No, solo algunos datos importantes.


    -Igual es sorprendente. Dice viéndola escribir deprisa en el teclado.


    Sus dedos golpean ese teclado con emoción e ímpetu, mientras voltea a mirarlo sonriente, – Con esto ya tenemos para iniciar – dice motivada, – ¿qué viene ahora? –, él inspira ese entusiasmo, – pues un poco de descanso, ¿o quieres seguir trabajando? Lo del diseño del lugar, compra de inventario, se encarga otro personal –, esa voltea hacia abajo algo desanimada, parece que Evelyn no tiene una consciencia de ir a pasar ratos en piscinas, sino de trabajar. 


    Grace llega con unas bebidas, que coloca en la mesa, y se sienta beber mientras vuelve a sacar su móvil, Camilo se dirige a ella.


    -No has prestado atención en toda la reunión. Dice él en tono algo decepcionado.


    -Claro que sí. 


    -No, no lo has hecho. 


    -Ay Camilo por favor, no comiences, ni modo que voy a entender toda esa parafernalia y complicados datos, para eso te tengo a ti, yo puedo escoger el color de las paredes, un rosado quizás. Dice mientras se da un sorbo.


    

    -Vale, mañana podemos ir a conocer el lugar para que decidas el color.


    -Bueno, está bien. 


    La reunión termina tardísimo, y Camilo va cansado a su habitación junto con Grace.


    -¿Qué tal comer afuera un rato? Dice Grace convencida.


    -Quizás otro día, estoy muerto, pidamos algo en el restaurant y estará bien. 


    Grace rueda los ojos hacia atrás de disgusto, pero al final acepta, aunque algo amargada y obstinada, entra a la habitación del hotel, a darse un baño refrescante.


    Mientras está en la regadera medita, y trata de relajarse un poco, – esto tampoco me está funcionando, era mejor cuando mostraba más carácter, solo que cuando él me regalara flores, debí aceptarlas con más amor – reflexiona, mientras sale del baño, con cara seria, y observa que hay pizza en la mesa de la habitación. 


    -Hasta que por fin saliste de ese baño, casi te deshaces ahí, te pedí pizza. Dice Camilo, mientras se acerca a destapar la caja.


    -Comeré solo un poco. Dice tomando un trozo y yéndose a la cama a comer. 


    -¿No vas a comer conmigo? Dice él pensativo.


    -No sé, creo que no quiero. Dice ella en seco.


    -¿qué? ¿Para eso esperé que salieras del baño? Dice él aún más confundido.


    -Yo soporté toda esa reunión, para luego salir y comer contigo y me dices que estás cansado, así no me gusta.


    -No te entiendo Grace, estamos los dos juntos, ¿cuál es la diferencia? Dice enojándose.


    

    -Nada, me arruinaste mis planes, eso es todo. Dice acomodándose en la cama. 


    La puerta suena… Ambos están serios, cada uno por su lado, en el la mesa y ella acostada en la cama. 


    -¿Vas a abrir? Pregunta ella enojada. 


    Vuelven a tocar la puerta, y Camilo se para obstinado, al abrir, con cara serio y malhumorado, puede ver una cara dulce y amigable, que le remueven ese malestar, pero ese rostro ya se percató de su actitud.


     


    -Oh, lo siento, solo vine por mi laptop, creo que te la llevaste… Dice Evelyn algo nerviosa fuera de la habitación, al ver a Camilo que segundos antes tenía una cara de ogro, que ha ido disminuyendo. 


    Grace se levanta de un salto de la cama, para ver desde lejos la escena. 


    -¡Nena! ¡Es tardísimo! ¿no crees? Dice Grace enojada.


    -Lo siento, no me había percatado que no llevaba mi laptop, me di cuenta hace poco que iba a trabajar.


    -¿Pensabas trabajar a esta hora? Dice Grace sin creerse la historia.


    -Sí, hay mucho que hacer.


    -Bueno, entrégasela Camilo. Dice mientras se vuelve a tirar en la cama. 


    Camilo la invita a pasar, mientras busca donde dejó la laptop, en ello voltea a ver a Evelyn, parada como un pilar sin hacer nada, como de costumbre.


    ¿Quieres comer pizza? Le invita amablemente, ella ve la comida y se sorprende, e inmediatamente da un no como respuesta, mientras que Grace ve con sus ojos fulminantes a Evelyn.


    

    -Ella tiene que trabajar, entrégale la laptop. Dice Grace.


    -Ahora la busco, yo tengo hambre, primero comemos y luego te la doy. Dice sentándose sin problemas. 


    Evelyn se sienta a un lado nerviosa, mientras espera que él coma, pero Camilo se anota y le pica un trozo y se lo da, mientras Evelyn se debate dentro de su mente en qué hacer, mira con inseguridad el trozo de pizza, y también siente la mirada penetrante y destructiva de Grace – como soy un magnetismo para los problemas yo, ¿para qué vine? ¿no pude esperar hasta mañana? –.


    -Oye, que maleducada eres, no puedo creerlo, te ofrezco pizza y ni me das las gracias, y ni la aceptas. Dice Camilo.


    Ella lo mira con terror sin saber qué hacer – ¿qué hago? Grace ahora si me va a matar, ¡se supone que dije que me iba a alejar de él! ¿por qué soy tan imbécil? ¿qué hago aquí? En su habitación tan tarde… –, la confusión entre qué hacer tienen a Evelyn confundida, a alguno de los dos tendrá que irritar, a Grace o a Camilo con su decisión… finalmente decide tomar el trozo de pizza y morderlo, sonriendo levemente, mientras Grace enojada mira la escena desde la cama. 


    No pudo ser un peor momento, Camilo se entrega a la situación con ánimo y relajo, solo quería comer acompañado y hablar un poco del día, y ante el fallido plan de Grace de irritarlo, no encuentro mejor reemplazo que con Evelyn, que luce algo espantada por el escenario, intenta ser una buena acompañante del irritado novio de su jefa, mientras que la furia de Grace crece cada vez, que pretendía dejar a Camilo comer solo para que aprendiera una lección, pero finalmente no pudo. 


    

    También aprovechan para hablar del proyecto, en donde la atención de Evelyn se prende un poco, le gusta el tema, los emprendimientos y ese trabajo que la tiene animada con la vida y sus logros, olvidándose de que en esa habitación había tres personas, solo sonríe y habla con Camilo del proyecto. 


    Justo al terminar de comer Camilo le entrega la laptop, y ella se despide para irse, de ambos, sin embargo, Grace parece estar reflexionando el asunto, y también lo hace Camilo.


     


     


     


     


     


    La sensación de movimiento es un enigma interesante, mientras te acercas hacia algo, puedes también sentir como te alejas de algo, y será en ese momento en el que tengas que descifrar qué significado tiene avanzar en realidad. 


  


  

  

    CAPÍTULO 14 
Como piedra en el zapato


     


    Es bastante temprano, suena la alarma, y Camilo se dirige al baño a asear y acicalarse, despertando también a Grace – Hey, despierta amor, que tienes que ir a conocer el lugar –, ella se estira en la cama con mucha flojera mientras maldice la situación, – maldito proyecto de porquería – piensa en sus adentros, pero inmediatamente reflexiona, – ¿no es al frente de la playa ese negocio? Será muy romántico – piensa animándose a buscar un outfit más tropical. 


    Justo antes de irse, frente al hotel, Grace, espera ansiosa el auto que los lleve a la costa para luego salir a la zona.


    -Tendremos que ir en bote, ¿no? Pregunta curiosa


    -Sí, podemos ir en auto, pero había que ir rodeando la zona, un viaje muy largo.


    -Genial, me encanta la idea del viaje en lancha, nos tomaremos muchas fotos, tengo que actualizar mi Instagram.


    -Vale está bien.


    -Bueno, vámonos. 


    -Espera, ya casi estamos listos. 


    Pasan unos varios minutos, mientras Grace ve varios autos pasando de un lado a otro, y voltea para mirar a Camilo confundida. 


    -¿Fue que pediste un taxi personal? No entiendo porque no tomamos cualquiera de esos.


    -¡Hola! Se escucha una voz que irrita hasta el más recóndito nervio de la médula espinal de Grace, que voltea con ojos enfurecidos.


    -¿Qué haces aquí? Pregunta sin disimulo ni compasión.


    -¡Hasta que llegaste! ¿dura mañana o qué? Dice Camilo saludando a Evelyn que los mira a ambos y digiriendo ambas contrastantes respuestas sin saber qué responder. 


    -Pues, voy a trabajar – Mira a Grace de forma nerviosa – y tuve una mañana difícil, tratando de peinar mi cabello y de hacerlo presentable. Termina de explicar observando a Camilo.


    -No te des tan mala vida con eso. Dice Camilo consolando.


    Se dirige a detener uno de los autos que pasa al frente, mientras Grace se acerca a Evelyn.


    -¿Qué crees que haces? Grace intrigada y apretando con fuerza su bolso le pide una explicación a Evelyn.


    -Como dije, vine a trabajar.


    -Pues que así sea entonces. 


    -Hey chicas. Camilo las llama para que se suban al auto.


    Es un viaje callado y tenso, Evelyn se siente sometida de vida en un sin sentido, en un trabajo que necesita y le encanta, pero en aprietos en la relación, realmente no se quiere meter en problemas con nadie, mucho menos con su nueva jefa, que le dio esta oportunidad. 


    Al llegar, a la orilla, rápidamente ubican una lancha, y deciden subirse, para ir transportarse hasta la zona del malecón donde estarán las tiendas, la actitud de Grace ha cambiado muchísimo, no quiere ni sacar su móvil para tomar fotografías, solo vive un enojo profundo. Evelyn mira asombrada el gran mar y el agua cristalina, de un azul radiante. 


    -¡Qué hermoso! Me encanta este lugar. Dice mientras la brisa sopla en su cara con fuerza, disfrutando de la belleza del mar. 


    -Como se nota que es la primera vez que ves el mar. Dice Grace de mala gana.


    -Sí lo conozco, pero lo disfruto mucho.


    -Bueno lánzate para que lo disfrutes a fondo. 


    -¿Grace? ¿qué te pasa? Relájate, disfruta de la experiencia, Evelyn tiene razón, esto es exquisito, siente la brisa. Dice Camilo.


    El viaje continúa en silencio, mientras cada quien mira a su lado, Evelyn analiza el panorama, esperando que se le ocurriera algún tema para hablar, o algo para sonar agradable ante la efusiva pareja – debo recuperar la confianza con Grace, esta situación no me beneficia –, observando el horizonte, y viendo el hermoso lugar, comenta:


    -¿Qué tal si les tomo unas fotos? Es un buen lugar. Lanza la sugerencia al aire, esperando que sea bien recibida.


    Al final, era uno de los objetivos que Grace tenía, así que fingiendo estar muy desinteresada en la sugerencia, suelta:


    -Será… 


    -¡Genial! Responde Evelyn inmediatamente, tomando su móvil, y haciendo le señas a Camilo para que se acerque a ella.


    Así, la pareja puede compartir juntos, aunque sea en una fotografía, Evelyn le toma varias fotos, y se las envía – esto es lo que haré de ahora en adelante – piensa Evelyn en sus adentros.


    -¿No quieres tomarte una foto tú también? Pregunta Camilo.


    -No, para nada, esta brisa y mi cabello no hacen buena combinación, estoy bien. 


    Ha sido una buena coartada, para evitarme problemas con ellos dos, Camilo parece una persona muy abierta, para darle un nombre positivo al asunto, mientras que Grace es más inestable y algo posesiva.


    Al llegar a la costa, todos se bajan, mientras Evelyn aprovecha de mojarse los pies, con el agua de la orilla de la playa, y voltea para ver una inmensa jungla en frente.


    -Pero que sitio más raro. Comenta Grace


    Todos caminan hacia dentro de la jungla siguiendo un camino ya formado en el paso, inmensos mosquitos atacan a el trío de compañeros allí, son despiadados y sin temor. 


    -Pero, ¿cómo es posible esto? ¿por qué a los turistas les gusta venir aquí? Dice Grace sacudiéndose y tratando de matar los que puede. 


    -Igual es bonito el lugar, a pesar de todo. 


    -Apurémonos, para llegar a la zona del malecón.


    -No lo entiendo, ¿los barcos llegan hasta aquí? ¿y luego se camina hasta el otro lado? 


    -Pues sí.


    A Evelyn le brillan los ojos, y una sonrisa se dibuja en su rostro, que al Grace notarla, se confunde aún más.


    -Hay gente rara en la vida… dice sin entender la actitud de su compañera.


    -Podemos ofrecer un servicio de tour, los recibimos aquí, y nos encargamos de llevarlos hasta el malecón, para que no tenga que caminar toda esta zona, o inclusive vender repelentes.


    -Pero, qué estupidez, tenemos una tienda de ropa, no un servicio de campamento. Grace se queja.


    -Pues no es mala idea, es genial de hecho. 


    Al llegar al sitio, caminan hasta el edificio, que les corresponden, está al frente de una plaza algo desaliñada, y las paredes del edificio están grises sin pintura, el edificio por dentro es algo espacioso, pero está sucio y sin nada. 


    Camilo observa el lugar, y se lo muestra a Grace.


    -¿A esto me trajiste para acá? ¿a ver este edificio en ruinas?


    -No son ruinas, está recién construido, falta la pintura, muchas cosas se harán aquí.


    -Ya, claro. 


    Grace se va a la plaza a uno de los bancos y se sienta, a rascarse, de las picaduras de mosquitos. 


    -Bien, hay que hablar con los encargados, para que acomoden este lugar. Dice Camilo.


    Evelyn coloca su bolso, y saca sus libretas, para revisar que haya  traído todo, – pudo haberme dicho que íbamos a hablar con los encargados, me hubiera preparado mejor – se queja mentalmente, sentándose en una roca, mientras mira su cuaderno de datos – ni siquiera me traje mi laptop, yo y mi paranoia somos un caso serio, no quería arriesgar mi laptop a que nada en el mar, ahora dejé todo lo que necesito – mientras revisa el cuaderno y le da una mirada a edificio, trabajando mentalmente el espaciado que hay para crear la tienda, e imaginándose cada objeto situado dentro de ella, así como imaginando esas paredes pintadas y arregladas, voltea para ver a Camilo, parado en frente del edificio, pero a su izquierda, su cara luce intranquila, cabizbajo y desanimado, viendo hacia el piso, generan un sentimiento de insatisfacción en Evelyn, que se levanta de la roca y se acerca a él… Al estar solo metros de él, un sentimiento de compasión inunda su cuerpo – no puedo verlo así, me da tristeza verlo infeliz, se esfuerza mucho, es un gran hombre –


    -Te prometo que va a salir todo bien. Dice ella tomando su mano, al hacer roce ambas manso, y sentir el tacto, inmediatamente la hala hacia atrás y la esconde detrás de ella, él sale de su letargo para mirarla, avergonzada.


    Ahora la que está hundida en sus pensamientos es ella – Fue, inconsciente, quise consolarle y tomé su mano, que soy burra –, pero su mirada su encuentra con la de él, mientras él sigue mostrando una energía de caída.


    -No te preocupes, creo que todo va en orden y va saliendo bien, será una tienda exitosa. 


    -No me interesa la tienda. Revela él, con seriedad.


    -Y creo que, lo que quiero lograr, no está saliendo bien. Dice con su tono bajo.


    El tono decaído irrita a Evelyn un poco, que está acostumbrado a verlo motivado y feliz desde el primero momento que lo conoció.


    -Oye, estás sonando deprimido, no me gusta, vamos, ¿qué es lo que no estás logrando? ¿por qué no te interesa la tienda? Claro que te interesa


    -No, me interesa arreglar las cosas con Grace. Dice él


    -¿qué? Pero, esto ya es estúpido. Dice Evelyn


    -¿perdón? Pregunta asombrado Camilo al verla.


    -¿A ninguno de los dos le interesa entre proyecto? ¿para qué me trajeron? ¿para verlos discutir? Solo ámense y ya.


    Mientras sus palabras salen de su boca, Evelyn se arrepiente de lo que dice, e inmediatamente se llena de temor – no puedo permitir que los dos abandonen, necesito este dinero –.


    -Lo siento, exageré, pero, deberías llevarla a comer, por esta zona, yo hablo con los gerentes, no te preocupes. 


    Tras un silencio de reflexión, Camilo le agradece a Evelyn sus buenas intenciones, y se enrumba a hablar con Grace, se sienta al lado de ella, y le hace la propuesta para ir a pasar un rato juntos, a ella le brillan los ojos de emoción, – ¿y Evelyn? – pregunta mirando hacia atrás, – ella se encargara por ahora del trabajo, lo importante es que pasemos un rato juntos y nos relajemos –, una sonrisa se dibuja de lado a lado en el rostro de Grace, que abraza fuertemente a Camilo, y le da un largo beso en la boca, que se extiende sin disimulo. Evelyn que está concentrada en lo que hace, se gira por un momento, y los observa en ese momento épico, sería lo más ideal quitar la mirada de allí, pero se queda enfocada contemplando, mientras una sensación extraña recorre su mente y cuerpo – y tan desagradable que es ella con él… no me parece merecerlo – medita, y rápidamente atrapa ese pensamiento – uh, ¡eso no es asunto mío!, si él la quiere aún con su actitud, pues allá él – y devuelve la mirada a su cuaderno, un poco llena de molestia, no puede evitar voltear, la escena parece demasiado interesante para su cerebro que el mismo cuadernillo de notas, pero solo observa cómo se alejan en el camino, tomados de la mano, – Hace un momento, toqué esas manos, fueron, solo segundos… pero, fue agradable –, entre un choque de humores, Evelyn se cachetea a ella misma mentalmente – ¡basta! ¡qué agradable ni qué nada! Concéntrate –, regresa la mirada al cuadernillo de notas. 


     


    ¿quién podría ser el peor enemigo de cualquier persona? ¿que sea capaz de causar el mayor daño de todos?, aquello que pudiera controlar toda tu vida, ¿estará lejos o cerca de ti?... una mente en caos, dentro ti, puede ser el peor enemigo que puedas tener.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 15 
Perdiendo los modales


     


    Caminan juntos en esa vía de piedras donde hay pocos establecimientos, el hermoso mar al frente deslumbra todo el lugar, como un paraíso, posee un color radiante y hermoso. 


    -Se puede ver como algo verde el agua, aunque es un verde bonito, ¿no? 


    -Sí, creo que es por los corales, o las piedras en el fondo, o la erosión de las montañas, bueno puede ser el reflejo de la jungla, o de las mismas montañas… algo así era. Dice Camilo intentando sonar interesante.


    -Se nota que lo has investigado.


    -No miento, sé que tiene ese color por una de esas razones, solo que no recuerdo, y tú tampoco has investigado nada. Le reclama él.


    -¿Por qué iría yo a investigar? Dice ella


    -Porque te traje con la finalidad de que descubramos todo de este lugar, y viviéramos esta experiencia juntos, este proyecto juntos.


    -¿investigando la razón del color del agua? Dice ella haciendo un gesto de incredulidad.


    -Claro, todo es importante, sobre por el turismo. 


    -Tú y tus cosas, es muy complicado para mí, prefiero mi carrera de medicina. 


    Varios restaurantes aparecen entre sus miradas, unos más feos que otros.


    -Mira eso, hasta un restaurante podemos hacer, no hay mucha competencia.


    

    -Ay Dios mío que cita tan estresante, ¡hablemos de nosotros! ¿vale? Nada de negocios. 


    -Bueno vale, está bien, pero escoge tú el restaurante.


    -La verdad es que sí, todos son medio feos. 


    Deciden entrar a uno con paredes azules claro, un buen aroma a comida de mar los atiende y los invita a entrar.


    Toman su lugar en una mesa rectangular, son las únicas que hay, algo grandes, el siempre parece muy mal diseñado, al sentarse se sonríen y miran a los lados esperando atención. Una chica joven, algo morena y pelo liso se acerca a atenderlos. 


    -¿Qué van a pedir? Dice amablemente.


    -Ahm… ¿el menú? Para empezar, nos gustaría tener un menú. Dice irónicamente, Grace se ríe levemente. 


    -Oh, cierto, ya vuelvo. Corre la chica hacia dentro del restaurante.


    Grace mira plácidamente el lugar, con una sonrisa de aprobación, sin embargo, el más incomodado es Camilo.


    -Discúlpame por lo terrible del lugar. Dice él


    -Ni que fuera tu culpa, además, está bien, me gusta. 


    Él abre sus ojos con asombro a tal aseveración, no se esperaba tal conclusión ni tal actitud.


    -Generalmente sueles ser muy exigente con este tipo de cosas. 


    -Pues estoy contenta, de que me hayas invitado, por fin – dice entre risas –, ya extrañaba este tipo de cosas, siento que le prestas toda tu atención a esos negocios, y yo quedo como un florero, no sé, no me gusta. 


    -Sí, discúlpame por eso, también he querido reorganizar mi vida, que nos conectemos más, es que, Grace, por un lado, somos tan distintos, quise sumergirte en este momento, para tenerte más al lado mío, no sé si esté funcionando. 


    

    -Creo que sí, siempre y cuando nos tengamos el uno al otro.


    La conversación parece amena, y por fin, parece haber un buen feeling de entendimiento entre ambos.


    -Hola. 


    Un estruendoso y rotundo ‘’hola’’ cae como saco de cemente en el humor de Grace, y como una capa de nebulosa confusión en la mente de Camilo, que ambos voltean a ver tal personaje.


    -Disculpen, ¿interrumpo algo? Dice Evelyn, allí parada al lado de la mesa.


    -¿Encima lo preguntas? Es decir, o sea, ¿qué onda contigo nena? Grace empieza a enojarse.


    -Tranquila, Grace, ¿qué sucede Evelyn?


    -No, es que dejé mi laptop. Explica ella


    -¿De nuevo? ¿la estúpida laptop? ¿qué te hace pensar que la tenemos aquí? Dice Grace


    -¿No la tienen verdad? Bueno, ehm…, sin ella no puedo trabajar bien, por eso vine. 


    Los tres se quedan en silencio, la chica regresa a la mesa con el menú, y le coloca uno en la mesa y le entrega uno a Evelyn.


    -Oh, ya te traigo una silla. Dice la chica un poco nerviosa, mientras corre a buscar una silla.


    -Me recuerda a mí. Dice Evelyn con un tono algo jocoso e inseguridad encima.


    Es fulminada y tiroteada, con láser si es posible, con la mirada de Grace. Al busca la silla, se sienta allí con ellos.


    -Ah, disculpen, si molesto puedo irme, está bien. 


    Grace la ve con odio – esta perra falsa y manipuladora – mientras se prepara para echarla.


    

    -Creo que lo mejor es que te vayas.


    -No, está bien, puedes quedarte. Dice Camilo


    -¿qué? Dice Grace realmente molesta.


    -Tampoco le podemos decir que se vaya así, muy maleducado. 


    -Maleducado lo que ella ha hecho, y tan bobo que eres tú.


    -Grace, prometimos llevarnos bien, ¿vale? Dice él un poco obstinado.


    -No discutan por mí, por favor. Suelta Evelyn nerviosa.


    Mientras está sentado y esquiva como puede las miradas de Grace, su mente enloquece a cada instante, – ¿qué demonios hago aquí? ¿estoy loca o qué? – Evelyn toma el menú, para pedir algo, intentando tomar el control de su mente y concentrarse. 


    -Pidamos una parrilla para todos, ¿suena bien? Expresa Camilo.   


    -Yo quiero uno de estos, un pescado como este.


    -Bueno, está bien, tres de esos quizás. 


    -Está bien. Dice Evelyn.


    Serena del otro lado, viéndome el menú, – se ven bien esos pescados, mejor no interfiero mucho, no sé cómo me metí en este problema – medita Evelyn decidiendo. 


    -Bien, ¿ves que podemos estar de acuerdo sin problemas? Le dice Grace sonriéndole a Camilo y acercándosele para darle un besito en la nariz, él le sonríe de vuelta.


    Camilo voltea para mirar a Evelyn, que los mira a los dos.


    -¿y esa cara? Le pregunta a Evelyn.


    -Ah, no, es que, no quiero molestar, pensaba que la parrilla era mejor, alcanzaba para todos. 


    

    -¿Qué? Si acabas de decir que estaba bien el pescado. Refuta Grace


    -Ves, por eso no quería dar mi opinión. Dice Evelyn


    -Está bien, podemos pedir la parrilla para ti. Expresa Camilo.


    -Sería mucha comida para mi sola. Dice Evelyn.


    -Bueno vale, entonces, un pescado para Grace y una parrilla.


    -Pero, ¿no vas a comer conmigo? Dijiste que querías pescado también. Grace dice ofuscada y calentándose ante el cambio de decisión de Camilo. 


    -Es cuestión de acceder, una parrilla para todos. Dice Evelyn calmada.


    -Pero yo quiero es pescado, tú fuiste la estúpida que cambió. Dice Grace enfadándose


    -Yo estoy bien con la parrilla, pero no quiero incomodar. Dice Evelyn.


    -No seas hipócrita. Dice Grace


    -¡Grace! No seas grosera, bueno, listo, qué importa si sobra, pidamos lo que sea y ya. Expresa Camilo


    -Pero ¿por qué me regañas a mí? ¿no te das cuenta que lo hace a propósito? Dice Grace de camino a la histeria.


    - Vamos a pedir 3 pescados y punto. Sentencia Grace seriamente, golpeando levemente la mesa. 


    -No hay que obligar a nadie, un pescado para ti, y yo voy a pedir… Dice Camilo, pero es interrumpido por Grace.


    -Un pescado para ti también. Dice casi gritando.


    -¿No habías dicho que podías estar de acuerdo con él sin problemas? Pues pide tu pescado y deja que él elija. Le comenta Evelyn.


    -¿Por eso cambiaste el pedido? ¿solo para molestarme? Dice Grace.


    

    -No, lo contario, no quería molestar, yo preferiría la parrilla, pero si es tanto problema, mejor me voy. 


    -Si mejor vete. Suelta Grace de mala gana.


    -No, Evelyn quédate… Chica, danos una parrilla y dos pescados, todos felices, y anda rápido. 


    La chica viendo la tensa situación anota y sale corriendo, si las tensiones y pensamientos de odio pudieran verse, aquella mesa brillaría en relámpagos de discordia, – Maldición, ¿estoy loca? ¿qué estoy haciendo? Perdí la cordura, ¿por qué le contesto así a Grace? Pude haber escogido el pescado y listo, la parrilla tampoco me motivaba mucho, ¿solo quería pelear o qué? Debería irme de aquí, pero no puedo ahora, ya pidieron, ¿por qué me puse así de molesta? –. 


    La mesa empieza a temblar ante la inquieta pierna de Grace, con una cara de ogro malhumorado, Evelyn tampoco ayuda en la situación, con un silencio prominente y una mente desvariando en confusión, mientras que Camilo, cuestionándose en su mente la aparición de Evelyn, espera por la comida. La situación es realmente incómoda, los minutos pasan, sin haber mucho intercambio de conversación, y ante la promesa de no hablar de negocios en ese momento, Camilo no se atreve a arrojar ningún tema para alivianar la experiencia.


    Grace toma su móvil y empieza a ver sus redes, Camilo observa a su pareja distraerse y se percata también de las miradas de Evelyn, que se desvían al él mirarla, parece un juego de miradas –me pregunto qué estará pasando por su mente – se debate ante las miradas de Evelyn.


    

    – Ok es suficiente, termina esta tontería, deja de mirarle – Evelyn se regaña ella misma mentalmente, mientras se gira a un lado en la silla, para mirar hacia el costado del restaurante, fingiendo esperar a la mesera – ¿vine aquí para verlo a él? No… ¿vine porque me enfadó que estuvieran juntos? ¿Por qué no me quedé allá? ¿soy estúpida? ¿quiero arruinarlo todo? ¿será que siempre voy a sabotear mis proyectos de vida para siempre andar arruinada? – 


    La comida por fin llega y todos deciden comer, cada uno aprovecha para entretenerse en su plato y olvidarse del entorno, para Grace y Camilo, la cita ha sido todo un fracaso, sin intercambio de palabras, sin feelings. 


    Al terminar, Camilo llama a la cuenta, mientras que Grace se levanta de la mesa y sale del restaurante – voy a caminar un rato – comenta antes de irse, mientras los dos se quedan allí esperando.


    -Lo lamento, debí traer mi laptop, y debí quedarme allá, realmente lo siento. Dice Evelyn.


    -Está bien, no pasa nada, igual deberíamos saber manejar una situación así sin problemas. Comenta él.


    -Quería comentarte algo, yo… te he ayudado bastante con el proyecto, ¿no? Dice Evelyn.


    -Sí, ¿por qué lo preguntas? 


    -Quería saber si, puedes trabajar con ella de ahora en adelante, y me pagas por lo que he hecho.


    -¿estás renunciando? Pregunta él asombrado.


    -Algo así, ha sido un poco complicado, y esto es un regalo para ella, deberías ser sincero con ella y decírselo. 


    Camino permaneció inmóvil, asombrado y contemplando el rostro de Evelyn, no esperaba que ella decidiera algo así.


    

    -Pero a ti te gusta esto de los negocios, no me parece justo que tengas que renunciar porque Grace y yo tengamos una relación, algo, inestable. 


    -Solo no quiero involucrarme más. 


    -¿crees que no soy sincero con ella?


    -Pues veo que te ha costado decirle que trabaje en su negocio. 


    -Sí, bueno, ella no se interesa demasiado… pero creo que tengo una idea, me da pena por ti, no quiero que pierdas esta oportunidad, solo te digo que lo pienses. 


     


     


     


     


     


    Los hechos no tienen color ni sabor, eres tú el que los considera como un golpe de mala suerte, cuando puede ser el primer paso necesario que te abre a una experiencia maravillosa.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 16 
Ya es demasiado tarde


     


    Ya en el hotel, Grace marcha decidida a su habitación, más atrás viene Camilo, con un cerebro trabajando a millón, buscando una solución alegre para todos. Entran a la habitación, Evelyn se marcha a la suya, algo entristecida, sin embargo.


    Empieza a tomar nota de las horas que lleva trabajando, e imaginando el pago que pudiera recibir, – esto me tiene que alcanzar para sobrevivir unos meses, mientras busco una nueva oportunidad, sin necesidad de meterme a sufrir en ese restaurante asqueroso, por suerte, he aprendido mucho en este viaje y cómo funcionan estas empresas – , inmediatamente, su mirada se va un espejo largo en la pared, en donde puede ver su rostro moreno, y aquel cabello hecho un desastre –  y también para cuidarme mi pelo –, observa el carnet colgando de su cuello, encima de su pecho, ese credencial que le dieron, lo toma, y una lágrima resbala de sus ojos, recordando esa oficina de abajo, que le entregaron a su nombre para trabajar, una gran rabia aprieta su corazón, y sube la vista para ver su reflejo de nuevo – ¿será que esta mujer que esto viendo podrá encontrar otra oportunidad como este? ¿o estoy soltando la única oportunidad que tengo? – pensamientos terror no pueden salir de su mente, por un momento, piensa en regresar a hablar con Camilo, – ese hombre, no es ni Grace, ¡ese maldito hombre! ¿Por qué tuvo que aparecer? Me está haciendo las cosas muy difíciles, yo me llevaba bien con Grace, ¿cómo puede ser tan dulce y atractivo al mismo tiempo? No puedo estar cerca de él, me estoy poniendo a sufrir yo misma– en definitiva, ordena su cama para esperar el día de mañana, manteniendo la decisión de apartarse. 


    

    Camilo se quita su reloj, y su camisa, colocándolos encima de la mesa, mientras Grace vuelve a su modo automático, ignorando el alrededor, tomando su libro para leer y olvidarse de su desagradable día. 


    -Grace. Dice con voz gruesa, llamándole la atención, que coloca el libro a un lado, para mirarlo.


    -¿Qué pasó? Dice ella con tono de preocupación.


    -Estaba pensando, estando el proyecto algo tranquilo en estos días, sin estrés y sin reuniones, podíamos alquilar un yate mañana y pasarla bien. Dice en el mismo tono serio, a ella se le iluminan los ojos de alegría, pero, por otra parte, se siente confundida.


    -Pero, me parece una genial idea, pero ¿por qué me sugieres eso con tanta seriedad? 


    -Creo que tenemos que confiar más uno en el otro, porque nuestra relación está afectando el trabajo de los demás. Dice él aún con firmeza, mientras que Grace empieza a entrar en ira.


    -¿Perdón? ¿nuestra confianza? ¿hablas de esa chica? ¿Evelyn? ¿Dices que nuestra relación la afecta a ella? Ah, pero no me digas, ¡qué maravilla!, pobre nena, la víctima. 


    -Te hablo en serio, pienso que podemos invitarla mañana al yate con nosotros.


    -¡¿QUÉ?! Pero tú no sirves, eres demasiado descarado y sinvergüenza. 


    -Pero espera. Intenta terminar Camilo


    -Espera nada, ¿quieres andar de trío o tener una pareja estable? ¿cómo me puedes hablar de confianza así?


    -Ella no es problema, ha decidido renunciar, y quiere que le dé el pago mañana mismo, y se retira, intenté convencerla, pero dice que no quiere involucrarse, así que pensé que podemos despedirla así.


    

    -¿Quieres despedirla? Dice ella confundida


    -No chica, no despedir de echar, es decir, una buena fiesta o experiencia de despedida, le damos su pago y ya pasado mañana no estará. 


    -Ya veo, sí, se dio cuenta que andaba pendiente de ti y se alejó, me parece bien, que se vaya. 


    -Pero, ¿Qué coño dices mujer? No anda tras de mí. Dice él molestándose.


    -Pero ¿por qué te pones así? Solo digo lo que veo, además, ella ni me dijo a mí, que fui quien la contrató en un principio, anda es pendiente de figurar contigo, me tiene harta.


    -Pero ¿ves que si tienes problemas de confianza Grace?


    -Ah, ¿soy yo la del problema de confianza? Claro. 


    -Vale, ya, te saliste con la tuya, ella se va, gracias a ti.


    Se para molesto y se va a mesa a abrir la laptop, mientras Grace se queda mirando su espalda. 


    -¿Y qué tiene? ¿no? Dice Grace de lejos, mientras se acerca poco a poco.


    -¿O te molesta? Dice más cerca.


    -¿Molestarme qué? Dice él malhumorado.


    -¿Por qué estás tan enojado por eso? Si se va, que se vaya, ¿No? 


    -¡No! Que trabaja muy bien, eso pasa, ¿crees que es otra cosa? Grace, no has abierto tu laptop ni has tomado nota de nada, te regalé este negocio, y estás con una flojera, por lo menos esa chica está interesada.


    -Es solo por eso, ¿no? Dice ella mirándolo seriamente.


    -Claro, es solo por eso. 


    -Vale, yo trabajaré duro de ahora en adelante, y la chica, pues, le toca irse, no trabajó bien del todo, debía trabajar, no perseguirte, es lo que pienso, tampoco creo que haya trabajado tan bien la verdad, me alegra que haya decidido apartarse. 


    

    -¿Cómo puedes ser tan indiferente y sin corazón? Dice Camilo mirando la laptop, con un tono más desmotivado.


    -¿Qué dijiste? ¿sin corazón?


    -Ya Grace, olvídalo. 


     


     


     


     


     


    Somos seres de hábitos, podemos acostumbrarnos a lo que sea, no sabes lo fácil que puede ser acostumbrarte a hacer aquello que hoy detestas y reniegas. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 17 
No pienso desaparecer


     


    Saliendo contenta de una tienda, camina por las calles de esa ciudad, agradeciendo mentalmente la oportunidad, pero tratando de enfocarse en el futuro y en lo que le depara la vida, la situación para Evelyn no ha sido muy agradable para el final, tener que soportar semejante relación tóxica, mientras reprime sus emociones hacia Camilo, le ha generado un mes complicado, que aún le marean la vida, siente melancolía al abandonar dicha empresa, y un sentimiento de culpa e insatisfacción, pero su corazón se encuentra confundido, la idea de perder dicha oportunidad financiera es horrorosa y causa insatisfacción, pero al mismo tiempo se siente triste, pero ¿por qué triste? no quiere reconocerlo, solo mira al frente intentando olvidar, pero es difícil borrar de la vista a un hombre tan caballero y amable que pudo conocer, – me pregunto, si ellos lograrán ser felices... pues ya se estaban peleando antes de conocerme a mí, no tiene sentido que yo me culpe a mí misma como la causante de sus males, pero él ha sido muy dulce con ella, a veces pienso que el problema es ella, es inconforme y muy problemática, no logra darse cuenta ni percibir el amor que él le tiene a ella, si no puede sentir eso, entonces ¿por qué está con él? ¿para vivir discutiendo? – se detiene por un momento – bah, Evelyn, eso no es asunto tuyo, mientras más rápido te olvides de ellos, mejor – su móvil suena, lo desbloquea para verlo, es un mensaje de Grace, indicándole el lugar donde la recogerán para ir al yate, – me sorprende la amabilidad con la que me trata ahora, ella no es que sea una mala persona, un poco histérica, pero, pensé que yo le caía mal, bueno, son gente adinerada, son muy profesionales, supongo –. 


    

       Se dirige al hotel, viendo con emoción las bolsas donde guarda todo lo que compró – he abusado, y me he comprado traje de baño, zapatos y otras cosas, por eso dicen que nosotros los pobres seguimos así, siendo pobres, ya que apenas recibimos pequeñas cantidades de dinero, nos damos lujos caros y gastamos en estupideces... En fin, quería algo bueno para celebrar, para despedir esta experiencia con alegría, siento que lo merezco, tiene que ser así, trabajé muy duro para esto, me ha alcanzado para ayudar con los exámenes de mi madre, para resolver gastos en unos meses, también para darme unos gustitos, pero, no te olvides Evelyn, ¡100% enfocada!, por favor, hay que buscar un nuevo empleo, y tiene que ser lo suficientemente bueno, les pediré referencias a ellos – 


    Al pasar por el hotel, deja parte de la ropa y se cambia, se coloca el bikini abajo, y prendas normales para taparse, toalla, y otras dos prendas de reserva por si se ensucian o se mojan, algo demasiado precavido quizás, iba a colocar otras cosas, pero se desespera al mirar la hora, así que solo guarda rápidamente lo que encuentra a su paso, un papel higiénico y otras tonterías que ni llegará a necesitar, así como más ropa, sale de prisa de la habitación.


    Al encontrarse con Grace, que viene con una sonrisa de lado a lado, pasando por el mismo pasillo. 


      - Te dije que me esperaras en la plaza. Dice Grace, con unas grandes gafas negras que le cubren los ojos, y un collar muy hermoso, aparte de joyas por todas partes, un bolso brillante, y una ropa muy elegante, de blanco. 


      - Iba camino a allá, se me hizo algo tarde, detesto ser impuntual. Evelyn le explica algo nerviosa.


    

      - Yo suelo llegar tarde a casi todos los lugares, y pues, vengo tarde hoy también, conveniente para las dos, que nos encontramos por aquí, saldremos desde el hotel entonces. Grace camina con ella, hasta que se suben al auto, se le percibe la alegría y buen ánimo a Grace en lo que Evelyn supone, es porque ella se marchará. 


      El auto avanza hacia su destino, mientras Grace como es de costumbre, busca conversación.


      - Me enteré que te vas, no me lo dijiste a mí, pero, pediste el dinero y decidiste renunciar.


      - Sí, estoy agradecida por la oportunidad, pero, ha sido forzado y he preferido apartarme un poco, pero trabajar me vino bien, y ver cómo trabajan los empresarios, como se organizan y todo eso, me ayudó. 


      - ¿Sí? ¿te fijaste en todo eso? yo ni chance, me parece aburrido, pero sí, supongo fue algo entretenido, por lo menos para ti, que te gustan esas coas, aunque claro, Camilo y sus planes lo hizo todo más difícil, pero bueno, yo te advertí, y te dije que tenías que hacerme solo caso a mí. 


      El auto se detiene y se bajan las dos, que caminan hacia un puerto, donde hay numerosos yates grandes y hermosos, - Nunca he estado en uno de esos, se ven geniales - Evelyn los mira embelesada, Camilo se acerca para saludarlas, con algo de quejas. 


      - ¿Por qué tardaron tanto? pregunta asombrado por el tiempo.


      - Ay ya, vinimos a disfrutar, lo importante es que estamos aquí. Dice Grace con tono de fastidio, caminando hacia uno de los yates y subiéndose, Camilo también lo hace y con un paso algo más nervioso sigue Evelyn detrás, que mira la espalda de Camilo, este voltea, y le sonríe amablemente.


    

      - Gracias. Le dice ella.


      - ¿Por? Le contesta él 


      - Pues esta reunión de despedida que me planeaste. Ella replica remarcando lo obvio.


      - Ah, vale, de nada, merecido. Dice terminando de subir.


      Evelyn aun sin subir, queda algo congelada en ese lugar - ¿no siente lo que yo siento? me da algo de tristeza pensar que no lo voy a ver más, o es muy despistado, o simplemente a él no le parece la gran cosa, quizás, me confundí un poco, y él me ve solo como una trabajadora de paso, que ya terminó su jornada, porque, lo veo feliz y ya, ni una pisca de remordimiento le siento - mientras piensa en lo que percibe, la llaman para subir.


      - ¿Piensas quedarte ahí todo el rato? sube. Le indica Camilo.


      - Ya, claro. Ella sube, con la mirada perdida - ¿por qué estoy triste? ¿no estoy tomando la decisión correcta? 


      - ¿Sucede algo? Pregunta Grace


      - Ah, no, nada. Le responde Evelyn.


      - Pues tienes una cara de funeral, mientras estás en un yate de lujo. 


      - Cierto, debería festejar. Responde Evelyn.


      - ¿Algo que te preocupe? Insiste Grace.


      - No, para nada, todo bien. 


    Quizás Grace no le pregunte porque le preocupa ella, sino que solo vigila el comportamiento de Evelyn, para que no se arrepienta y decida quedarse, pero, por otra parte, Evelyn lucha con ella misma – Ella tiene razón ¿por qué estoy triste? debería estar alegre, estoy en un yate de lujo y con una cara larga ¡qué estupidez! debo verlo de una forma positiva y agradecida –, sonríe levemente mirando el lugar e intenta llenarse buenos ánimos. 


    

    El yate arranca y se adentran al mar, a lo que Evelyn empieza a marearse un poco y asustarse, voltea para ver a Camilo hablando con lo que parece un chef, y a Grace tranquila tomándose selfies por todo el lugar – no debe ser la primera vez que disfrutan el mar de esta manera – supone Evelyn mientras se sienta para evitar los mareos, pero siente que es peor, así que se levanta y camina, encontrándose con Camilo, y unas botellas, pero la nota pálida.


      - ¿qué tienes? ¿es cierto lo que dice Grace? que andas deprimida. Le cuestiona.


      - ¿deprimida? ¿yo? ¿por qué iría a estarlo? solo es la primera vez que estoy en una lancha así, y me mareé. 


      - ¿lancha? es un yate, bueno, siéntate y tranquilízate, tienes esos labios blancos. Dice preocupado, ella mira los labios de él, y lo mira a él observándola fijamente. 


      - Debes ir a ver a Grace, ¡acompáñala! Dice Evelyn mientras avanza hacia un lado a sentarse de nuevo.


      - Pero, ¿a qué ha venido eso? Iré a buscarte limón. Responde él algo confundido.


     Camina hasta donde Grace, que la ve acostada tranquila en una silla larga. 


      - ¿Estás bien? le pregunta


      - Sí, ¿por? Ella se quita las gafas para verlo.


      - No sé, Evelyn me dijo que te viniera a ver, pensé que estabas como ella, mareada.


      - Ah, para nada, estoy genial. 


    Sin importarle mucho, se vuelve a echar en la silla, él busca bebidas y le ofrece, pero Grace no parece tener ganas de beber, así que él decide llevarle a Evelyn. 


    

      - Toma, te traje para que disfrutes. 


      - Estás loco, no voy a beber nada de alcohol, ya tengo náuseas sin haber probado nada. 


      Él le entrega el limón, y ella lo huele, y se lo empieza a probar de poquito mientras lo mira confundida.


    - ¿Esto me quitará las náuseas?


      - Pues, no lo sé, y venga, ¡qué aburrido!, hubiera traído unos amigos del hotel, si ustedes dos no querían disfrutar.


      - ¿Que no quiero disfrutar? bueno, yo quiero bañarme, pero no sé a dónde, esto parece ir que va hacia mar adentro. 


      - No, vamos a una isla, y ahí es posible que te bañes. Le explica él


      - Ah, eso me anima un poco más. Ella se alegra, pero no mucho, y él le sonríe.


    El tiempo pasa mientras ellos dos conversan, la plática se vuelve tan interesante que Evelyn parece olvidarse de las náuseas, se intercambian los temas del hotel y los negocios, y él al final replica: 


      - ¡Quién lo diría! jamás hablaría temas así con Grace, menos en un día de celebración, lo odiaría. Su comentario borró la sonrisa de su compañera, que se cierra un poco desde ese momento, él nota un poco el cambio de humor, e intenta seguir charlando, pero Evelyn da respuestas cortas, ante el notorio cambio de actitud, él se atreve a preguntar.


      - Pareciera, digo, solo supongo, que estás como triste de nuevo, ¿sucede algo? 


      - No, nada, solo espero que solucionen su relación y les vaya bien. Finaliza.


    

      - ¿Por qué dices eso? 


      - No, por nada, ya déjalo.


      Su mirada cambia al ver la isla al frente acercándose y se levanta animada, y ve bastante gente allí.


      - Oh, parece que ya hay gente ahí. 


      - Pues claro, es un lugar conocido, pero por eso no hay problema, ¿o sí? 


      - No, claro que no lo hay. 


     El yate se detiene, por un lado, de la isla, y Evelyn se va hacia adentro del yate para cambiarse, con una actitud muchísimo más alegre, Grace por su parte está hacia a un lado, conversando con sus amigas por el móvil y haciendo videollamadas mientras les muestra el lujoso yate.


    Mientras está ocupada haciendo la videollamada, una de sus compañeras le pregunta por Evelyn, que se ve en el fondo – ¿y esa chica? – Grace responde rápidamente al asunto – una empleada del trabajo, bueno, vino a disfrutar también – Al verla por la cámara voltea, y termina la videollamada, para observar a Evelyn en traje de baños. 


      - Pero, ¿qué haces? pregunta en voz alta.


      - Nada malo, creo, voy a bañarme, a eso vinimos, ¿no? dice mirándola de pies a cabeza, ciertamente Grace parece haber venido con ropa ideal para visitar un museo, no para andar en un yate.


      - ¿Tú no te piensas bañar? Le pregunta Evelyn.


      - Ah, sí, claro, en un rato quizás, traje una ropa por ahí que podría usar – observa delicadamente el conjunto de Evelyn – ¿y ese bikini?


      - Lo compré esta mañana, ¿cómo me queda? ¿se ve genial? Le pregunta Evelyn.


    

      En su mente, Grace la estudia preocupada mientras piensa – de hecho, no se ve mal, no me había dado cuenta que esta chica mal cuerpo no tiene, y tiene buenas pompis, le queda espectacular ese bikini rojo, quizás esa greña que tiene como pelo es lo que le complica las cosas, de resto se ve bien –.


      - Te ves, bien, aceptable. Dice disimuladamente.


      - Aceptable, claro. Evelyn acepta el extraño cumplido. 


      - ¿Y Camilo? pregunta Grace.


      - No lo sé, andaba por ahí bebiendo, no he hablado mucho con él, ni lo he visto mucho, yo me bañaré sola. Dice en tono nervioso y atravesado.


      - Ah, chévere. Dice Grace más relajadamente.


    Evelyn se dispone a buscar la escalera del yate – ¿le acabo de mentir? ¿por qué le dije que casi no lo he visto ni he hablado con él? yo y mi lengua desesperada, estoy loca – piensa mientras encuentra una escalera, y ve el agua, mientras en su mente debate como entrar al agua, pensando en zambullirse, pero no tiene ni idea de la profundidad del agua.


      - Wao. Escucha decir, voltea rápidamente a mirar, a Camilo allí parado.


      - ¿Qué? pregunta ella.


      - Estás hermosísima, no te había visto en bikini. Comenta él, ella no dice nada ante su comentario, solo se queda callada, él se acerca insistiendo en los piropos, Evelyn detecta el tono alcohólico de Camilo, y, aunque le gusten los piropos, lo cuestiona: 


      - ¿y Grace? Me estuvo preguntando por ti.


      - Ah, sí, claro, hace un rato la vi, anda entretenida con sus amigas por móvil. 


    

    Un silencio incómodo los aborda a los dos, parece que Camilo captó la indirecta, y no encuentra qué hacer.


      - No me dijiste que te ibas a bañar ahorita, me hubieras avisado. 


      - ¿Qué? ¿por qué? ¿avisarte para qué? 


      - Para ayudarte a bajar y buscar un lugar menos hondo, ¿sabes nadar? le pregunta,


      - Ah, cierto, eh, no, no sé nadar. 


      - ¿Y pensabas bajar aquí así? Dice él viéndola con cara de regaño.


      - ¿Qué? no está tan hondo, desde aquí se ve el fondo. Dice señalándole el agua. 


      - Créeme, ese fondo que ves no está allí tan cerca, es como una ilusión, le diré a los del yate para que se acerquen a la orilla, mientras me cambio. Dice mientras se aleja


      - ¿Qué? ¿cambiarte para qué? Pero él no contesta, solo se aleja a cambiarse.


    Ella se queda ahí parada viendo a los lados, el yate arranca y se mueve un poco más a la orilla, – no quiero bañarme con Camilo, me mataría Grace, de verdad que sería el colmo, me meten en problemas en su relación, pero andan separados los dos, me tiene harta ya, tengo que esconderme – el yate está mucho más cerca de la orilla, así que Evelyn supone que ya no hay peligro. Ella se moja los pies sentándose en la orilla del yate, siente el agua fría, observa el agua clara y hermosa de ese lugar, y la jungla de palmeras al frente, el sitio está algo solo, hay un grupo de personas a la izquierda y a la derecha no hay muchos, la mayor cantidad de gente quedó hacia el otro lado de la isla – me iré a bañar por aquel lado antes de que Camilo vuelva – Se baja, con saltando hacia el agua, casi muriendo del susto, pero siente que hace el ridículo, al llegarle el agua solo por el pecho.


    

    Poco a poco va empujándose a la orilla, hasta que sale del agua, y camina hacia otro lado, pasa por delante de todas esas personas, pero sigue caminando, hasta llegar a una curva de la isla, y allí sigue emprendiendo su rumbo, observando las olas romperse en muchas rocas a lo lejos, tampoco hay mucha gente, divisa un árbol cerca de la orilla que crea una sombra en ese lugar, así que camina hacia él, al voltear, se da cuenta que no está el yate – bueno, aquí no me encontrará, y me bañaré tranquila y sola – 


    Sus pensamientos se llenan un poco de remordimiento y confusión – ¿y si los preocupo? ¿y si piensan que me ahogué? Por favor, no seas ridícula Evelyn, como te irías a ahogar en esa orilla… pero, ¿y sí se van? ¿qué haré si se van sin mí? Ok, eso también es ridículo, ni modo que me vayan a dejar aquí como si nada – 


    Se baña en la orilla de playa, bajo ese ese pequeño árbol que le da sombra, sin moverse mucho, las olas son pequeñas, hay un rompeolas gigantesco que se aprecia desde lejos, deshaciéndose de todas las grandes olas, lo que le da tranquilidad, al ser una novata del mar – esto es riquísimo, me encanta este lugar, me da tranquilidad, ojalá pudiera venir aquí a diario – la meditación de Evelyn se termina, al escuchar algo acercarse, al voltear, se sorprende toda. 


    -No me quisiste esperar. Dice Camilo, acercándose con un paso tranquilo, con su bebida, y una toalla en el hombro. Anda con unos shorts rojos, descalzo.


    Evelyn no encuentra qué hacer ante aquella imagen, su cuerpo está bien esculpido, aunque tampoco es un fisicoculturista, tiene poco vello en el pelo, pero tiene un abdomen aceptable, es primera vez que lo observa en ese estilo, y se acobarda toda, pero, sobre todo, se frustra, al darse cuenta que viene solo. 


    

    Él coloca la toalla en la orilla, y decide entrar al agua, acercándose aún más, mientras Evelyn parece no estar muy contenta.


    -¿Qué viniste a hacer aquí? Pregunta de la forma más odiosa que se puede permitir, aunque el tono de su voz diga todo lo contrario, su garganta y su cuerpo, de alguna manera están alegres de su llegada, tiene que esforzarse para parecer molesta.


    -¿Cómo que a que vine? A Bañarme, ¿a qué más? 


    -¿Cómo supiste que estaba aquí? Dice curiosa


    -Te vi cuando saliste, desde el yate se ve todo. 


    -Ya, pero, no deberías estar aquí, insisto.


    -¿Por? 


    -Deberías estar acompañando a Grace. 


    -¿Qué? Nah, esa aburrida amargada, anda es pendiente de hablar con sus amigas por el móvil. 


    Él nada un poco al fondo, mientras Evelyn apenas interpreta lo que acaba de decir. 


    -¿Le dijiste aburrida amargada? Dice muy asombrada.


    -Sí, a veces es así, ¿para qué te voy a mentir? Dice él algo relajado.


    -Ya, pero se molestará si sabe que estoy aquí contigo.


    -Nah, no creo. Dice él tranquilo.


    -Deberías ir a verla, es en serio, yo quiero bañarme sola. 


    Él nada debajo del agua, y sale al frente de Evelyn, mojándola un poco, ella ni siquiera ha sumergido aún su cabeza, su pelo se encuentra seco, pero ella se sorprende y entra en un estado de pánico al verlo tan cerca de ella. 


    -¿En serio? ¿quieres bañarte sola? Le dice de cerca, ella siente el aliento a alcohol.


    

    -Ahg… ahora entiendo todo, estás borracho, deberías irte, me preocupa esto, yo no quiero problemas, debes estar con Grace. Insiste de nuevo, con tono un poco más fastidiado.


    -A mí me gusta estar contigo, y hablar cosas interesantes, como del negocio y eso. 


     


    Evelyn no responde nada ante eso, le desanima esa situación, su corazón late fuerte, ante la cantidad de sentimientos que siente en ese momento, lo ve con dulzura, pero no quiere comprometerse.


    -¿A ti no te gusta estar conmigo? Pregunta él curioso


    -No, así no, la verdad, estoy nerviosa. 


    -¿Cómo así? Pregunta él.


    -Me siento mal, no me puede gustar estar contigo, ni como amiga siquiera, siento que esto no puede ser.


    -Sí que te complicas, solo nos estamos bañando, disfruta de tu celebración, a la que te regalé, ¿recuerdas? 


    La incomodidad y miedos atacan cada vez más a Evelyn, mientras pasa el tiempo, y él sigue bebiendo, por más que ella lo intenta, no logra meterse en el placer del momento, está demasiado ocupada pensando en el qué dirán, sobre todo, en el qué dirá Grace. 


    -He estado un poco desanimado, y solo, ¿sabes? Pero, tú me has hecho sentir mejor, gracias por eso. Dice de repente, captando la atención de Evelyn, que lo mira con curiosidad.


    -¿A qué te refieres? 


    -No sé qué hago con mi vida, desvarío a todas partes, inicio y termino un negocio, a Grace nada le gusta, nada de lo que yo hago, y su vida es muy… bah, demasiado superficial, no he logrado sumergirme en su vida, ni ella en la mía. 


    

    -Bueno, esos son sus problemas, ¿no? Tienen que solucionarlos. Dice Evelyn sonando un poco molesta. Él se ríe, y ella lo ve confundida.


    -¿De qué te ríes? 


    -De ti intentando ser antipática o agresiva, pero he aprendido a conocerte, eres un pan dulce. 


    -No es gracioso. Le dice ella.


    -Me la he pasado bien, creo que, necesitaba una buena amiga, que me comprendiera, que entendiera mis asuntos, mis preocupaciones, me hacía falta.


    -Sí, pero yo no puedo ser, yo, tengo otras cosas qué hacer y no puedo involucrarme.


    -¿A qué le tienes miedo Evelyn? Pregunta él seriamente.


    -A hombres como tú, no te ofendas, pero, si tienes una novia, una pareja, una mujer, cuídala, yo no soy tu juguete, y si eres infeliz con ella, deberías decírselo. Evelyn toma una postura seria.


    -Yo no te estoy haciendo nada, ni te considero un juguete, solo estamos hablando, ¿o no? Dice él


    -Sí, pero, no quiero. 


    Evelyn se levanta, y sale del agua, él la llama para que regrese, pero ella no escucha, solo camina hacia el yate, una lágrima sale de su ojo izquierdo, pero sin que Camilo lo note, ella va mirando al frente, sin voltear, ignorando los llamados – ¿cómo puede ser tan imbécil? ¿y estar así de feliz? Entonado y medio borracho, me hace sentir mal y frustrada, es obvio que no lo voy a volver a ver, no lo podré ver más, no me interesa ni me hace bien acercarme a él, me puede gustar, sí, pero no soy estúpida, no voy a concentrarme y enamorarme de él a los últimos momentos, y no sé qué anda buscando él, y como puede hablar tan relajadamente, seguramente a esto se refería Grace con respecto a sus defectos– 


    

    Ella sube al yate, Grace se encuentra en la parte delante, pintándose las uñas de los pies, – vaya hobby para un yate, pero que tía más rara, y encima ni pendiente de su novio, la pareja más dispareja e insípida de la historia, la verdad, me cae mal que sea tan simplona esta mujer –, Grace voltea a sentir la potente mirada de Evelyn.


    -¿Te pasa algo? Dice viéndola.


    -No, nada. Contesta Evelyn sentándose en una silla.


    -Ya conseguirás otro trabajo, deja el drama. Le dice Grace mientras regresa su mirada a sus pies para seguir pintándose las uñas y disfrutando la brisa. 


    Las chicas continúan estando juntas allí las dos, sin intercambiar muchos comentarios, Grace no puede estar más tranquila, siente que se liberó de un problema y ya no le da vueltas al asunto, mientras que Evelyn no piensa alejarse de ella, no se quiere quedar sola con Camilo en ningún momento. 


    De los parlantes del yate se escucha una música como electrónica que empieza a sonar fuerte, Grace pone los ojos en blanco, y exhala un – ¡Qué fastidio! – Evelyn la ve extrañada.


    -¿Qué es eso? Pregunta


    -La música que le gusta a Camilo, qué intenso es, ¡Bájale a eso por Dios! Grita con fuerza.


    -Pues, no está mal. Dice Evelyn escuchando el ritmo.


    -Es un asco. 


    El chef se acerca y deja unas bandejas de comida, y más atrás viene Camilo, con más bebidas, y meneándose mientras camina, se le ve alegre y festeja con pasión. Grace lo mira fastidiada, y Evelyn se queda sentada mirando el escenario.


    

    -¿No van a comer? ¿no tienen hambre? 


    -No, no quiero engordar, comeré poco, y después. Dice Grace.


    -Yo tengo miedo de vomitar, comería, pero muy poco, es que, este yate y su meneo.


    -¿Cuál meneo? Que exagerada eres por Dios. Dice Grace


    -No jodan, pero yo quiero bailar.


    -¿Bailar? Paso. Dice Evelyn.


    -Es que no iba a bailar contigo de todas formas – Grace la mira con odiosidad y apunta si mirada a Camilo – yo no quiero bailar, me dañaré la pintura. 


    -Pero, ¿y a qué vinieron entonces? 


    Evelyn se levanta, y toma un plato, para servirse un poco de comida, se siente un poco mal al ver a Camilo preparando todo ese momento, pero realmente ella no va estar bailando allí con él, quien tendría que hacerlo sería su novia, pero está ocupada en otra cosa.


    Se sienta a comer, y Camilo también lo hace, pero no hay mucho intercambio de palabras, no falta mucho para que Grace salga de estar metido en su móvil, para voltear y observar a Camilo y Evelyn comiendo en la misma mesa, y se levanta rápidamente, a tomar un plato, y sentarse al lado de ellos, con una cara de ogro, sintiéndose obligada por el orgullo, a comer allí con ellos.


    -Y bueno, ¿qué me cuentas Evelyn? ¿ya compraste los pasajes de regreso? Dice Grace colocando amargura en la mesa. 


    -La verdad no. Dice Evelyn.


    -¿Y qué esperas? Bueno si quieres, te podemos ayudar a pagarlos, puedo llamar para que te alisten el viaje. Dice tomando el móvil.


    

    -Venga, no es necesario. Replica Camilo.


    -¿Por qué? ¿ya tú los apartaste? Pregunta Grace


    -No, no he apartado nada.


    -Ah bueno, entonces hay que llamar para avisarles, para hoy mismo en la noche viajes y llegarías, algo muy temprano, quizás en la madrugada a la ciudad, pero no habrá problema ¿No? Llamaré para reservártelo. 


    -No llames a nadie. Dice Camilo serio. 


    -¿Por qué no? Pregunta Grace, con un tono fuerte. 


    -Porque yo aún no he decidido que se vaya. Dice Camilo


    -¿Qué? Estamos en la supuesta celebración de despedida que planeaste, Camilo. Dice Grace con mucho enfado, sin llamarlo ni amor, ni cariño… solo por su nombre real.


    -Sí, pero hay cosas todavía que decidir. 


    -Se pueden decidir mientras ella va en el bus, o en el avión, llegarías más rápido. 


    -Dije que aún no lo he decidido.


    -Tú no tienes que decidir nada, yo soy la que decide.


    -Si ni estás pendiente del negocio ni nada, ¿qué vas a estar decidiendo? Dice Camilo de forma obstinada.


    -Yo la traje aquí, es mi empleada. 


    -¿Empleada de qué? Si ni haces nada, puras estupideces es lo que haces.


    -¿Qué te pasa Camilo?, estás muy grosero. Dice Grace muy enfadada.


    Evelyn mira la situación callada, muriendo de vergüenza, sin saber qué decir, – esto no podía ser más incómodo, ¿cómo me metí en este problema? En medio de una discusión de pareja, y yo solo el plato en el medio, esto es vergonzoso – Piensa con sus ojos bien abiertos como platos, viendo a ambos discutir por ella. 


    

    -Y yo no hago estupideces, a diferencia de ti, con esta estúpida reunión o celebración, no sé ni qué coño es esto, la estupidez de despedida a la empleada esta. 


    -Es una celebración y no es de despedida, tengo un anuncio que dar.


    Ambas se miran confundidas y lo miran a él, algo emborrachado y jocoso, mientras se levanta de la mesa, y va hacia una botella de champagne. 


    -Hay que celebrar este momento. Dice colocando 3 copas, y abriendo la botella, mientras que Grace y Evelyn mueren de intriga, confundidas y sin palabras, observando aquel espectáculo.


    Evelyn solo se pasa la mano por la cara, viendo a Camilo en esa situación – era la última reunión, la última vez que los veía, ¿en serio tenía que salir tan mal? No debí venir, debí irme de una vez, esto es bochornoso, si tan solo él no hubiera bebido –


    Él sirve las copas, mientras Grace lo mira obstinadísima, con su cara siendo sostenida con su mano en forma de puño y su rostro inclinado, viendo a su futuro esposo disfrutar de la bebida y de la reunión. 


    -¿y bien? ¿a qué se debe tanta celebración? ¿nos vas a contar Camilo? Dice Grace de forma irónica, y con una voz increíblemente venenosa y desagradable, que realmente da miedo. 


    Pues, que después de pensarlo mucho, he encontrado la situación a todo este problema. Grace levanta la ceja, y Evelyn continúa callada de forma perpetua. 


    -¿Qué problema? Dice Grace entrecerrando los ojos.


    -A nuestro problema, sabes de qué hablo. 


    -La verdad que no. Dice Grace.


    

    -Bueh, como sea, he decidido, que el regalo será para Evelyn, el negocio se lo merece ella, que lo ha querido y cuidado, y es la que ha trabajado por él, así que me ayudarás a que crezca, serás como una socia, y así se termina esta pelea. 


    -¿Cómo dices? ¿eres imbécil? ¿me estás quitando mi regalo para dárselo a ella? Grace se ve histérica y empieza a ponerse roja, mientras su mirada se llena de rabia y odio, Evelyn se tapa la cara de vergüenza, una vez más, se ha quedado paralítica ante tremendo desastre, como un pilar, sin saber qué decir ni qué hacer. 


    -No seas dramática, eres una malagradecida, ni le prestaste atención, nunca te gustó, nunca lo quisiste, no me vengas a decir ahora que lo quieres. 


    -Pero, ¡qué bastardo animal eres! ¡No lo puedo creer! ¡Eres una basura de gente, de humano! 


    -¿Pero qué quieres? Nunca te gusta nada, admite que ni querías relacionarte con el negocio, si ella lo tiene, crecerá bien, mantiene su trabajo, su sueldo, y tú y yo podemos enfocarnos en otras cosas, pero tú siempre con tu egoísmo.


    -No me da la gana, no te voy a dejar trabajar con ella, estás equivocado, la traje como mi organizadora, y así debió ser siempre, y no te voy a perdonar esta, que me trates como una estúpida, como una mopa, que puedes darme y quitarme las cosas. 


    Grace se levanta, y toma una cubeta con hielo, y se la lanza encima a Camilo, mojándolo todo y golpeándolo con los trozos de hielo, mientras se aleja hacia adentro del yate, antes de entrar voltea para dirigiéndose a Evelyn – ¡Y tú ni creas! ¡Mañana mismo te vas! Llamaré para que te lleven – Entrando les grita a los hombres que manejan el yate, para que lo enciendan y marchen de regreso. 


    

    Camilo se sienta en una silla, todo mojado, mirando hacia el suelo, sin decir nada, mientras que Evelyn continúa muda, en estado de shock, después de todo ese espectáculo. 


     


     


     


     


     


    La mente humana tiene habilidad de volver invisible aquello que se repite cada día, hasta que te lo quita de golpe, y allí, lo sientes, pero en modo de ausencia.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 18 
Jugando con fuego


     


    Ese estrepitoso mar, cada vez más añil y oscuro a medida que el yate se devuelve a su destino, teniendo que pasar forzadamente por un precipitado clima, una gran nube gris amenaza con estallar en tormenta, una imagen muy particular, un mar profundamente azul que sostiene una experiencia amarga – Jamás pensé que estaría en un lugar así, bajo estas circunstancias, en un lugar tan hermoso, pero sin paz mental– 


    La brisa fría roza el cuerpo de Evelyn, haciéndole temblar de frío, la piel de gallina no tarda en aparecer, y es que el clima ha cambiado mucho, no solo la atmósfera entre ellos, sino que el cielo amenaza con una fuerte lluvia a mitad del mar, y la brisa húmeda congela los pensamientos de Evelyn, al subir su rostro, observa a un hombre que no se puede permitir ver de esa manera, vista agachada, cansado. Evelyn se levanta, y se acerca a él, sin saber qué hacer, por una parte, sabe que decir y como consolarlo, pero no tiene el permiso de hacerlo. El alocado comportamiento que tenía por la ebriedad, y el ímpetu que emanaba de su actitud ha desaparecido, ahora es uno de esos hombres que bebe y se derriba a llorar, por el despecho y malestar. 


      - Yo pienso que lo estás haciendo bien, no te preocupes. Evelyn no descarta intentar consolarlo y hacerlo sentir mejor, ante la incapacidad de ignorarlo en su sufrimiento.


      Él no responde ante las palabras, sino hasta un rato, para soltar:


      - Estoy cansado que nada le guste, ni le funcione, lo he intentado, una y otra vez, nada le sirve.


    

      - No te preocupes por mí, es mejor que mantengas tu promesa con ella, yo seguiré a mí manera, creo que mi presencia aquí ha complicado mucho las cosas. 


      - Pero tú no quieres eso, quieres quedarte.


      - No, he aprendido mucho, y creo que puedo cuidarme sola, trabajaré en otras cosas, yo me apartaré, tranquilo.


    Él derrama lágrimas, la situación es aún más tensa e incómoda, – ¿por qué está triste ahora? me gustaría saber qué pasa por su mente, entender lo que sucede dentro de él – Posa su mano, sobre la de él, intentando darle fuerzas y animarlo, él levanta su mirada para verla.  Evelyn sonríe al por fin captar su atención, y de removerlo un poco de ese malestar interno.


      - Eres un emprendedor, un hombre con mucha energía, así te conocí, así que ánimo, sabes muy bien lo que se necesita, seguir y no decaer. 


      Ella termina de hablarle, pero no se espera su reacción, a un hombre que empieza a conocer y a querer, se abalanza hacia ella, besándola de forma suave, un inesperado sabor, pero armonioso y muy aclamado, sus nervios la golpean fuertemente, es afectada rápidamente por ese manojo de sentimientos, nervios y miedo.


     La sensación de sus labios buscando y amando los suyos, que no ha podido separar de ella, y un calor potente entre los dos cuerpos. Ella se aleja, abriendo los ojos, después de ese efímero beso que ella aceptó, para ver un hombre enrojecido, unas orejas incendiadas y una mirada combinada entre tristeza y furor, una experiencia complicada para ella, siente compasión por él, tal apego y abnegación le han hecho asumirse en el acto, sin descartar el cariño tan repentino que siente por él. 


    

    Ante tal sorpresa, ya alejada, su mano se levanta para acariciar su pelo de forma dulce hacia atrás, Evelyn no se había dado cuenta de lo tanto que había crecido el aprecio que le tiene ella a él, y que esa guerra que tiene ella, la ha estado batallando él también, esos ojos no pueden mentir, sin ningún tipo de filtro, ha sido una hoja fácil de leer, ha visto allí con claridad lo siente él en ese momento. 


    Esconde su mano hacia atrás rápidamente como un auto reflejo, al escuchar unos pasos, que le recuerdan y la devuelven de golpe al lugar, pese a la rapidez de acto, es aún ya demasiado tarde, Grace se acerca, a paso lento tras ver como Evelyn parecía acariciar a nada más y nada menos que el amor de su vida, mientras va descifrando la situación. 


    Desde su lado, observar tal escenario, no es el mejor indicativo de que nada está pasando, como si todos sus órganos cayeran con fuerza dentro de su cuerpo, un vacío, dolor y una falta de aire golpean su andar, al percatarse del rostro amable y condescendiente de Camilo, con su rostro rojo, pero entristecido, es más que evidente que lo han calentado esas caricias, no se requiere mucho intelecto para concluir lo que estaba sucediendo.


    Ha dejado a su pareja en el momento más vulnerable, cuando la tristeza por sus discusiones lo golpean, ha quedado expuesto al regocijo de otra, que se ha encargado de consolarlo en su ausencia, lo peor no es saber eso, sino entender como un hombre que ha sido tan firme y estable durante tantos años, ha aceptado y concebido ese cariño sin ofrecer resistencia – ¿por qué? ¿qué tiene esta chica? ¿qué ve en ella? – Su mentalidad trabaja a una velocidad inmensurables.


    

     Explicaciones y suposiciones vienen y van con rapidez en su mente, mientras los tres se miran en silencio, sin ninguno tener la fuerza de romperlo, solo la lluvia, que empieza a caer sobre ellos, y un hombre que sale de la parte interna del yate, e incómodamente interviene en la escena:


    -¿van a entra? pregunta al verlos allí, a los tres, recibiendo las gotas de lluvia, quizás ha pensado que estas tres personas les avergüenza un poco preguntar o no saben hasta donde pueden llegar sus solicitudes. 


      - Sí, ya vamos. Expresa Grace, mientras las gotas de lluvia mojan su rostro y cuerpo, Evelyn se levanta de allí, le pasa por al lado a Grace, dirigiéndose a este hombre sin mirarla, evitando hacer todo tipo de contacto con ella, – Por Dios, ¡Qué vergüenza! esto no era lo que yo quería – entra buscando su bolso para encontrar una toalla para secarse deprisa y colocarse alguna ropa que le sirva.


        Grace se da vuelta y camina, y Camilo recupera el paso también, entrando al yate, lucha intensamente con el alcohol y su actitud, sabe que algo salió mal, solo entra a echarse en un sillón, estando todo mojado.


     Grace le pasa una toalla, ella solo sabe que él está algo ido, pero no siente que sea excusa para dejarse acariciar... – ¿quizás he sido demasiado estúpida? ¿y permisiva? ¿lo estaré perdiendo y no me estoy dando cuenta? – es inevitable para Grace sentir miedo y desolación, desespero, cuando sabes que algo está sucediendo, pero realmente no sabes qué hacer, no quiere optar por reclamarle, no quiere alejarlo más, no quiere dar ni un solo paso más en falso, la situación se ve mal para ella, intenta respirar profundo, para calmarse y no empeorar lo que parece de lejos, un desagradable destino. 


    

    El estrés consumado en ese yate, pone de nervios a todos, la fuerte marea y el clima reflejan el drástico momento para ellos, en donde Evelyn ni siquiera ha tenido el tiempo de reflexionar lo que sucedió, fue tan rápido y extraño para ella, fue un beso no planeado y sus sentimientos empiezan a confundirse de nuevo, al ver a Camilo en ese estado ¿conscientemente se atrevería a hacerlo? ¿o fue solo un efecto del alcohol? sea como sea, fue magnífico para ella, pero quizás muy corto, apenas puede recordar la sensación de esos labios abriéndose y abrazando los suyos, pero lo que no puede olvidar, es ese rostro enamorado, así lo vivió, un alma que clama comprensión y que el desespero se fusionó con la efusividad del momento. 


    Mientras su mente ronda entre el recuerdo y la preocupación de lo que piense Grace, más la decisión que debe tomar ahora, se viste rápidamente y se seca con la toalla que trajo, –definitivamente, debo alejarme de ambos, y buscar un nuevo rumbo, su rostro y su amor es maravilloso, así pude sentirlo, pero este terror y sentimiento que tengo ahora, no vale la pena, me siento muy mal – , se termina de vestir cálidamente para hacerle frente a ese frío despiadado, mientras espera que el yate, entre tumbos, regrese a su destino, curiosamente, Evelyn se sienta a un lado de esos muebles que son parte del yate, mientras observa por la ventanilla la tempestad de la lluvia y el mar, el yate sube y baja con fuerza en su andar, pero la presión mental la tienen tan atrapada, que el vaivén del yate no la marea para nada. 


      - ¿Qué es eso? Pregunta Grace, con una voz extraña de definir, Evelyn voltea a mirarla, sorprendida de escucharla hablar después de todo un rato.


    

      En su rostro se exterioriza una confusión que se mezcla con cierta expresión de disgusto, que parece aumentar mientras sus ojos rastrean su cuerpo.


      - ¿eso es? Repite, levantándose del mueble donde, a unos pocos metros se encuentra.


      Evelyn nota como Grace la desviste bruscamente con su mirada, paseándola por su cuerpo, a lo que es obligada a mirar hacia abajo, su escote y brazos cerrados por el frío, buscando una explicación de su atrevida inspección.


      - Es, ¡Es mi blusa! finaliza Grace hoscamente, con asombro y repugnancia. 


      Evelyn hace un nuevo chequeo a su para verificar, que, de forma inconsciente, se ha puesto la blusa salmón que Camilo le regaló ese día a Grace, sin entender, el estrés al vestirse y no prestar atención, se ha colocado la primera prenda que ha metido en su bolso cuando salió apresurada del hotel esa mañana. Ella misma observa el bonito y tierno color, y como sienta que la cómoda tela le abraza bien su cuerpo.


      - Tú la dejaste ese día en el comedor. Expresa Evelyn con un aire autoritario y hostil.


      - ¿y por eso crees que es tuya? ¿serás tan ...? ¿no se te ocurrió dármela después? 


      - Ah... pero, tú, no la quisiste. Evelyn apenas expresa nerviosamente y asustada, sintiendo cierto apego hacia la blusa, sin querer sacársela.


      - ¡Dámela! ¡Quítatela te digo! Grita con furia, viendo a Evelyn. 


      - No. Dice aún más nerviosa, empezando a temblar, pero aun negándose a ceder.


    

      - Vamos Grace, te puedo comprar otra cuando quieras, déjalo. Interviene Camilo, en la complicada situación.


      - No, yo quiero esa, es mía, ¡es la mía! añade enfurecida.


      - Solo es una blusa. Comenta él.


      - ¿Solo me regalaste una blusa? ¿eso quieres decir? ¿cualquier cosa me regalaste? lo que importa es el significado que tiene.


      - ¿Como el que le diste al abofetearlo y dejarla ahí tirada? Añade Evelyn, con mucho miedo, y arrepintiéndose en el mismo momento – debería ya callarme, ¿qué estoy haciendo? – se reprime.


      - ¡Cállate! estaba molesta en ese momento.


      - Grace, ya, es solo una prenda, cálmate. Camilo intenta calmarla.


      - No es solo una prenda, es mi respeto y mi regalo. 


      - Ok te entiendo, pero no es para que le obligues a quitársela así, un malentendido, ella pensó que no la querías y ya, no tienes que ser tan ruda. Dice él


      - ¿tan poco dinero tienes que andas mendingando ropa? bueno, quédatela entonces, chica pobre. Dice mientras se vuelve a sentar en el mueble, con ojos llorosos.


      - Grace... eso fue... Pero Camilo no termina de decir, ante la sensible situación en la que se encuentra Grace.


       Evelyn también se rompe ante su comentario, y lagrimea un poco, pero no se atreve a responder, y sin embargo a pesar de todo, se aferra a la blusa, como si le transmitiera cierta sensación de paz tenerla. 


     


     


     


     


     


    No menosprecies a quien no conoces, a quienes no le conoces su luchas y batallas, no todos nacen con las mismas oportunidades.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 19 
Malas decisiones


     


    En un incómodo viaje en yate hasta la orilla, el grupo se baja del polémico transporte y avanza hacia el hotel, la melancolía azota con fuerza al grupo, de formas diferentes, Grace decepcionada de todo lo que ha sido su mes, frustrada por no vivir lo que se había planeado: acercarse a su pareja, siente que su relación pende de un hilo, y no quiere ni reclamarle más a Camilo, mientras que por su parte, mucho desorden n gira en la mente de Camilo, también decepcionado, pero de sí mismo, al sentirse un patán por haber aflojado aquel beso, producto de su inestabilidad, y sentir que lastima su relación aún más de lo que está, mientras que Evelyn se despide sin saber qué decisión tomar, no puede pelear por ese negocio como peleó por esa blusa, no se siente capaz, y siente que por su bien, debe alejarse de esa relación tóxica, sin antes sentir que tiene la responsabilidad de aclarar las cosas. 


    Decide levantarse temprano al día siguiente, empacar sus maletas y abandonar ese hotel, en retorno a donde tenía por lo menos un trabajo estable, posee un gran miedo de que la complicada situación le impida incluso seguir en el hospital, con su exjefa Francis quien es muy cercana amiga de Grace y por tanto la apoyaría en todo. 


    En una mañana diferente, con una energía desmotivada, termina de empacar, y toma esa pieza, esa blusa salmón, para devolvérsela a su dueña, y disculparse. Siente que debe hacerlo, guarda la blusa en una bolsa aparte, y se dirige a la habitación de ellos dos. 


    

    Con mucho temor, toca la puerta, esperando por la confirmación, sin escuchar nada, la puerta se abre de repente, para ver al frente a una Grace, arreglada, con su habitual look y conjunto combinado en blanco, y una expresión de indiferencia recibe a su ex empleada. 


      - Venía a despedirme, darte las gracias por la oportunidad que me diste. Inicia Evelyn su discurso de disculpa, interrumpido rápidamente por Grace.


      - ¿Quitándome a mí pareja? ¿así me agradeces? Suelta Grace sin mucho ánimo de llegar a un acuerdo pacífico.


      - Yo no vine a quitarte nada, vine a trabajar, y debes ser coherente en una cosa, ustedes tienen una relación muy tóxica y realmente parece que no se aman – Grace abre los ojos de sorpresa ante sus palabras – el trabajo estuvo bien, pero no vuelvo a aceptar uno en donde me toque estar como relleno de sándwich en sus problemas, soluciónenlos y sean felices, yo me retiro, y quería aclararte que no pretendo nada con tu pareja. 


      - ¡Tan cordial de tu parte! Responde Grace con total ironía. 


      - Bueno. Con mucha apatía, Evelyn se despide y se gira, rumbo a su viaje de regreso, avanza para salir del hotel, observa la bolsa en su mano que pretendía devolverle a Grace, en donde dentro está la blusa salmón – no se la merece – reflexiona mientras se acerca a puerta del hotel para salir, pero es detenida por un llamado, una voz que le timbra dentro de sí misma y desarregla sus sentimientos, con un respiro profundo y enderezando su espalda, se voltea para enfrentar la situación: 


      - ¿Qué pasó? le pregunta a ese hombre al frente por él que siente más que solo buenos sentimientos.


      - Yo no quiero que te vayas, no hemos finiquitado qué vamos hacer. Expresa con miedo en la voz.


    

      - No vamos a finiquitar nada, Camilo, estoy renunciando, estoy cansada de esto, esta situación me mantiene en estrés. 


      - Se puede arreglar, siempre se puede, tú lo dijiste, somos emprendedores, buscamos soluciones, no nos rendimos.


      - No esta vez, yo prefiero estar alejada, igual gracias por la oportunidad, pero creo que ese regalo le pertenece a Grace, y tienes que estar con ella. 


      - Pero...


      - Pero nada, o ¿a eso no viniste? ¿a regalarle ese negocio y experiencia? ¿qué pasó con eso? sé fuerte y continúa con tus planes, todo esto es un malentendido, yo debo irme, tengo cosas que hacer y trabajar, y este tipo de problemas ni me gustan ni me hacen nada bien. 


      - Podremos... seguir en contacto.


      - Sí, puede ser, no sé, pero por ahora, quiero alejarme, necesito paz. 


     Evelyn sale de ese hotel a tomar un taxi para el aeropuerto, mientras que Camilo la ve irse, sin poder hacer nada, sintiéndose débil y confundido, quizás deprimido, la observa marcharse en el taxi.


    En esa calle con multitud de personas, todas dirigidas a su oficio de día, Camilo contempla la calle por donde se ha ido el taxi, impotente, voltea para mirar el hotel, sintiéndose muy extraño, todo parece estar insípido ahora, sin emoción, sin sentido, camina a su oficina, con un terrible desconcierto en el corazón, apenas atiende a las personas, entre llamados, sus jefes le comentan sobre los proyectos, secretarias pasan a su lado dándole informaciones, mientras que mira la oficina aborrecido, – ¿qué coño hago aquí y para qué? – reflexiona, mientras Grace sigue en su habitación, conversando con sus amigas por móvil, aquella experiencia parece haber perdido todo el gusto para Camilo, que ya no tiene a la única compañera interesada en impulsar ese negocio.


    

    Mira los planos, preguntándose si debería ir a llamar a Grace para trabajar en ello, o esperar que ella por sí sola tome la iniciativa de entusiasmarse e involucrarse – Era más feliz cuando la desconocía, cuando no sabía que esa chica existía, cuando no sabía que una persona con tanta energía, pasión y entrega podía estar aquí sacándome sonrisas, ahora se fue... ¿qué es esto? ¿acaso debo bajar mis expectativas de nuevo? y ¿aceptar los hechos?, al conocer, al imaginarme ese nuevo mundo que pude haber vivido trabajando con ella, me está acabando por dentro, supongo que, debo olvidarla –


     


     


     


     


     


    Enamorarse es uno de los procesos más emblemáticos, en donde su vulnerabilidad sale a flote, significa abrirte a alguien completamente, dar tu corazón a alguien, significa atreverte a dejar que esa persona te construya, o te destruya, no lo hagas con cualquiera.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 20 
Resaca de una mala decisión y días malos


     


    Dos meses después, en una emblemática ciudad, inundada por fuertes lluvias, un clima soleado que drásticamente cambia a una gran humedad y grandes nubes, mantiene la ciudad en una sensación extraña, mientras Evelyn le huye a los inciertos e infortunios de la vida, ha entregado papeles en muchos negocios, y se ha llenado de fe, como para visitar empresas grandes y de renombre, para ofrecerse como administradora, contadora y otros cargos variados, gracias a la amabilidad de los gerentes del hotel, pudo conseguir una referencia, sin embargo, muchas de las empresas dudan del poco tiempo que estuvo, tomando en cuenta que dicho proyecto en aquel malecón, sigue en pie. 


    Evelyn en cada entrevista busca excusarse, decir que no era su ciudad natal y por problemas personales tuvo que regresarse, pero cuando se trata de venderse a grandes empresarios, puede ser algo difícil, pero Evelyn no pierde las esperanzas, sin dejar de chequear su móvil a cada minuto, esperando si alguna empresa decide contratarla, por suerte, no ha sido todo en vano, uno que otro mini negocio ha aceptado su ayuda, lamentablemente, las mini tareas no la satisfacen, sobre todo después de haber pasado un mes en un hotel de lujo, comiendo de maravilla y viviendo de los grandes lujos.


    Día a día cuenta su dinero, y su reserva, comiéndose las uñas del estrés, esperando a no tener que volver a ese infierno que la espera a puertas abiertas: el restaurante. 


    Su madre, llegó ayer, en un viaje forzoso e increíblemente obligado por Evelyn, quien casi pierde la voz regañando por teléfono para que se vinieran, su madre y la nana. El dinero realmente no es mucho, pero Evelyn prefiere tener a su madre cerca, para vigilarla mejor.


    Sentada en la mesa, revisa en su laptop empresas de la región, mientras va tachando nombre de las que ya visitó, los platos del fregadero se escuchan sonar.


    -Mamá, deja eso, que mi nana se encargue. Regaña Evelyn a su madre desde la sala.


    -Está bien, hija, no me molesta, tampoco vine aquí a ser un estorbo, ¿de dónde estamos sacando el dinero en estos momentos?


    -De la reserva que tengo, y uno que otro trabajito que logro sacar. 


    -Quiero que voy a tener que trabajar aquí, no vine a hacer nada.


    -Te traje precisamente para que dejes de maltratarte, necesito que hagas reposo, mientras resolvemos los de los análisis que nunca quisiste hacerte. 


    -No estoy enferma, y no hacer nada me volverá sedentaria, solo me siento mal a veces, creo que es la tensión que me sube. 


    -Como sea, no vas a trabajar. 


    Además del dilema del dinero, estos dos meses han sido más que frustrantes para Evelyn, quien ha dado un cambio impresionante en su actitud, solía recorrer con positivismo los problemas, solía leer muchas afirmaciones positivas, leer libros de emprendimientos, pero su corazón se encuentra triste, tiene que luchar con el malestar, por cómo se siente.


    Su mente desvaría de vez en cuando, mientras intenta concentrarse para trabajar, para tener ideas, pero inevitablemente se acuerda de él, justamente de él, recuerda sus consejos, su forma de ser, sus ideas, todo lo que se relacione con trabajo, dinero, prosperidad, emprendimiento, le recuerda a él, realmente se le ha hecho muy difícil aparta la mentalidad de él, si tan solo hubiera sido futbolista, boxeador, o músico… así solo lo recordaría cuando vería canales de deportes o canciones, pero lamentablemente es empresario, y cada vez que piensa en progresar, generar dinero, un trabajo, su mente recuerda lo vivaz que era él – ¿qué estuviera haciendo él ahorita? ¿qué haría él en mi situación? Me gustaría tenerlo cerca, para que me aconseje, es tan despierto e inteligente para estas cosas de negocios… maldita sea, lo he vuelto a recordar – Su mirada se enfurece y sus ojos reflejan el dolor interno, captado por su madre.


    -¿Estás bien? pregunta con curiosidad.


    -Sí. Dice Evelyn, mientras intenta olvidar el asunto y tratar de sonreír de nuevo.


    -Ya saldrá algo bueno, vas a ver. Dice su madre, animándola, y sentándose en la mesa con ella, colocando una taza de té.


    -¿Le echaste azúcar? Pregunta Evelyn con rostro de regaño al ver la taza de su madre.


    -No. Dice ella, volteando los ojos algo cansada.


    -Bueno, me alegra.


    -Es maluquísimo comerlo así.


    -También es super dañina la azúcar, yo te acompaño, el mío lo beberé sin azúcar también. 


    Con una mirada dulce, y una sonrisa sincera, observando a su hija, se atreve a preguntar:


    -Entonces estuviste en un hotel de lujo, ¿y qué tal fue?


    -Pues hermoso, una experiencia maravillosa, me encantó.


    -Me alegro, ¿y a quién conociste? Pregunta ella con curiosidad.


    -A nadie interesante mamá, lo importante era el trabajo en el viaje, que creo que hice bien. Dice en tono hostil.


    -Pero ¿por qué me respondes así? Solo pregunto por curiosidad.


    -Lo siento, ya sabes, el estrés de buscar trabajo.


    -Y bueno, entonces esta mujer que conociste, que te dio la oportunidad, ¿es amiga de la doctora Francis? Pregunta su madre con curiosidad.


    -Mamá, eso no tiene importancia, ya eso es pasado, borrado. Vuelve a decir Evelyn.


    El semblante de su madre cambia, conoce muy bien a su hija, y sabe que algo no parece estar bien.


    -Suena bastante contrastante. 


    -¿Qué cosa? Pregunta Evelyn.


    -La forma como relatas ese viaje, por un momento se te oye feliz, luego pareciera que intentaras decirme que fue lo peor que te ha pasado.


    Evelyn se ríe débilmente e intenta disimular para no confundir más a su madre. 


    -Fue agradable mamá, solo que, como todo trabajo, algo estresante, es todo. 


    La puerta se abre, ambas voltean para ver a la nana entrando, y saludando amablemente. Avanza hacia la cocina, colocando la comida en el mesón, comida que llama la atención inmediata de Evelyn, que se levanta para acercarse a mirar.


    -¿Qué compraste? Dice algo preocupada.


    -Pues, la comida, ¿no fue a eso a lo que me mandaste mi niña?


    -¿Qué es esto? Pregunta Evelyn colocando su mano encima de las bolsas, frías con algo como carne congelada.


    -Es cerdo, un poco, y lo otro es carne, también compré cereales, frutas, y otras cosas.


    -¿cerdo? Pero ¿por qué demonios compraste cerdo? Y también compraste aceite.


    -Estaba a buen precio.


    -¡Pero mi mamá no puede comer eso! ¡eso es mucha grasa! ¿nana, pero en qué demonios andas pensando?


    -Mi niña, está bien, calma, no fue mucho igual, y compré mucha fruta. Se explica nana ante los regaños de Evelyn.


    -¡Te necesito despierta, nana! ¡que estés al día, pendiente, que me ayudes!, ¡no que me hagas las cosas más difíciles! Diablos. 


    -Evelyn, ¿qué tienes? Estás como muy estresada, hija, relájate, ven, sigamos tomando el té. 


    Evelyn hace caso a la sugerencia de su madre, y pasa su mano para las frutas.


    -¿Qué son estas frutas? 


    -Pomelo, durazno, kiwi, melón, papaya… pensé que te sabías los nombres de las frutas. 


    -¿Kiwi? Evelyn rápidamente busca en la bolsa el papel de factura para revisar.


    -¿17 euros? ¿es en serio? ¿en puras frutas? ¿no pudiste comprar naranjas o cambures? ¿tenías que llegar con la fruta del dragón? Pero ¿qué demonios? ¡Y eso que es solo para tres personas!


    -17 euros no es mucho.


    -Para ti que no trabajas, uf, en serio, esto es insólito, te pido que ahorremos, te mando a comprar la comida, y casi que me llegas con caviar, ¿qué te pasa? Con razón no alcanzaba la plata que yo te mandaba, ¡qué bueno que las traje para acá! Lo haré todo yo, todas las compras las haré yo de ahora en adelante, aunque no me dé tiempo. 


    -¿Qué nana no trabaja? ¿pero estás escuchando la grosería que acabas de decir Evelyn? 


    Evelyn se sienta en la silla de la mesa de nuevo, para pasarse la mano por la frente una y otra vez, tratando de calmarse, mientras la nana está avergonzada a un lado de la pared.


    -¿Dónde compraste eso? 


    -En la tienda de la esquina


    -Te dije que fueras a los mayoristas. 


    -Estaba un poco un lejos. 


    Evelyn se tapa la cara con su mano, un deliberado gesto para mostrar decepción, la hostilidad se vuelve evidente ante la insatisfacción de su realidad. 


    Después del almuerzo, transita las calles de la ciudad, en un acalorado día, inexplicablemente caliente, con un cielo nublado, camina mientras su amiga Erica, quien la acompaña en alguno de sus días de búsqueda, fue lo mejor que pudo hacer para seguir en contacto con ella y no tener que visitar ese restaurante, al que le tiene un miedo feroz. 


    Quizás Erica no sea la más sensata, pero es una buena compañía, después de todo. 


    Visitan una agencia de espectáculos y eventos, Evelyn tiene una entrevista ese día, a pesar de haber pasado por tantas, sigue nerviosa a cada una que se presenta nuevamente. 


    Mientras se sienta en unos muebles del recibidor, observa a los lados nerviosa.


    -No sé cuándo superaré el miedo a estas entrevistas. Expresa Evelyn alterada.


    -¿Y se pueden superar? Responde Erica.


    -Eso espero. 


    -¿Cómo va tu madre con los exámenes?


    -No se ha hecho ninguno aquí todavía.


    -Pensé que le dijiste que se viniera para monitorear eso.


    -Sí, pero cargo la cabeza loca, estoy enredadísima, tengo que suplir gastos de 3 personas, ninguna de ellas trabaja, mi hermano no da la cara, y mi madre me estresa con sus amenazas de que quiere trabajar bajo esas condiciones. 


    -Suena mal, ¿cuánto dinero te viene quedando?


    -No mucho, pero no me desesperaré.


    -Ya estás desesperada. 


    -Gracias por tus buenos ánimos, Erica. 


    Observa el lugar detalladamente, las paredes, el estilo del lugar, y expresa con fastidio:


    -Of, detesto este lugar. 


    -¿También? Dijo Erica con asombro.


    Evelyn endereza su cuerpo en la silla, señalando con sus brazos la pequeña oficina y la forma en que está decorada. 


    -¿Acaso no es obvio? Insinúa mientras sigue señalando.


    -Es solo una agencia de espectáculos, ¿cuántos podrán sacar semanalmente? Es un negocio pequeño. Evelyn persiste con la queja. 


    -Por eso no consigues nada, con esa actitud, desde que estuviste en ese hotel, ahora todo trabajo te parece marginal, pobre o poco pagado, tienes que comenzar de nuevo desde lo pequeño, Ev. Planteó Erica en forma de consejo, esperando una buena reacción.


    Meditando, Evelyn analizaba la sala de nuevo, reconociendo que su actitud ha sido exagerada e inconforme, en el fondo, la ira se la consume por dentro, le ha faltado cierto grado de introspección para percatarse de que su decisión de partir, lejos de intentar reprimirla, le ha estado deprimiendo bastante, el golpea de la realidad la azota con fuerza, observando su alrededor, viendo sus manos, el poco dinero que lleva, el desayuno de hoy, – ¿cómo puedo estar en una situación así otra vez? Cuando sentí que lo había logrado, que tenía mi propia oficina, que todo parecía mejorar, y que mi vida por fin brillaba, y todo por culpa de que ese hombre me gustase tanto, terminé jodiendo mi propia oportunidad – 


    -De verdad, los sentimientos y el amor no sirven para una mierda. Manifestó con ira, en esa sala. 


    -Pero, ¿y a qué ha venido eso? Erica intenta descifrar el perplejo caos de Evelyn. 


    -La misma sexualidad, eso de tener parejas, de enamorarse y obsesionarse con alguien, dime ¿qué sentido tiene? Es estúpido. Prosiguió.


    -Ah no ser que te funcione, de resto solo sirve para distraerte de tus planes de vida, de malhumorarte y ensuciarte la mirada con tonterías. Reiteró Evelyn cansada.


    -Suenas tan deprimida, ¿qué fue lo que pasó? ¿te enamoraste en ese viaje? Eso es lo que estoy entendiendo. 


    -No, solo comentaba. Se cierra de nuevo, impidiendo sentir y seguir expresando sus rabias.


    Cruza su pierna encima de la otra y decide hacer silencio en esa sala esa tarde, – ¿O es que soy demasiado buena? ¿debió valerme lo que sintiera Grace y seguir con mi trabajo? Creo que fui muy estúpida, ¿Quién renuncia a una buena oportunidad de trabajo por cosas estúpidas? Pero qué imbécil soy – Se pregunta ignorando completamente los consejos de su amiga Erica. 


    Una mujer abre la puerta, para pedirle a la chica que entre, Evelyn se levanta, rige su espalda, y camina firme hacia esa oficina, tratando de pensar positivamente, con un ánimo bastante derribado, pero tratando de enfocarse en su meta, entra a la humilde oficina, y por un momento reflexiona en lo que su compañera le ha dicho, así que mentalmente recibe el trabajo con amabilidad, – se supone que estoy aquí para conseguir un buen trabajo, no puedo rechazarlo aun sin tenerlo, Erica tiene razón – se sienta, y empieza a presentarse y dar su charla acerca de los servicios y beneficios que puede dar.


     


     


     


     


     


    Todos los finales también son un comienzo, depende de ti si una experiencia dolorosa puede convertirse en tu amargura, o en tu fortaleza.


    


  




  

    CAPÍTULO 21 
Con todo, menos con una acompañante de vida


     


    Al abrir los ojos, y ver el techo rojizo de ese hotel, Grace se estira cómodamente, se gira a un lado, la habitación está bastante iluminada, los rayos de sol entran por la ventana, Grace se levanta de golpe en esa cama – Oh no –, corre hacia el velador en donde tiene su móvil, lo toma, y está apagado, con rabia lo maldice e intenta encenderlo, se asoma por la ventana, para ver la posición del sol – ¿qué hora es? –, se regresa para ver si el móvil ya ha encendido, este muestra la pantalla de inicio, y una advertencia de la batería, con un 8% restante, logra ver la hora, 10:00 de la mañana – ¡maldición! ¿cómo he dormido tanto? Y este maldito móvil ni sonó, se debe haber apagado a media noche, no lo puse a cargar–, corre a meterse en la regadera apresurada, esa mañana tendría una reunión que atender a las 8, sobre el negocio que ahora ella posee, reunión que evidentemente ya terminó. 


    Al terminar la reunión, Camilo sale con una cara de ogro, no todos los días eres vapuleado por tu jefe, pero el señor Hugo, jefe directo de Camilo, le ha llamado a él solo para hacerle saber cómo se siente con respecto a su desempeño, y lo decepcionado que se encuentra de lo lento que han progresado los proyectos en el malecón. 


    Justo aún para el pesar de Camilo, en el momento en que la situación cambia y Evelyn abandona el barco con ellos, fue cuando Camilo recibió un ascenso en su promoción de empresas, y se le pidió atender dos proyectos más, que por supuesto, para cualquiera, eso hubiera sido el notición del año, la mejor oportunidad para mejorar aún más y acrecentar el capital, pero la magia de Camilo viene golpeada desde hace años, y el desenlace con Evelyn lo asumió aún más en la desolación del desánimo. 


     


    Se contuvo la queja, ha pasado estos meses peleándose el solo, mientras que Grace por su parte, fastidiada, disfruta de unas vacaciones, su desenvolvimiento en el negocio es deficiente, soso, aburrido, sin generar ventas, un negocio estancado sin vida ni entusiasmo que lo impulse adelante.


    Es poco lo que han podido compartir la pareja juntos, los estrictos reglamentos y ambiciosos proyectos de su jefe mantienen a Camilo ocupado, mientras que Grace pierde la paciencia a medida que pasa el tiempo.


    Esa mañana, Camilo se dirigía a la oficina de su jefe, que recién había arribado días antes para constatar las condiciones de los proyectos, pero se encuentra con una situación desalentadora, así, Camilo recibía el peor regaño de todos, y él solo asentía con su cabeza a cada acusación. 


      - Necesito que despiertes de ese letargo que tienes, Camilo. Expresa Hugo, siendo una agradable sorpresa el gesto, después de todo, llevan años trabajando juntos, era más evidente que Hugo detectaría el cambio de ánimo de Camilo.


      - Eres uno de los mejores trabajadores que tengo, ¿necesitas unas vacaciones? para que medites, te relajes y pongas todo en orden por un tiempo, tú dime y coloco a otra persona a cargo. 


      - No lo sé. Expresa Camilo algo tenue, sin mucha energía y firmeza.


    Hugo sube ambas cejas como acto automático de asombro, al percatarse del nivel de confusión que posee uno de sus mejores trabajadores.


      - Este no es algo que suelo escuchar de ti, Camilo, ¿que yo te haya dicho que te voy a reemplazar? ¿y tú no te ofendas ni protestes? como te ha cambiado la vida hermano, lo pensaré, quizás te haga bien.


      Toma una carpeta, sacando unos papeles, y con un bolígrafo apuntar a unas gráficas.


      - Así comenzaste - haciendo referencia a los datos en las gráficas – y así estás ahora. Muestra otro documento con datos desordenados.


      - Ni siquiera los clasificaste. Dice su jefe viendo la diferencia entre ambos documentos.


      - Esos primeros datos no los organicé yo. Aclara Camilo ante el malentendido, su jefe se rasca la cabeza con confusión viendo las hojas, y en una mueca desagradable suelta:


      - Esto lo hizo… ¿tú pareja? Grace se llama ¿no? Dice con total incredulidad.


      - No, no fue ella. 


      El rostro de Hugo vuelve a la normalidad al escuchar la respuesta.


      - Claro, ya lo imaginaba, no se le ve el perfil por ningún lado... ¿entonces quién lo hizo?


      - Una trabajadora que conseguimos ese tiempo.


      - ¿Por qué la has despedido?


      - Se ha ido sola, problemas personales. Explica Camilo, evadiendo la mirada, queriendo evitar dar explicaciones.


      - Comprendo, contáctala para saber si está en condiciones de seguir, y me informas después si se logra reincorporar. 


      El rostro de Camilo cambia su semblante un poco, viendo las gráficas de esos documentos, su mente da un viaje a ese primer mes, recordando esa hermosa chica, con sus variados bolígrafos, cuadernos organizados, y un aroma delicioso, que escribía con rapidez y generaba ideas como ninguna otra persona, se enfocaba con facilidad y amaba ayudar, asombroso todo lo que se pude avanzar en ese mes, en solo semanas.


     Una productividad envidiable, una actitud frente a los problemas que alentaba, su hermoso rostro alegre que cada vez que separaba su atención del cuaderno y que percibía la intensa mirada de Camilo, respondía con una sonrisa dulce, siempre dispuesta a seguir, demasiado perfecta, quizás muy irreal e imposible.


      - Hey, te me perdiste. Expresa Hugo dando chasquidos en el aire, para recuperar a Camilo.


      - Sí, dime. Retorna Camilo.


      - Te decía, que eres el resultado de tus errores, lo sabías desde un principio, sabes que los familiares en las empresas son un problema, ¿cómo despides a tu madre? ¿le cobras a tu hermana? 


      - No sé qué me intentas decir, Hugo, no tengo familiares trabajando aquí. 


      - Pues en ese caso, me despreocupo, porque con mucho respeto te digo, hasta a mí me haces esta situación incómoda al tener que decirte esto, pero debes despedir a Grace, y serás tú quien se lo diga. Sentencia Hugo.


      - ¿Qué? ¿por qué? Protesta Camilo confundido y asombrado, con un tono de ira naciendo de él.


      - Dame tú razones ¿por qué no? es malísima, ausente, desinteresada, ese negocio es un desastre.


      - Mi negocio, mi problema, fue un regalo, y es asunto mío, y no va tan mal, lo he estado manejando por mi cuenta.


      - Entonces se irán los dos, no me estás ayudando, nos vemos en unos meses, quizás te llame para futuros negocios, esto es una empresa, no un juego de legos para que experimentes como te de venga en gana.


      - No, no, entiendo, disculpa, solo que, ella y yo estamos arreglando las cosas.


      - Pues vayan a casos de pareja, luego me comentas, estaremos en contacto y te llamaré si algo surge.


      Camilo mira con furia a Hugo y golpea su puño en la mesa con mucha rabia, es la primera vez que se atreve a hacer tal despropósito+ a su jefe, también la primera vez en que una reunión sale tan mal, Camilo se levanta enfurecido, completamente consumido por la rabia y se retira de esa oficina, como un toro sin control.


    Camilo sabe perfectamente que decisión que toma Hugo, la mantiene hasta el final, y que es una persona muy cuerda, y realmente tiene razón, el desempeño de Grace ha sido una burla total, quizás Camilo debió empujar la situación un poco más, de forma inteligente, y no terminar de meter la pata, pero se han hundido ambos en el error.


    Entra en ese hotel, y se sienta la cama, con las manos en la cabeza, estresado, Grace sale del baño, vestido, muy elegantemente, se encuentra a su pareja, tratando de recomponer su estado anímico ante aquel indeseado desenlace.


    Inmediatamente que lo ve, sospecha que está furioso por su ausencia en la reunión, así que ella suspira con fastidio, y hace una mueca, mientras se acerca a la peinadora, para verse en el espejo.


    -Me imagino, que ya te dijeron que no estuve hoy en la reunión, no es para tanto, no era tampoco tan importante. Dice mientras se pinta los labios frente al espejo.


    -¿Qué? ¿qué dices mujer? Pregunta Camilo recobrando el aliento e interpretando las palabras de Grace.


    -Eso mismo, que no vamos a armar un lío por eso, ¿o sí?


    -¿Has faltado a la reunión de hoy? 


    Ella voltea, y su rostro le transmite estrés, un ajetreo en su pelo arruinado por sus propias manos. 


    -Pero mira cómo estás, Camilo, esto te va a dejar loco. 


    Grace camina hacia la cama para sentarse cerca de él.


    -Responde a lo que te pregunté. Insistió.


    -Me quedé dormida, se supone que la alarma debía sonar, pero ese estúpido móvil que tiene la batería mala, olvidé cargarlo y pues se apagó como es de costumbre. 


    -¡Coño! ¿por qué si tú sabes esas cosas no provees esas situaciones? Acusó con malestar en sus palabras.


    -Te estoy diciendo que no es para que peleemos, y vas a eso Camilo, me tienes cansada. Afirmó ella, muy segura de su conclusión.


    -No, tú me tienes cansado a mí, siempre eres así, desordenada, inquieta, desentendida, ¿hasta cuándo? Expuso agobiado.


    -Sí, porque tú eres muy interesante, vives enloquecido con esas cosas, y últimamente te veo confundido, desvariado, y ni siquiera aprovechas estar conmigo, solo te hundes más en esos negocios, son como tu droga, no sé que soy para ti Camilo.


    Él se levanta, y toma un móvil, para llamar por él, ella se ofende con el gesto, sintió que la ignoró e hizo caso omiso a su respuesta, así que se regresa, con amargura a la peinadora, para arreglarse su pelo, dándose halones duros en el mismo, con rabia, mientras mira su reflejo en el espejo, llena de enfado. 


    -No sé qué vine a hacer a este estúpido hotel. Añadió mientras Camilo conversaba por móvil, sin embargo, alcanzó a prestarle atención.


    -No te preocupes que ya nos vamos.


    Ella suelta el peine, para girarse y verlo de forma incrédula, escuchando su conversación, se percata que está acordando un pasaje para abandonar esa ciudad y ese polémico hotel. 


    -¿Qué estás haciendo? 


    -Nos vamos, ayúdame hacer las maletas. 


    Él empieza girar por la habitación, recogiendo todas sus cosas, para empacar, ella todavía no se cree lo que está pasando, cree que es una pataleta de él ante su error al no asistir a la reunión.


    -¿Todo por esta estúpida reunión? 


    -¡Qué reunión ni qué cojones! ¡nos han despedido, necia! Intenté defender tu reputación, defender tu desinterés y el cero trabajo que hiciste en ese negocio, para solo lograr que me echaran a mí también. Explota Camilo sin contención alguna.


    -Pero, ¡qué estúpido eres! ¡por qué has dejado que te echarán a ti! Que me despidieran a mí está bien, pero, ¿tú también? ¿todo por eso negocio de porquería? 


    Camilo no puede con el cinismo de Grace, la ve perturbado, completamente espantado. 


    -Encima me echas la culpa a mí, encima tienes los ovarios de lanzarme tierra, y llamarme estúpido, con todo el trabajo que he hecho yo aquí, mientras que tú lo que haces es perder el tiempo. 


    Grace reflexiona ante su último comentario fuera de tono, sin filtro y desorientado, completamente conducido por la reacción del momento y la ira que sintió al verse juzgada y que ambos estén despedidos por su mal desempeño.


    -Lo lamento, me dejé llevar por el asombro del acontecimiento, ¿qué fue lo que te dijeron?


    Grace baja el tono, pero Camilo solo se dedica a empacar, sin mucho ánimo de explicar. 


    -Lo que me molesta es haber venido hasta aquí, pensando en arreglar las cosas contigo, y que, al final me haya tenido que encargar de ese estúpido local, y nuestra relación, siento que está peor.


    -Es exactamente lo que me molesta a mí, te he traído aquí, pensando en mejorar nuestra relación, y me ha tocado a mí cuidarte ese estúpido local que te regalé, y al final, estamos es peor en nuestra relación.


    -Pero, yo solo quería estar contigo, no atender ese local.


    -Yo quería que estuvieras conmigo, pero entiende que así es mi vida, vivo de esto Grace, es lo que me gusta.


    -Pero a mí no me gusta, y siento que no estás para mí.


    -Bueno, ya está, qué se hace, ayúdame a empacar mejor. 


    Una discusión desabrida deja ambos acompañantes bajo terribles dudas, sus corazones se sobrecogen en la angustia y el futuro de ambos. Empacan con silencio y a pocas horas después, se dirigen al aeropuerto, ambos pensando en qué hacer uno con el otro, y a donde enrumbar sus vidas. 


    Grace parece estar más clara, empieza a comunicarse con su amiga Francis, y sus contactos en el hospital, para retomar su puesto de trabajo. Mientras que Camilo, aún posee su capital y empresas en la ciudad, el problema es lo que siente dentro de él, ya se venía tambaleando antes, ahora se encuentra peor, se pregunta una y otra vez por qué el dinero no lo hace feliz como a cualquier persona, ¿qué le hace falta? Y por qué se le hace tan difícil armar su vida, que lo ha intentado, pero lleva tiempo sintiéndose preso de una rutina, a su lado, observa a su mujer, registrar sus contactos en el móvil, y preguntarse y dudar de sí mismo cuánto la ama, pero por, sobre todo, le cuesta mucho conseguir su paz, al no dejar de pensar en esa chica que conoció, pareciera como si, con claridad se viera que es la pieza que encaja perfectamente.


    Una compañía, una persona aliada, un alma gemela, alguien que esté ahí para ti, que te entiende, que entienda tu camino, tus propósitos y tus miedos, nadie los supo entender mejor que ella, con nadie fue más placentero el simple hecho de vivir que con ella, algo tan sencillo como compartir un café, puede volverse la experiencia más enriquecedora con la persona correcta, pero la vida parece ser injusta, o estar muy mal armada, ¿es uno el que le toca pelear y mover las piezas? ¿o aceptar la realidad que cada quien tiene y vivir con ello? 


    La cabeza empieza a vibrar duro, como un golpe constante, un dolor continúo, mientras espera en ese aeropuerto para marcharse en avión. 


    Se dirige a una mini tienda para comprar pastillas para el dolor de cabeza, y continúa reflexionando, un gran temor abunda en su corazón, y la necesidad cada vez se vuelve más insostenible – necesito paz, necesito volver a verla – 


     


     


     


     


     


    Si no puedes ser tú mismo, con la persona más íntima de tu vida, entonces tienes un problema. 


    


  




  

    CAPÍTULO 22 
Amor que ya tiene vida propia


     


    Han sido unas dos largas semanas, mientras Evelyn se adapta a ese nuevo trabajo, que ha decido abrazar con toda la buena actitud posible, por suerte, hay mucho que hacer, para ella, eso significa muchas oportunidades para probar lo útil que es y lo buena que puede llegar a hacer. 


    Ese negocio entrega centenares de pedidos, y genera fiestas y reuniones a montones, es muchísimo lo que hay que auditar y mejorar – Aff, me hubiera gustado saber de programación, o de ingeniería de sistemas, me creara yo mi propia aplicación para arreglar todo este dilema, esto no está siendo muy eficiente, se me va el tiempo en esto – Se queja mentalmente viendo la laptop, su madre se acerca cariñosamente y le deja unos sándwiches, a lo que Evelyn inmediatamente voltea.


    -¡Elena! Grita desde la sala.


    -Déjala quieta. Dice su madre.


    No es de menos, la madre de Evelyn es realmente inquieta, y hace de todo en esa casa, limpia, cocina, arregla, y luego se queja de dolores, así que a Evelyn no le queda de otra que sofocar a su nana para que intente disminuirle el esfuerzo, para se le escapa de las manos uno que otro momento. 


    Evelyn insiste en llamarla, pero su madre le comenta que está descansando, y allí entra el sermón de nuevo, a regañarla para que se quede quieta. 


    -Ya pauté la cita para este viernes, para que te hagan los exámenes.


    -Ay no, hija, por favor. Su madre se asusta cada vez que le mencionan de ir a un hospital o clínica, es algo que le causa terror.


    -Te lo ganaste por incumplidora, y aquí estoy yo, así que iremos, no lograrás chantajearme como haces con Elena. 


    -Me atormenta eso, no quiero encontrarme con algo feo. 


    -No, no, no, esa no es la actitud que quiero, puede ser un parásito, una bacteria, algo que hay que remover y ya, no te me pongas pesimista, que no me gusta. 


    -No sé de dónde sacas tantas energías, de verdad. Dice su madre mientras le acaricia el pelo.


    -¿yo? ¡no tienes ni idea! ¡soy super estancada y negativa! Asevera sin duda.


    -Sabes que no es así.


    El móvil suena, tiembla, Evelyn lo toma, para observa un número desconocido. Lo vuelve a poner sobre la mesa.


    -¿No vas a contestar? Enfatiza su madre curiosidad.


    -Debe ser un equivocado, tengo mucho trabajo que hacer, de paso tú me estás distrayendo. Se queja Evelyn. 


    Pero el móvil insiste, varias veces, así que finalmente contesta. 


    -¿Hola? ¿aló? ¿sí? Pregunta rápidamente, esperando una respuesta, pero no se escucha nada.


    -¿Aló? Vuelve a decir unos segundos después, mientras mira a su madre haciéndole mueca de confusión ante el silencio del que llama. 


    Su madre observa a Evelyn sentada frente a su laptop, con una mano sostiene el móvil en su oreja, y con la otra intenta seguir escribiendo, su rostro es de desconocimiento.


    -Hola. Responde la persona, Evelyn cambia el rostro completamente, pero quedándose en silencio, sin responder de nuevo. 


    Su madre nota el drástico cambio en su facción, no puede escuchar, pero por el rostro de Evelyn, sabe que la persona por fin dijo algo. 


    -¿Hola? ¿Evelyn? Repitió de nuevo, mientras que Evelyn todavía asocia su voz con las experiencias que vivió, siente una sensación de bienestar y al mismo tiempo melancolía, ansiedad y preocupación, un mar de emociones se pasea por el cuerpo y mente de Evelyn, como si no fuera difícil reconocer esa voz, parece haber quedado grabada en su mente. 


    Muy torpemente se levanta de la silla, golpeándose con la mesa, y soltando un ¡ouch! repentino, su madre la mira esperando una explicación mientras esa se soba la rodilla y sale de allí diciendo – Sí, sí, te oigo –, voltea a ver a su madre – un momentico, ya vengo – Dice mientras se dirige al cuarto, para hablar con más tranquilidad.


    -¿Camilo? Pregunta con más confianza y una respiración acelerada, su corazón late a gran velocidad. 


    -Hola Evelyn, ¿cómo has estado? Pregunta con una voz reconfortante y agradable, placer para los oídos de Evelyn.


    -He estado bien, ¿y tú? Continúa la conversación de forma incómoda mientras muere de nervios – ¿por qué estoy tan nerviosa? ¿por qué esto me causa tanta ansiedad? – se pregunta a ella misma.


    -Yo estoy bien, quería saber… eh, – tartamudea, y hace espacios largos, tratando de hablar –, si… pudiéramos vernos, para hablar un rato, y saber del uno y del otro, digo, si quieres, no es nada serio, de verdad, solo quería hablar, saber cómo estás y por ahí hablando de negocios y nos desahogamos, eso me gustaba, me hacía sentir bien.


    Él termina de dar su largo mensaje, atreviéndose a mucho, mientras que Evelyn medita la situación, pero el silencio, aunque corto, derriba la confianza de Camilo, que rápidamente intenta repararlo:


    -Lo lamento, yo… no debí, este, disculpa. Se disculpa mientras es interrumpido por Evelyn:


    -No, está bien, no pasa nada, lo pensaré, parece una buena idea, creo, sería bueno saber de ti, y de Grace… 


    -Está bien, ¿mañana te parece? ¿te paso buscando? Me mandas tu dirección…


    -Sí, no hay problema, mañana puedo. 


    -Bien


    La conversación se queda en ese silencio incómodo, como si no existiera ninguna confianza entre los dos, y luego simplemente se escucha un frágil ‘’chao’’, al que ella responde insegura también, luego rápidamente cuelga la llamada. Se recuesta de la pared, – Oh Dios mío, ¿por qué me ha costado tanto eso? ¿qué me sucede? Mi corazón late a mí, eso fue muy difícil, y fue una conversación con él nada más, después de unos dos meses… – Una inmensa sensación de alegría caliente su corazón, que pareciera quemarlo un poco, pero de forma agradable, como de confort, parecido a la sensación cuando usa la blusa salmón, pero el triple de eso, – se ha acordado de mí… ¡quiere verme! – Dice con alegría, y como de forma inevitable, su mente y corazón rápidamente se llenara de expectativas e ilusiones… 


    Aun allí parada, se pregunta las intenciones de esa llamada, –¿qué querrá hablar conmigo? ¿qué querrá? Me ha dicho nada serio, ¿sólo hablar? ¿qué tanto me extraña? ¿me extrañará tanto como yo lo extraño a él? – Un golpe duro, como un cemento cayendo golpea su consciencia… 


    Grace, él todavía es pareja de ella, de hecho, ella es su pareja, – ¿qué estoy pensando? No me puedo estar haciendo ilusiones, quizás solo quiere ser amable, o no… sea como sea, él tiene pareja, de una mujer que me ayudó, por favor Evelyn, no te metas en problemas de nuevo – Se sermonea ella misma… – pero esa voz… Dios mío cómo extrañaba escuchar esa voz, mi alma lo necesitaba – 


    Sale de la habitación, encontrándose a su madre todavía en la mesa – ¡Diablos! Los exámenes, ¡seré burra! ¿cómo le he dicho que mañana puedo? ¿en serio así de absorta estaba? – 


    -¿Y? ¿todo bien? Pregunta su madre.


    -Sí, sí, todo bien, era, un amigo. 


    -¿Un amigo? Pregunta su madre con sorpresa y curiosidad.


    -Sí, uno viejo, bueno, ni tan viejo, ay, lo cierto es que, mañana no podremos ir a los exámenes, iremos el lunes.


    -¡Por mí genial! Dice con alegría.


    Evelyn la mira con cara de regaño ante su comentario.


    -¿Y para hablar con ese amigo tenías que irte a esconder? 


    -Sí claro, siempre lo hago, cuando hablo por móvil, con quien sea, me gusta estar a solas. Expresa Evelyn, una excusa que ni ella misma se cree, su madre entrecierra los ojos viéndola, haciendo gesto de que no se cree nada, y se levanta de la mesa.


    -Te voy a dejar trabajar tranquila, iré a mi cuarto. Dice alejándose


    -Está bien. Le responde Evelyn. 


    Esa tarde se va rápido, Evelyn no pudo concentrarse más en el trabajo, su mente desvariaba una y otra vez acerca del hecho, no podía dejar de preguntarse la razón por la cual Camilo parecía estar interesado en ella. Después de tanto ajetreo, termina el trabajo, y se va a la cama, a dormir con ciertos miedos, todo pasa por su mente, incluso Grace, ¿qué tanto seguirán juntos y qué tanto sabrá de esta reunión?


     El día siguiente inicia con fuertes lluvias desde la madrugada, Evelyn se despierta muy temprano, para aprovechar la desocupada mente al recién levantarse, sin meterle mucho contenido y distracciones, corre a hacer un café negro fuerte y se sienta a trabajar, enfocándose en ello, para luego en la tarde tener la libertad de presentarse con Camilo. 


    Su madre se levanta unos minutos después, asombrándose un poco al ver a Evelyn despierta tan temprano, camina en bata mientras observa a Evelyn muy concentrada en lo suyo, se sirve café, y nota el color oscuro, sonríe y pone a calentar unos panes para el desayuno, luego se sienta a acompañar a su hija con total silencio para no distraerla, pero Evelyn amablemente decide distraerse sola.


    -Hola mami, buen día. Dice sonriente.


    -Buen día, no me ha tocado hacer el café hoy.


    En los pocos días que tiene en la casa, siempre se ha levantado temprano para preparar el desayuno, mientras Elena, la nana, se encarga de hacer las compras temprano y preparar del almuerzo y la cena, no es mucho lo que hay que hacer por la mañana, solo colar un café y servir algo de pan, cereal o lo que provoque ese día, así que a Evelyn no le inquieta mucho el tema. 


    -Sí, he querido levantarme temprano para continuar el trabajo, ayer no avancé nada, y quiero terminarlo para desocuparme el resto del día y asistir a mi cita sin problemas. Explica Evelyn observando la pantalla de la laptop reincorporándose a su faena.


    -Oh, entonces es una cita lo que tienes hoy, que bien. Argumenta su madre mostrándose contenta.


    Evelyn no puede evitar abrir los ojos más de lo normal y avergonzarse un poco tras analizar lo que dijo, rápidamente, espeta con complicación: 


    -No, no, no, no es como piensas, es de trabajo, la cita.


    -¿Con el amigo? Me alegra mucho. Un sonido se escucha en la tostadera y ella se levanta a sacar las tostadas, mientras Evelyn muere de vergüenza, – ¡ya quisiera yo que fuera una cita!, mi propio subconsciente me ha hecho quedar en ridículo, pero, dudo mucho que sea tan romántico como una cita –, su madre empieza a freír unos huevos, mientras Elena sale del cuarto de donde estaba dormida, llegando hasta la cocina, con un rostro ese rostro característico cuando alguien se acaba de levantar.


    -Buenos días, madrugadoras. Dice mientras observa por la ventana la fuerte lluvia, hace una mueca de agobio.


    -No te preocupes, creo que queda suficiente pollo en la nevera, ahí resolvemos el almuerzo, no es necesario que salgas hoy. Dice la madre de Evelyn, evidenciando y adivinando el porqué de su gesto, Elena le tocaba hoy justamente reponer la alacena.


    -Voy a revisar si hay suficientes condimentos porque creo que estamos fallos en eso. Dice Elena, dirigiéndose a revisar la mini cesta donde se guardan los ajos y cebollas.


    Evelyn también observa por la ventana el cielo, y desde el techo se escucha el duro sonar de las gotas de lluvia cayendo – espero que deje de llover, no quiero que arruine mi c…, mi reunión con Camilo – piensa al ver la lluvia, y luego se regaña a sí misma al distraerse tanto y no terminar el trabajo.


     Un rato después, de terminar de desayunar, su madre se levanta y se va hacia atrás de Evelyn, que todavía tiene el desayuno entero, mientras teclea con rapidez para terminar el calendario que le exigieron en su nuevo trabajo, su madre empieza a hacerle un moño en su pelo, a lo que Evelyn voltea, pero la deja que prosiga. 


    -Bueno, aprovecharé para desayunar entonces. Agrega viendo que su madre no tiene intenciones de dejar de peinarla.


    -Estarás hermosa hoy, no te preocupes. Comenta, mientras que casi hace a Evelyn atragantarse con el jugo.


    -pero ¿qué dices? ¿crees que quiero verme bien hoy para esa cita? Dice algo enfadada.


    - Pues, claro hija ¿qué tiene de malo? ¿quieres ese trabajo cierto? Ayuda mucho el tener una buena presencia. Continúa desenredando su pelo con dulzura y tranquilidad.


    -Trabajo, sí, claro, es verdad. Disimula Evelyn su enfado y sigue comiendo.


     


     


     


     


     


    Solo el constante malestar y la locura de la desesperación te harán una persona más fuerte, porque es allí donde te toca evolucionar y probarte a ti mismo nuevas formas de ver la vida.


  




  

    CAPÍTULO 23 
Introspección y caos


     


    La fuerte brisa y lluvia azotan la ciudad, mientras que Grace observa la casa con desilusión, se pasea por toda la casa mirando como cada rasgo se pelea entre uno y el otro, como chocan las personalidades en ese hogar. 


    Ve las dos neveras en la casa, abre la nevera donde Camilo prefiere colocar sus alimentos, encuentra lácteos, frutas, productos sin sal, carne, observa las marcas, gustos y colores... – una nevera normal – expresa en sus adentros, se dirige a la otra nevera, del otro lado de la pared, llena de notas que casi tapan todo el gris de la nevera, este refrigerador es el predilecto para ella, donde en la mayoría de los casos, ella guarda su comida, al abrirla, nota un aire extraño, una sensación muy diferente... – es mi nevera, pero... – montones de frascos de jugos, bebidas con alto grado de azúcar, y helados, todo muy desorganizado, mira hacia un lado, – oh, pero ¿qué carajos es eso? – toma un paquete de plástico y nota una comida en mal estado, la saca para botarla, mientras que se percata que no guarda comida realmente, y lo siente todo muy caótico desde que no han contratado una mujer de servicios, – pero joder, si es que no ni compro comida, no puedo llamar todos estos dulces comida, siempre prefiero encargar, pero a él le gusta cocinar, así que se compra todos los ingredientes y vegetales frescos, la única vez que lo he visto insistiendo en pedir comida rápida ha sido porque quiere contentarme, pidiendo pizzas, hamburguesas o algo así – Reflexiona, mientras se va al cuarto, para observar el armario, donde se ve el mismo escandaloso contraste, orden versus desorden, entrando en pánico, toma se móvil y llama a Francis con mucho desespero, quien se reniega a ir, pero tras tanta insistencia, decide ir a visitarla.


  


  

    El tormentoso y lluvioso día transcurre, y Francis llega un poco antes del almuerzo a casa de Grace, se acerca hasta la entrada con un paraguas y llama a Grace, que casi instantáneamente.


    -Trabajo, sí, claro, es verdad. Disimula Evelyn su enfado y sigue comiendo.


    -¡Espero sea importante! Dijo al ver el rostro de Grace al abrirle la puerta. 


    -¿qué te cuesta visitar a tu amiga? Se queja invitándola a pasar, y recibiéndola en la sala. 


    -Encargué unos almuerzos, como es costumbre de mi parte, al no cocinar, ¿crees que tenga un problema? Dice inmediatamente, Francis la mira confundida.


    - ¿Por pedir almuerzos? si así vivimos la mayoría. 


    - Pero no Camilo, a ese punto voy, estoy asustada. Afirma, y se sienta nerviosa en el mueble, e inmediatamente empieza a temblar la pierna izquierda, Francis se acomoda también, sentándose en el sofá del frente riéndose bastante tras su comentario.


    -Me has invitado para hablar de él, bueno, ¿qué te digo? tú lo quieres a él así, sabes que él es un poco raro, algo fuera de contexto. Explica Francis.


    -El problema no es él, soy yo, mira. Dice mientras se levanta de la silla y empieza hacerle un tour a Francis por la casa, mostrándole desde el jardín, la lavandería, el estilo de la ropa, cocina, cuadros, colores, las neveras, Francis termina mareada girando forzada en esa casa.


    -Un poco más y no compartimos cama, porque él prefiera hamacas y yo literas. Se queja Grace.


    -Exageras, ¿para eso me llamaste? ¿para que viera que ambos son… qué? ¿diferentes? todos somos diferentes, y de eso se tratan las parejas, Grace. Insiste Francis en que Grace solo pasa por un ataque de locura.


    -Pero no taaan diferentes, es más que evidente que, nuestros gustos no es que sean diferentes, se odian mutuamente. Dice con firmeza en la palabra.


    - Eso es ridículo. 


    - ¿quiénes usan más de 2 neveras o congeladores? Dime. Grace reta a Francis, buscando aprobación en su conclusión.


    - La gente adinerada como ustedes. Dice sin darle mucha importancia.


    -Af, demonios Francis, ¡no me entiendes! Se frustra mientras va al mueble de nuevo para sentarse a almorzar... 


    -Actualmente no sé nada de él, ni dónde está. Explica Grace, comiendo allí, mientras se le escucha un quejido molesto de insatisfacción.


    -¡él ni siquiera come así! Le gusta una mesa para comer y acompañado. 


    -Pues eso sí me parece un poco preocupante en parejas, que no sepas dónde esté en mucho tiempo, pero es raro que actualmente te quejes tanto de eso, siempre fueron así desde un inicio, él siempre fue así de extraño y mega concentrado en su vida empresarial, ¿vas a pelear por eso ahora? Francis continúa intentando hacer a Grace entrar en razón. 


     


     


     


     


     


    Cada persona es siempre vulnerable, porque posee defectos, debilidades y fallas, así como también virtudes, pero eso construye lo que somos y, no puedes diseccionar ambos lados como poco importantes y anularlos.


    


  




  

    CAPÍTULO 24 
Color salmón


     


    Evelyn se termina de vestir, quedaron en verse en unas horas. Con los nervios de punta, se viste con la ropa más elegante que tiene, la que Grace le regaló en su momento, y mientras se mira en el espejo, se siente ridícula en el acto, su madre abre la puerta, y al instante que la observa, suelta un armonioso y cariñoso ¡wow! – bellísima, hija, me encanta – dice, mientras Evelyn todavía no se siente satisfecha, se quita esa blusa costosa... – que ridícula me veo, aparentando belleza, dinero y elegancia, ¿qué quiero? ¿impresionarlo con mentiras? yo no soy esto, debería ponerme el mismo conjunto de siempre – se pelea consigo misma en un debate en escoger lo que se va a colocar.


    -Pero, ¿cuál es el problema de esa blusa blanca hermosa? te quedaba de maravilla, se nota que es importante esta cita. Toma la blusa blanca para mirarla.


    -Ni tan importante. Prosigue a decir Evelyn, como una niña pequeña en un tono de malcriadez, negando las circunstancias. 


    Se acerca al armario, casi en un acto de rebeldía, y busca lo peor que pueda encontrar para colocarse eso. Pasa su mano rápidamente por cada prenda, halándolas unas a otras, hasta ver algo que llama la atención, la pequeña pero polémica blusa color salmón, la toma, y se la coloca, sintiéndose feliz y satisfecha al llevarla, su madre observa la sencilla pieza con disconformidad y misterio.


    -¿Esa te gusta? pregunta su madre.


    -Sí, claro. Dice mientras se acerca al espejo a mirarse.


    -Es media, no sé, como simplona, no sé, aunque igual no es que sea fea.


    

    -No importa si es fea, me la gané en una pelea, bueno, algo así, ¿qué te digo?, significa mucho. 


    Elena entra al baño, abriendo la puerta poco a poco.


    -Ahí hay un hombre esperándote. Le dice a Evelyn.


    Evelyn gira con rapidez, espantada y toma su móvil para ver la hora, – pero si es temprano –, su madre sale rápidamente del baño, para ir a la sala a ver al muchacho, mientras que Evelyn se maquilla a la velocidad de la luz en ese baño. 


    Pasado unos minutos, y con un gran temor, Evelyn decide salir del baño sintiéndose insegura en su andar y con el corazón latiendo rápidamente, va hasta a la sala, y logra verlo ahí, sentado en los muebles de la sala, siendo acompañado con su madre y Elena, los tres tomando café, que les dio tiempo para preparar. 


    Con una sonrisa débil y nerviosa, además de sus piernas temblando, camina para saludarlo, él se levanta del sofá, y esa mirada, de compasión y dulzura está de nuevo en él, ese característico rostro que expresa muchos sentimientos, pareciera que gritos de añoranza emanan de esas miradas, mientras hacen contacto visual, Evelyn no puede perdurar mucho en el acto, viendo de reojo como su madre los analiza y examina cada detalle y movimiento de ambos, así que Evelyn se traga toda su conmoción, tratando de disimular y no darle importancia al asunto. 


    -Y bueno Camilo, ¿cómo has estado? Dice de forma torpe mientras se sienta en el sofá, sin haberlo abrazo o haberle dado la mano, su madre la observa entrecerrando los ojos, en sentido de desaprobación. 


    

    -Camilo se vuelve a sentar en el mueble, el más largo de los que están allí, mientras que recupera el aliento, entiende la indirecta, e intenta hablar de forma tranquila.


    -He estado bien, tu madre es muy amable, gracias por el café, llegué algo temprano, lo sé, lo siento, estaba ansioso, supongo. 


    -Eso sucede. Dice la madre de Evelyn con una agradable sonrisa, Evelyn la mira, preocupada en que se haga las ideas incorrectas entre ellos dos. 


    Camilo observa la sala, mirando de lado a lado, situación que despierta cierta incomodidad en Evelyn, sintiendo vergüenza por el humilde apartamento donde se queda, y rápidamente intenta captar su atención para evitar que siga examinando la casa.


    -Y bueno, ¿a dónde iremos? Le pregunta de forma directa.


    -Iremos a comer, ¿vamos? Le dice amablemente.


    -Está bien, pero, primero aclárale a mi mamá que es un almuerzo de negocios. Le dice preocupada


    -Ah, no, tranquila hija, yo ya pregunté muchas cosas, mientras estabas en el baño. Responde 


    -¿Qué preguntaste? Evelyn se pone nerviosa.


    -Vayan antes que se les haga tarde. Acto siguiente Camilo también se levanta, siguiendo la invitación, la madre de Evelyn abre la puerta, la fuerte lluvia continúa, así que Camilo saca un paraguas, el auto no está muy lejos desde la entrada de la casa.


    Evelyn cede a la situación, y camina también hacia la puerta, despidiéndose cariñosamente de su madre y de Elena, camina junto a Camilo, compartiendo el mismo paraguas, un momento chistoso y armonioso para ambos, mientras entre sus pasos intenta evitar los charcos de agua y ensuciarse, los dos muy juntos, como dos buenas almas disfrutando de sus compañías. Con mucha suerte y evitando mojarse mucho, pues a pesar del paraguas la lluvia es inclemente y deja colar buena cantidad de gotas por debajo del paraguas, logran llegar al auto y subirse. 


    

    El corazón de Evelyn parece que quisiera salirse de su cuerpo, una ansiedad impresionante vive, mientras espera que Camilo de la vuelta y se monta por el lado del chofer.


    Al hacerlo, se sube riéndose contento – contigo las cosas que parecen más bobas y sencillas hasta se disfrutan – dice con mucha alegría, un lindo comentario, que Evelyn abraza de forma ambigua, sintiéndose un poco confundida.


    El auto se moviliza hasta un restaurante, ella mira con preocupación el lugar, le molesta demasiado el hecho, de que siempre al estar al lado de Camilo, pareciera que todo es un evento de parejas, una reunión entre dos almas, – tantas actividades que se pueden hacer, y casi que me invita ir al cine con él, esto se ve muy raro – Espera que Camilo la ayude a bajarse con el único paraguas que llevan. 


    Entran al restaurante, y caminan a una mesa redonda para dos personas, y se sientan, una mujer se acerca para entregarles un menú, Evelyn recuerda las veces que ha estado en restaurantes con Camilo, la primera vez fue abofeteado, y la segunda fue una discusión desastrosa y acalorada. 


    -Linda blusa. Le comenta Camilo jocosamente, ella se ve su blusa, y se sonríe vergonzosamente, aunque en el fondo se siente pícara con el tema. 


    -Bonitas trenzas también. Dice mirando el arreglo que le hizo su madre en el cabello.


    -Gracias. Responde ella intimidada, mientras medita en algo para responder. 


    

    -Bonita barbilla, y ojos claros. Responde ante sus melosos cumplidos, él muestra orgullo y mucha alegría en sus ojos, pero un pensamiento regañón de Evelyn la obliga a centrarse – suficiente, deja las tonterías, a lo que se vino – le expresa ese pensamiento.


    -Bueno, dime, ¿para qué me has ubicado? Pregunta con curiosidad.


    -Pues, quería verte, saber de ti. 


    -¿Eso nada más? 


    -Puede haber más cosas.


    La situación se vuelve un poco tensa para Evelyn, siente una inmensa energía de coqueteo, una atracción muy poderosa entre ambos que les está costando disimular.


    -Pero, sí, tienes razón, hay algo en específico. Responde finalmente al gran misterio, Evelyn espera con ansias su explicación.


    -Quiero que trabajes conmigo, aquí en esta ciudad, en un nuevo proyecto que se me está ocurriendo, y no sé si abalanzarme a eso, necesito una aliada, alguien inteligente, de confianza y una persona segura de sí misma, despierta y que sueñe cada día con mejorar… Pienso que, te vendría bien no solo económicamente, siento que te gusta el área en el que yo trabajo, ¿estás desempleada?


    -No, estoy trabajando en una empresa de espectáculos. 


    -Pero, ¿te consumen todo el tiempo? 


    -Más o menos, aunque podría hacer otras cosas. Le explica Evelyn con un rostro un poco serio.


    -Bueno, ¿te funcionaría? Dice Camilo con total entusiasmo.


    -Tú sabes cuál es mi problema, Camilo. Cambio su tono de voz al hablar.


    

    -¿Cuál es? Dime. Pregunta Camilo con mucha curiosidad, al mismo instante que su móvil suena, él ve el móvil desde su bolsillo, al sacarlo un poco, y observa que es una llamada de Grace.


    Ve el móvil por un rato, pero no contesta, vuelve a girar su mirada a Evelyn.


    -Bueno, dime, ¿cuál es? Dice él


    -¿Por qué no contestas? Pregunta ella


    -Es que, quiero saber tu respuesta. Insiste él, mientras el móvil sigue sonando.


    Caminando de un lado a otro, desesperada, Grace llama a Camilo, mientras ve a Francis.


    -¿Lo ves? Ni siquiera me contesta, ¿cómo puedo saber dónde está él? Expresa Grace muy enojada.


    -Puede estar en una reunión, inténtalo de nuevo dentro de un rato quizás. Le explica Francis. 


    Grace se detiene, y detiene también la llamada, mientras reflexiona. 


    -Siento que, somos muy diferentes, y eso hace que me evite. 


    -Grace, escucha, muchas parejas se basan en esos inversos atractivos, lo que tú no tienes, él lo tiene y viceversa, y es así, una relación complementaria.


    -Pero es que no estamos hablando de virtudes, estamos hablando de defectos, él odia el desorden en su vida, detesta el desastre, siempre aleja eso de él, siempre se aleja del caos, como en la nevera, como los cuadros, es como aceite y agua… yo soy eso, un desastre, y él casi siempre busca evitarme, quizás hasta sin darse cuenta, yo represento uno de los defectos que él más odia. Manifiesta Grace, con un rostro de decepción y misterio.


    

    -Como todo el mundo Grace, todos nos alejamos del caos y el desorden, tú incluida, digamos que la diferencia es que él maneja o controla el caos de una forma más eficiente, más no significa que por eso te deteste, si eso fuera cierto, cosa que no es, ustedes no hubieran estado nunca juntos, ¿o tú no lo ves a él con ciertos defectos que tú le aceptas? Dice Francis.


    -Sí, pero me gustaría ser ordenada, para que él quiera pasar más tiempo conmigo, a mí me gustaría ser así, pero, yo para él, vendría siendo un defecto, algo negativo.


    -Te estás juzgando muy mal, las cosas tampoco son así Grace, yo creo que deberías ir a un psicólogo o un coach.


    -¿Qué? ¿crees que estoy loca? Grace se enfada ante los comentarios de Francis.


    -No, creo que tienes un problema de percepción hacia ti misma, te olvidas de tus virtudes, solo te enfocas en un defecto específico en ti, no creo que el problema esté todo allí.


    Gracia caminado de un lado a otro, por su rostro, Francis ya puede suponer que no ha querido escuchar ninguna palabra y sigue necia en su andar. 


    -Te voy a conseguir a un amigo psicólogo, alguien que tenga la capacidad de convencerte, que te enseñe a que te evalúes mejor. Expresa Francis. 


    -Tengo miedo. Reconoció Grace con ojos llorosos.


    -¿A qué le temes? Preguntó Francis decidida.


    -Y si apareciera una persona, una mujer, muy organizada, genial, que le de esa paz que yo no le doy, ¿y sí eso sucede? 


    

    -¿Le funcionaría? Grace, tú eres tú, tienes que tenerte confianza a ti, a la Grace que conozco, supones un reto para él, seguramente se aburriría de cualquier otra chica muy organizada, como él. 


    -No lo sé…


     


     


     


     


     


    Aquel que no tiene ni un gramo de locura, misterio, duda, confusión o pasión, realmente no está viviendo nada. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 25 
Días vulnerables


     


    El móvil continúa sonando, Camilo lo vuelve a mirar, nota la incomodidad de Evelyn, así que intenta tranquilizarla.


    -En serio, puedo contestar esta llamada después, dime. 


    Evelyn da un respiro profundo. 


    -¿Y Grace? ¿qué ha sido de ella? 


    -Está bien ella. 


    -¿Sigue juntos? ¿Como pareja? Pregunta con temor a la respuesta, Camilo se lo piensa bien antes de dar su respuesta, pero después de unos 6 segundos de silencios, responde.


    -Sí, seguimos juntos, pero, ¿eso es lo que te preocupa? Eso no tiene nada que ver con lo que yo te estoy proponiendo. 


    -¿Ella sabe que nos estamos reuniendo aquí hoy? 


    Camilo se endereza en la silla, alejando sus manos de la mesa, y yéndose un poco hacia atrás, se lleva una mano a la cara rozando un poco, mostrando una actitud pensativa, reflexionando las preguntas de Evelyn. 


    -No le dije, no lo sabe, ¿quieres que le diga? 


    -Tengo miedo, de que, esto sea una excusa racional solo para acercarnos, porque entiéndeme que me molesta que a Grace no le guste y ni lo sepa. Expresa Evelyn algo desanimada y perdiendo la magia del momento. 


    -¿solo para acercarnos? ¿a eso le temes? Dice él.


    -Camilo, no sé si estabas demasiado borracho, pero ese día en el yate, nosotros…


    -Sí, lo sé, pero te estoy diciendo lo que quiero, una compañera para los negocios, tienes grandes habilidades, ¿no crees? Solo te propongo trabajar conmigo.


    

    -Yo creo que Grace merece saberlo, es lo que pienso.


    -Es solo una relación de trabajo, y también podemos ser amigos, no tiene por qué haber ningún problema, solo piénsalo.


    El almuerzo en el restaurante termina bien, de forma amena, pero la duda y desconfianza manejan los límites de la situación, Evelyn tiene una nueva decisión que tomar, y aunque se muera de ganas por tomarla, su ego y valores le exigen apartarse de la sugerencia, sobre todo al no querer enamorarse más de él y terminar en problemas con Grace.


    Al llegar a casa, su madre la recibe contenta y emocionada, rápidamente preguntando.


    -¿Y cómo te ha ido en tu reunión de trabajo?


    -Bien, lo único es que no sé si aceptarla, estoy pensándolo.


    -¿Por qué? ¿muy forzoso? ¿mal pagado?


    -No, nada de eso, es que ya tengo otro trabajo, tendré que estresarme con ambas cosas, pero decidiré qué hacer.


      La noche llega, y Camilo llega a su casa, para encontrarse con una casa patas arriba, todo desordenado y movido de sus lugares, corre por la casa gritando el nombre de Grace, su primera impresión ha sido un secuestro, bandidos que pudieran haber entrado a su casa a hacerle algún tipo de daño, es un miedo normal en personas que manejan cierto capital.


    Corre como loco hasta escuchar la voz de Grace desde el cuarto llamándolo, él entra preocupado, y ella está muerta de miedo, no por el desastre, sino por sus gritos.


    -Se puede saber ¿qué te pasa? Casi me matas de un susto, ¿te ha molestado tanto el desastre? Se predispone esperando una pelea.


    

    -No, pensé que te había pasado algo malo. Dice tomando aire y sentándose en la cama, ella parece motivarle la respuesta.


    -Te preocupaste por mí. Expresa con una leve sonrisa.


    -Pues claro, pero, ¿qué es todo este desastre?


    - Intento organizar la casa, para que sea agradable para los dos.


    - Ya era agradable para mí. Explica él


    -Mientes, sé que no te gustaba, y la quiero organizar, quiero aprender a organizar mis cosas.


    - Es suficiente, te enfrascas demasiado en tonterías. 


    Toma su móvil y decide contratar una compañía de limpieza y también averiguar contactos de servicios para el hogar que pueda ser útiles para ambos.


    -¿En dónde estuviste? pregunta ella con interés.


    Camilo se rasca la cabeza, y piensa en qué responder, sabe que su respuesta va a desagradar, así que, prefiere no dar muchos detalles al respecto.


    -Una reunión de trabajo de las de siempre.


    Grace se sienta en la cama, a un lado, pensativa y algo silenciosa.


    -¿Cuándo te vas a desocupar un poco? Para que pasemos tiempo juntos. 


    Mientras busca la información en el móvil, voltea a ver a Grace.


    -Trataré de liberar más tiempo, te lo prometo. 


    -Tenemos tiempo con este problema de las promesas, siempre ese trabajo tuyo molestando.


    

    -Que te puedo decir, me gusta trabajar, y también es una obligación hacerlo, quiero que hemos pasado por muchos malentendidos, pensé que incluirte en mi trabajo ayudaría, pero… solo empeoraron las cosas, creo que debemos mantenernos cada uno en su lugar, ser maduros y disfrutar los momentos que estemos juntos. 


    Camilo se levanta, para ir al baño a darse una ducha, y se despide Grace, comentándole que luego irá a dormir, está muy cansado. Al salir de la habitación Grace medita sus palabras. 


    -Pero eso a mí no me hace feliz, yo quiero pasar más tiempo con él… 


     


     


     


     


     


    El amor del mundo siempre será insuficiente si no te amas a ti mismo. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 26 
No necesito de nadie


     


    Ese sábado, Evelyn sale exhausta del trabajo, fue un día laborioso, la mayoría de los eventos se dan los fines de semana, así que a Evelyn le toca trabajar esos días, por supuesto, con pagos más beneficiosos, pero aún Evelyn se debate si vale la pena, parece que su orgullo va más allá de la situación.


     El haber estado de buenas en su momento, disfrutando en un lujoso hotel, la ha hecho sentir muy superior, y le cuesta aceptar su realidad, su mismo ego de grandeza la mantiene alejada de conciliar un trabajo normal, y como si fuera poco, se rehúsa a trabajar con Camilo, le ha costado responderle, le tiene miedo, tiene miedo a los comentarios, nuevamente, su ego la sabotea, queriendo ser perfecta siempre, ¿cómo va a andar con el hombre que es el novio de otra?, sus valores no la permiten, no quiere vivir con esa mancha, cree en el crecimiento 100% orgánico y sin problemas. 


    Camina decepcionada, sintiéndose atrapada, y reconsiderando todo, – ¿qué se supone que deba decidir? la persona más vivaracha y sin vergüenza ya hubiera aceptado, seguramente hasta ni le importara lo que sintiera Grace o los demás, pero yo, no puedo ser así – Al llegar a casa, entra y Elena salta hacia ella con cara de horror. 


    -¡Por fin llegaste! te he estado llamando, ayúdame con tú mamá. Sus palabras ponen en intensidad su corazón, y corre a ver a su madre, acostada en la cama, se acerca para verla, dormida.


    

    -¿Qué tiene? Pregunta algo más calmada.


    -Se ha desmayado en la cocina, y no despierta, a duras penas la traje aquí, ¿por qué no respondías?


    -¿Qué? 


    Un sentimiento de frustración y rabia invaden el corazón de Evelyn, al ver la ineptitud de Elena.


    -¿Cuánto tiempo lleva así? 


    -Como unos 30 minutos. Dice Elena


    -¿Qué?, pero hubieras llamado a emergencias o algo, yo tengo el móvil descargado. No te puedes quedar a esperar que yo llegue. Dice en medio de la frustración, tratando un poco mal a Elena, debido a lo complicado del momento, le cuesta un poco controlarse. 


    Toca a su madre y le da palmadas, nota que está fría, con los labios muy pálidos. Espantada corre a la cocina a tomar el móvil de Elena y llamar a emergencias, con mucha angustia, da vueltas en la cocina, pensando en qué hacer, lamentablemente, la medicina no es el fuerte de Evelyn, quizás lo sean los números, más no los primeros auxilios. 


       En un martirio, esperan la llegada de la ambulancia mientras solo se abrazan llorando, sin saber qué hacer, son mujeres solas en esa casa, sin ningún tipo de conocimiento – quizás no sea nada, solo una bajada de tensión – Evelyn intenta mantenerse positiva ante el asunto.


    Al llegar la ambulancia, suben a su madre y Evelyn se sube con ellos, llevándose el móvil de Elena que tiene batería suficiente. Al llegar al hospital, se la llevan a una habitación y obligan a Evelyn a esperar en los pasillos. Esas paredes azules con gris, ese ambiente deprimido del hospital, Evelyn ha estado allí muchas veces, pero jamás para llevar a su propia madre a ser internada. Sentada, en una de los bancos del lugar, esperando, el tiempo se hace eterno y cansino, hasta que una voz la llama de repente.


    

    -¡Evelyn! Escucha decir, al voltear, observa a la doctora Francis, a unos metros de ella.


    -Doctora Francis, ¿y eso? Qué hace por aquí tan tarde. Dice secándose las lágrimas. 


    -Me han tocado varios plazos nocturnos, ¿y tú qué haces aquí?, no puedo creer cómo me botaste ¿eh? me dejaste bien sola.


    Para recordar, Evelyn era la principal secretaria de Francis, antes de irse de viaje con Grace y Camilo, estuvo mucho tiempo trabajando con ella, y ayudándole de muchas maneras, ahorrándole gran cantidad de trabajos y cuentas, así como de organización en el propio consultorio.


    Lamentablemente, debido a los problemas que tuvo con Grace, Evelyn se sintió muy mal, y supuso que Francis también estaría enfadada con ella, supuso que su imagen ante ella cambiaría mucho, sobre todo tomando en cuenta lo rápido que Grace hablaría, ya que es la propia lora en temas de comunicaciones, así que Evelyn dio por sentado que no iba a tener oportunidades en el hospital, y además, iba a ser incomodísimo trabajar en ese consultorio con Francis y recibir continuas visitas de Grace en ese lugar, así que ni se molestó en intentarlo. 


    Para Francis, sin saber el otro lado de la historia, fue algo inesperado y en un grado, un poco decepcionante ver cómo después de ayudarla tanto y sobre todo crear el contacto con Grace, ver como Evelyn se apartara de esa manera, sin decir nada. 


    -Mi vida ha estado muy complicada últimamente. Menciona Evelyn algo cabizbaja. 


    

    -Mmmmh. Francis la mira, ciertamente un poco decaída, y supone que esa han sido las razones de su incapacidad de acercarse.


    -¿qué está pasando? ¿qué te trae por aquí? 


    -Mi madre, la tienen allí adentro, ha estado meses mal, he intentado conseguir dinero para saber que tiene, hoy parece haberse desmayado, me la he traído de otra ciudad, solo estoy preocupada, ya tiene demasiado tiempo con esos síntomas. 


    -¿por allí? Apunta con un dedo hacia una puerta.


    -Sí, por ahí se la llevaron. Le responde Evelyn. 


    Francis camina hacia esa puerta y entra, Evelyn se queda allí, sentada, esperando de nuevo con mucha inquietud y desesperación. 


    Ha sido un fin de semana difícil, la madre de Evelyn ha sido hospitalizada, ha despertado, se ve bien, y ella solo siente ciertos mareos, pero no la han dado de alta, esta vez, le han entregado una pila de exámenes a Evelyn los cuales su madre debe hacerse, por suerte, el hospital ha sido muy receptivo, aunque a Evelyn le preocupa mucho el tema del dinero.


    La influencia de Francis ha sido preponderante en la actitud del hospital, ya que han asumido que la madre de Evelyn es de alguna forma familiar de Francis, así lo ha hecho ella notar, sabiendo como suelen manejarse este tipo de lugares, así que la tienen informada, Francis ha estado en contacto con Evelyn y de vez en cuando la visita en la habitación. Hasta ahora ciertos exámenes se le han hecho acostada en la cama y se esperan los resultados, Francis le ha dicho a Evelyn que, si necesita más ayuda, que le informe, incluso en temas monetarios, pero Evelyn no le gusta mucho esa sensación de pedir, así que cuenta sus ahorros para tratar de abarcar todos los requisitos por cuenta propia, pero igualmente se siente muy agradecida por la increíble ayuda de Francis.


    

    Después de varios exámenes, y comprobar ciertos valores bajos, Evelyn habla con Francis para una opinión profesional. 


    Pero su respuesta resulta ser un poco difícil de entender, y muy preocupante: Pueden ser varias cosas, me parece que es diabetes, pero el tema de las hormonas me preocupa, tienes que visitar un endocrino, y también descartar los riñones. Francis continúa hablando y analizando los exámenes.


    Lo que Evelyn escucha es:  todo su cuerpo está mal y enfermo, y empieza a desesperarse y deprimirse, se le nota en la mirada el malestar, la gente que trabaja en hospitales suelen estar acostumbrados a este tipo de situaciones a diarios, y por lo tanto suelen volverse fríos con el tema, mientras que el paciente que visita el hospital por problemas de salud tiene la coraza bastante delicada y no está acostumbrada a estas situaciones. 


    -No pongas esa cara, haz estos exámenes que faltan, y creo que podremos saber que tiene tu mami y ayudarla, ¿vale? pero no es momento de flaquear. Evelyn asiente con la cabeza en silencio. 


    Lo bueno es, que su madre ya puede levantarse, y caminar por el hospital, y ya podrá ir a casa de nuevo, pero la vigilancia debe ser absoluta, también le han dado una dieta estricta en función de los síntomas que tiene, Evelyn ve el grupo de alimentos con un poco de estrés, comer sano y adquirir ciertos alimentos en específico también es costoso. 


    Al llegar a casa, con su madre, Evelyn rápidamente va a acostarla, y sermonearla.


    -Esta vez nos vamos a portar bien, ¿vale? Le dice Evelyn.


    -Pero si yo ni he abusado de nada. Dice su madre en tono de queja. 


    

    -Lo sé, pero seremos aún más estrictas – voltea a mirar a Nana – te voy a dar una lista de alimentos que vas a comprar, y no vamos a preparar más café, me da algo de miedo, iremos con cuidado.


      Al salir del cuarto e ir a la sala, toma su móvil, y le escribe un mensaje a Camilo: 


    -Necesito ese trabajo, estoy dispuesta a trabajar contigo. 


    Con temor manda el mensaje, pero Evelyn sabe que necesita el dinero, así que debe arriesgarse, no va a dejar morir a su madre por estupideces, debe centrarse en trabajar, – nada de enamoramientos, Evelyn, por favor, no metas la pata esta vez, vamos a trabajar –


    El Camilo no tarda en responder, pero sus intenciones parecen estar más destinadas a reforzar la amistad por la naturaleza de su respuesta.


    -¡Espectacular! Entonces el martes paso por tu casa, para que hablemos en persona, y establezcamos bien lo que debemos hacer. 


    -Está bien, bueno, eso haremos. Contesta Evelyn entusiasmada pero nerviosa ante el asunto.


    Tras un fin de semana difícil y un lunes de locura, en donde Evelyn ha tenido que trabajar en la oficina de eventos, y ha tenido que estar al día con su madre, corriendo de un lado a otro haciendo diligencias con los exámenes, han sido días rudos aun teniendo la ayuda de nana.


    Es martes y el clima se ve tranquilo, parece no prometer mucha lluvia, Evelyn se levanta destinada, tomando su cuaderno de notas y escribiendo sus propósitos del día, para tratar de perder el menor tiempo del día y no distraerse, debe sacarle el mayor provecho al tiempo debido a la situación difícil en la que se encuentra. 


    

    Observa a Elena, su nana, hacer una sopa ligera para su madre, se dirige al cuarto, para hablar con ella, y le explica que hoy descansaremos de los exámenes, porque tiene que estar en otra parte, como es de esperarse, a su madre le viene de maravilla, sabiendo el terror que le tiene a las clínicas y hospitales.


    Almuerzan las tres juntas, con esa sopa algo insípida, pero todas deciden hacer la dieta en la casa, para acompañar y de forma moral apoyar y su madre no se sienta solo en ese estricto régimen. 


    Al terminar, se va a arreglar, esta vez se viste y maquilla mucho más temprano, sabiendo que Camilo es un poco inoportuno y le gusta adelantarse a los momentos, y dicho y hecho, llega antes de tiempo. 


    Evelyn sale rápidamente, ni da chance a que él se baje del auto, solo va y se sube al auto, saludándolo educadamente. Los recientes problemas y delicada situación de su madre la han apartado un poquito de la química que siente con Camilo, y la mantiene interesada en su objetivo, sin embargo, al verlo, no puede evitar sentir cariño y una extraña sensación en el estómago. 


    -Y ¿a dónde iremos? ¿a la empresa? Pregunta Evelyn entusiasmada. 


    -No, no, hoy iremos a un parque, para que pasemos el rato bien y aclaremos ideas. Dice él arrancando.


    Suena un poco decepcionante para Evelyn, pero está dispuesta a dejarle en claro las cosas a Camilo. Una vez que llegan a ese parque, bastante lejano a la ciudad, se bajan y entran.


    Es un lugar increíblemente hermoso, con decoraciones impresionantes, y esculturas de piedra, adornadas con flores y enredaderas. Hay laberintos con arbustos y fuentes por todas partes, las decoraciones topiarias abundan en todo el lugar, hay hasta figuras de animales hechas de plantas. Evelyn observa el lugar con asombro. 


    

    -Es hermoso este lugar. Dice ella


    -¿verdad que sí? A mí siempre me ha gustado, es espectacular. 


    Pasan un buen rato caminando y conociendo el lugar, a lo que Camilo le comenta:


    -Por aquí hay una heladería, podemos pedir algo, ¿recuerdas la banana Split de aquella vez? 


    -Está bien, pero, quiero que consigamos una mesa, para que hablemos mejor, a lo que vinimos, ¿recuerdas? Dice ella


    -¿A lo que vinimos? Pregunta él


    -Sí, ¡la empresa! ¡el negocio! ¡el trabajo! Dice con intensidad.


    -Oh, cierto, siempre tan energética y con ganas de trabajar, eso me gusta de ti. 


    Evelyn empieza a desesperarse un poco, pero intenta mantenerse calmada, hasta llegar a la mesa, en donde se sientan, y Camilo está interesado en pedir unos helados.


    -Quiero trabajar. Le dice Evelyn con mucha seriedad, generando un silencio, Camilo la observa, algo inquieto y callado.


    -¿Qué está pasando? Pregunta él 


    -Eso, que quiero trabajar, ¿qué es lo que vamos a hacer? Repitió de forma intensa.


    -Vale, con calma, que trabajo tendremos y a montones, tranquila, disfruta el momento también.


    -Prometiste que, es decir, esto era por trabajo, ¿o no? Repuso Evelyn con un tono incómodo, algo defraudada.


    -Sí, también dije que podíamos llevarnos bien… ¿qué pasa Evelyn?


    Ella no responde, medita dentro de ella, para saber cómo manejar la situación… sabe que el desespero no es bueno.


    

    -¿Necesitas dinero? Pregunta él, algo que no suena muy bien para los oídos de Evelyn y su actitud de guerrera.


    -No, estoy bien, vale, pide el helado, y disfrutemos del momento entonces. Concluyó.


    -¡Genial! 


    La tarde pasa, y comen helado, de forma alegre, Evelyn se deja llevar por el momento, y rápidamente caen en el tema de negocios, y Camilo aprovecha de desahogarse y contarle lo que terminó por suceder en el hotel, y como al final terminó despedido. Le contó de su jefe, de que quiere recuperarlo y demostrarle que él quiere trabajar, así que tiene varias ideas de proyectos, que necesita que funcionen para recuperar la imagen que tiene con su jefe Hugo.


    La tarde es placentera y emocionante, intercambian argumentos y se la pasan bien, la sonrisa de Camilo es el triple de frecuente que otras veces, también la de Evelyn, aunque deprimida y golpeada por lo que le ha sucedido a su madre, se siente contenta y recargada, la tarde la ha servido como recuperación, lo necesitaba y se siente animada con eso. 


    -Me gusta estar contigo, necesitaba esto, la verdad. Repite Camilo. 


    -Ya es tarde, creo que debemos irnos. Replica ella.


    -Una lástima, ¿podríamos vernos mañana? Pregunta él.


    Ella lo observa melancólica, algo insegura, lo desea con el alma...


    -Voy a estar ocupada. Explica


    -¿Con tu otro trabajo? No lo tomes a mal, pero, ¿qué tal si lo dejas? Con el dinero que recibas cuando empecemos en mi empresa te bastará.


    

    -Necesito fluidez en estos momentos, me pagan rápido ahí, así que no quiero dejarlo. 


    -Yo te puedo pagar rápido, de una vez si quieres, no hay problema con eso, y no me malentiendas, sé que te gusta ganarte las cosas, y lo entiendo, no te estoy diciendo que te estoy ni regalando plata ni manteniéndote, es parte del negocio y el contrato.


    Después de pensarlo un buen rato, decide aceptarlo, de todas formas, dejar ese otro trabajo le ahorraría mucho tiempo para atender a su madre que la necesita en este momento. Al decirle que sí, Camilo de una vez establece buenos planes.


    -Bueno, entonces nos veremos mañana mismo.


    -¿Qué? Espera, igual tengo que hacer otras cosas mañana. 


    -Te dará tiempo igual, estoy tomando el tiempo que esa agencia de organizaciones te quitaba, ¿no? Merezco parte de ese tiempo, ¿sí o no? 


    -Pues… sí, supongo. 


    Después de una tarde asombrosa y agradable, van en el auto de regreso, Evelyn se siente feliz, esto no ha sido tan mala idea, estar al lado de Camilo es lo mejor que le ha podido pasar, su energía y su actitud despreocupada la tranquilizan, le hace bien enfocarse en otra cosa con el ambiente difícil que va llevando, y parece que Camilo también suele drenar malestar y sentir mejor cuando está con ella, parecen estar encontrando el equilibrio, todo hasta que Evelyn siente una sensación extraña mientras va en el auto. 


    Mientras mira por la ventana, y se percata de algo que le infringe un poco de inseguridad y malestar, voltea para mirar a Camilo. 


    

    -¿Cómo estás con el trabajo ahorita? Le pregunta con una seriedad y cambio en su tono de voz del cual Camilo se percata inmediatamente.


    -Pues, estoy bien, me va bien, creo, algo estresante como siempre, pero, bien. 


    -De modo que sigues trabajando duro.


    -Sí, claro, ¿por qué? 


    -¿Cómo está Grace? No hablamos de ella, por cierto.


    Su comentario descolocó un poco a Camilo, que baja la velocidad del vehículo y se concentra un poco más en la conversación.


    -No pensé que querrías hablar de ella… Pues, ella se encuentra bien, estaba interesada… ¡por cierto! Tengo que contratar un servicio para que nos ayuden con el hogar, ella estaba intentando organizar toda esa casa sola, no me parece. 


    -¿No te ha mencionado de ir a pasear? Pregunta Evelyn


    -¿pasear? Bueno, me mencionó algo de salir, pero como he estado ocupado, pero ya se dará, ¿por qué? 


    -No, por nada. 


    Evelyn medita seria la situación, pasa el resto del viaje sin hablar mucho, a pesar de Camilo intentar sacar conversación, hay algo que la está irritando por dentro. 


    Llegan a su destino, y Evelyn se despide amablemente, y observa un auto estacionado, se le hace familiar, pero rápidamente entra a la casa, despidiéndose de Camilo, que arranca y se va de allí.


    

    Al entrar a la casa, lo primero que observa es el rostro de Francis, que voltea y le sonríe – Oh, ¡el auto es el de Francis! ¡Claro! Pero ¿habrá venido por algo malo? ¿qué hace visitándome? ¿o solo vendría a chequear mi madre? – Entra a la sala, para saludar, pero inmediatamente se congela, al ver a su madre en la sala, junto a Elena, y nada más y nada menos que Grace. 


    Un terror invade su cuerpo, un nerviosismo intenso, sus labios se ponen pálidos, y se empieza a marear, las piernas le tiemblan, pero sobre todo su mente da golpes fuertes, como una explosión interna. La unión de todos los problemas la aturden – ¿por qué Grace ha venido a mi casa? ¿se ha enterado que andaba con Camilo? ¿ha venido a pelearme? ¿le habrá dicho a mi madre? ¿Francis también lo sabe? – nerviosa, duda de seguir caminando, en realidad, quisiera salir de esa casa lo más rápido posible.


    -Hola Evelyn. Grace saluda en tono neutral, con un tono de voz no muy alto, pero sin expresar muchos problemas, no se le percibe rabia en la voz.


    Evelyn solo sonríe débilmente, y de manera torpe, Grace frunce un poco el ceño al ver su reacción, y todos se percatan de la incomodad de Evelyn.


    -¿Estás bien? te ves pálida. Comenta Francis viéndola.


    Su madre la observa también, y se asusta un poco.


    -¿Estás bien hija? No me digas que te está dando lo mismo que aquí. Añade de forma asustada su madre.


    -No, estoy bien, un poco cansada del día, quiero recostarme. Avanza con paso lento hasta los muebles y se sienta torpemente.


    Francis le pone la mano en la frente para saber su temperatura, y Elena busca agua rápidamente. 


    

    -¿Están comiendo bien ustedes? Pregunta Francis a ver la repetida situación entre madre e hija.


    -Sí, sí, solo es cansancio, eso es todo. Expresa Evelyn muerta de miedo.


    -¿Quieres café hija? Elena sírvele café. Dice su madre llamando a Elena.


    Su madre está sentada en un sofá individual, con sus piernas levantadas por un posapié, Elena en la parte de la cocina y Francis y Grace comparten un mismo sofá. Grace mira en silencio a Evelyn, como escaneándola profundamente, cosa que toquetea aún la inseguridad de Evelyn. 


    Evelyn casi que se recupera de golpe al escuchar a su madre, y espeta en voz alta:


    -¿Tomaste café? Te dije que no tomaras café.


    -No, no tomé, hicieron para darle a tus amigas. Dice ella, señalando a Grace y Francis. 


    -Ah, qué bueno, espero, lo hayan disfrutado. Dice torpemente Evelyn. 


    -Me han ayudado mucho, me trajeron unos medicamentos, no sabía que habías hecho tan buenas amistades aquí en esta ciudad. 


    -¿Sí? Wao, eso es muy amable de parte de ustedes.


    -Sí, al contarle a Grace la situación de tu madre me sugirió venir a verte. Dice Francis.


    -Claro, nuestro trabajo en el hotel no salió muy bien, pero eso no me quita como soy y lo que hay en mi corazón, apenas me enteré vine a ver cómo estabas, ¿por eso querías tanto el trabajo no? Porque según entiendo tu madre tiene meses así.


    

    -Sí bueno, he estado intentando conseguir el dinero. 


    -Sí, de todas maneras, estuve hablando con Francis para ayudarte con los más costosos. Sugiere Grace de forma relajada. 


    -No, está bien, yo me las arreglo.


    -No vengas con esas cosas modestas, nos encargaremos, ya hablamos con tu madre, de paso, un buen psicólogo vendría bien, Francis me ha estado averiguando uno para mí, y la situación vino de anillo al dedo, ya que tu mami le tiene tanto miedo al hospital, sé que no es fácil, ayudará. 


    Grace se entiende a hablar, como es de costumbre, mientras Evelyn escucha consternada, parece que ellas tres ya lo han decidido, tendrá que hablar con su madre, pero tendrá que encontrar una excusa buena para decirle que no acepte la ayuda, lo peor que le puede pasar a Evelyn es relacionarse con Camilo y Grace al mismo tiempo en caminos diferentes, sobre todo pensando en lo bien que lo pasaron hoy, y en lo relajante que fue. 


    -Y bueno, me enteré de otra cosa. Dice Grace en tono pícaro, Evelyn abre los ojos asustada.


    -Me contó tu mami, que andas conociendo a un muchacho, ¡eso! Con que tienes pretendientes. Dice Grace contenta.


    -¡Y no nos habías dicho nada! Dice Francis.


    -¿Qué? ¿de qué hablan? Pregunta asombrada mientras mira a su madre.


    -Pero, ¿cómo les has dicho eso? No tengo ningún pretendiente de ningún tipo. Dice tratando de aclarar las cosas.


    -Hija, te conozco, soy tu madre, te vi ese día, y me di cuenta, hay cierta atracción, estamos entre amigas todas, podemos hablarlos sin problemas, lo que pasa es que – Dice dirigiéndose a Francis y Grace – mi hija es un poco avergonzada, algo tímida con estos temas. 


    

    -¡Basta! Dice Evelyn gritando


    -No es así, es solo un amigo, ¡no digas eso! El desespero consume a Evelyn.


    -Está bien hija, no te molestaremos con eso más, tranquila, cálmate, no me grites. Le dice su madre con un tono más serio.


    -Disculpa mamá. Responde Evelyn bajando la voz. 


    -Pues te pone bastante efusiva ese hombre. Dice Francis de forma chistosa.


    -La verdad que sí – dice Grace, y luego mira a Evelyn directamente a los ojos –, me alegra que hayas encontrado alguien en quien puedas fijarte.


    Su comentario golpea fuertemente a Evelyn, que esquiva la mirada hacia una esquina, – esto es el colmo, Grace de verdad piensa que yo andaba detrás de Camilo, y escuchar que he conseguido a otra persona la alivia, pero ella no sabe que andaba con el mismo Camilo, aunque yo no ando de pareja con él –.


    -¿Y es amable? ¿se fija en ti? ¿es cariñoso? Pregunta Grace con curiosidad y una buena actitud. 


    -Es un amigo, pero, sí, es así… Dice sintiéndose mal.


    -¡me alegra! A mí con Camilo últimamente me va fatal. Dice Grace.


    Francis la ve con fastidio y luego pone los ojos en blanco, para rápidamente decir:


    -Ay Grace no comiences por favor. 


    -Es la verdad, es un dilema, en estos días hablé con él, para que nos acerquemos más y veamos más, y me ha dicho que está muy ocupado, que no tiene tiempo, ¿Qué tanto tiempo puede llevar un pequeño picnic? ¿o salir a caminar? ¿o comer helado en un parque? ¿en serio no tiene ni unos minutos para esas cosas? Se queja Grace en voz alta.


    

    -Estás exagerando, seguramente que anda ocupado.


    -¿Tú que crees Evelyn? ¿le creo? ¿será que de verdad no tiene tiempo para esas cosas? Pregunta Grace pidiéndole consejo a la persona menos indicada en ese momento.


    Evelyn se retuerce incómoda en esa situación, sus emociones bajan de golpe, y se siente muy mal con ella misma.


    -No lo sé, invítalo tú, haz eso, invítalo a salir de una vez todo arreglado, seguro saca tiempo. Dice Evelyn.


    Tienes razón, lo voy a llamar, dice mientras toma el móvil.


    -¡Que impulsiva eres chica! Le grita Francis, mientras que la madre de Evelyn se ríe.


    -Son muy graciosas tus amigas. Dice su madre, para voltear a ver a Evelyn con una cara de espanto, y en voz baja le dice – ¿qué te pasa? Te veo diferente –, Evelyn solo niega con la cabeza, sin decir nada.


    El martirio inicia una vez en la mente de Evelyn, que, en esa sala, se dice a ella misma – olvídate de ese hombre, olvídate de ese hombre, olvídate de ese hombre – Una y otra vez, y ve como Grace espera que Camilo responda. 


    -Que no contesta, ¡coño! Le escribiré por un mensaje. Dice malhumorada. 


    Evelyn siempre su móvil vibrar, así que lo toma, y ve un mensaje en su whatsapp de Camilo, escribiéndole hace pocos segundos. 


    -Me gustó verte hoy, mañana será un gran día. 


    Ella rápidamente esconde el móvil, para que no se vea el nombre y mira al frente a Grace.


    -¿Te respondió? ¿no? Dice con curiosidad, Grace revisa su móvil.


    

    -No, aún no, le he invitado a ir al cine mañana igual, en algún momento leerá el mensaje, pero me molesta que no me conteste rápido. Dice enojada 


    Evelyn baja la mirada, sintiéndose mal, y sintiendo el dolor de su amiga, mientras medita por dentro – ¿qué es lo que está pasando? ¿cómo es que Grace lleva meses intentando pasar tiempo con él y no lo logran? Pero, conmigo si logra estar y sacar tiempo para mí, y sin embargo, me dice que está todo bien con Grace, ¿es un hombre hipócrita y mentiroso? – La desconfianza y malestar irritan a Evelyn – no quiero relacionarme con un hombre así, tan mentiroso, si lo hace con ella así, en cualquier momento podrá tratarme a mí de la misma forma – El móvil de Grace por fin suena, y ella lo responde.


    Los ojos de Evelyn se abren mucho, estudiando el rostro de Grace y viendo sus expresiones faciales, Grace solo dice – sí, ajá, ok – mientras habla por el teléfono. Después de menos de un minuto, cuelga la llamada.


    -¿Era él? Pregunta Francis.


    -Sí, me dijo que estará ocupadísimo toda esta semana, que quizás en la otra podamos arreglar algo, ¡qué coraje! ¡maldito trabajo ese! ¿por qué me he enamorado de un empresario así? Qué disgusto. 


    -Bueno, yo iré a recostarme un rato, me siento un poco mal, ha sido un día largo. Evelyn se levanta del mueble, y se aleja del grupo.


    

    En su cuarto, se acuesta, deseando que nada hubiera pasado, en su parte se sienta mal, y confundida por lo que sucede – Camilo resultó ser un mentiroso, un falso, ¿cómo puede tratar tan malo a su pareja? No lo entiendo, nunca tiene tiempo para ella, pero a mí sí me dice para salir, quizás solo quiera un encuentro conmigo, algo pasajero, y por eso se interesa en mí mientras tiene pareja – Una inmensa rabia y malestar circula por la mente de Evelyn, que ya no puede tener más paz, pensando en la forma en que Camilo se comporta, ahora le cuesta confiar en él. 


     


     


     


     


     


    No puedes depender de nadie para ser feliz, la paz, tranquilidad y felicidad deben provenir de la grandeza de tu ser. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 27 
Caos y pasión incontrolable


     


    Evelyn se despierta, pero con un inmenso mal humor, siente un peso en todo su cuerpo, incluso logra sentir malestar, se suena el cuello y camina hacia su peinadora para verse, todo un desastre, se mira su pelo enmarañado, con una mirada desanimada, pero lo peor, es lo que está dentro de su mente. 


    Ayer quedó en verse con Camilo hoy, y esa situación la está volviendo loca, no puede negar lo más básico de su relación con él, y es que se la pasa genial con él, ha sido una persona muy diferente de todas las que ha conocido, le ha traído paz, conocimiento, y grandes experiencias, y lo más que ha experimentado con él, ha sido un beso efímero e inoportuno. Por una parte, siente un deseo innegable de declararle su amor, lo que siente por él, pero, por otra parte, rechaza los eventos acontecidos y su forma de actuar, le parece feo la forma en que ha tratado a Grace, y, asumido a eso, no lo puede dejar en este momento, acaba de aceptar trabajar con él, así que lo único que puede hacer, es trabajar con él de la forma más formal posible, para evitar mayores problemas, pero la situación no deja de frustrarla y hervirle los ánimos.


    Sale del cuarto realmente enfadada, y busca a su madre, se ha despertado muy tarde, y su madre suele ser madrugadora, encuentra a Elena preparando comida en la cocina, y decide interrogarla.


    -¿y mi mamá? ¿está en el baño? 


    -No, ella salió. Responde Elena con muy apaciguada.


    -¿Qué qué? Tienes que estar de coña, ¿salir de dónde? Dice histérica.


    

    -Salió con la chica que vino ayer, vino a buscarla para unos exámenes y tomar sus datos por algo del psicólogo, algo así explicó. 


    -Pero esto es ridículo, ¡no puedo creerlo! ¡tanto que he hecho por ella! Y ni consulta conmigo estas decisiones.


    -¿no es bueno acaso? Que vaya y se haga esos exámenes, siempre has querido que se los haga, los más caros de paso.


    -¡Claro! Pero quería acompañarla yo y pagar eso yo, de mi dinero, no dinero ajeno, no quiero comprometerme con esa gente, ¡qué coraje! 


    Elena se siente regañada e intimidada, y no hace muchos comentarios respecto al tema, mientras que Evelyn pasa el resto del día enojada – Encima ahora esta mujer siendo tan altruista y ayudando a mí madre, como es que esta mujer ha terminado tan cerca de mí vida, ¡esto es una locura – Se acuerda de la reunión que tiene con Camilo, y decide arreglarse para esperarlo.


    Justo cuando es la hora, y escucha el coche, se levanta, y sale con su cara de ogro, para subirse en el auto, pero al verlo, sus sentimientos se entremezclan de nuevo.


    -Hola Evelyn, ¿lista para otro día de avances? Esta vez si te traje más cosas para empezar a trabajar, como querías. 


    -Gracias, eso es lo que quiero. 


    -Repites mucho eso, ¿no? Hay que enseñarte a que te relajes un poco también.


    -No necesito que me enseñen nada, aunque tengo mis razones. Dice Evelyn, intentando mostrarse rígida y firme.


    -Pero que agresiva, no te había visto así desde el día del restaurante.  Dice él riéndose sin afectarse por la actitud indiferente que Evelyn intenta plasmar.


    

    -No vine a discutir. Dice intentando sonar más seca todavía.


    -Pues por eso es que hay que meditar antes, relajarnos antes de iniciar a trabajar, iremos a pasear en bote primero. 


    -¿a pasear en bote? El comentario la descoloca por un momento.


    -¿Me vas a decir que no te gusta la idea? Te encanta el agua y la naturaleza. 


    Es imposible para Evelyn sentirse enfadada en estos momentos, Camilo es muy dedicado con ella y detallista, de verdad es visible sus sinceras intenciones de pasar un momento cómodo con ella.


    Al llegar al lugar, observan un lago realmente grande, donde alquilan botes pequeños para dar paseos. Mientras Camilo alquila los botes, Evelyn reflexiona el asunto, se sentía ofendida porque él le estaba prestando demasiada atención, más que la de Grace, y en ese momento, había decidido, de forma no muy inteligente, enojarse con él, y pasar todo el día con cara de ogro y tratándolo mal, para que el ¿adivine? ¿Lo que pasa por su mente? No es algo muy inteligente que hacer, y solo estaría repitiendo el patrón de Grace, que solo se frustra y discute con él, no es por justificarlo, pero Grace ha llevado su relación a un punto muy tóxico, y Camilo intenta desahogarse y tener un estilo de vida diferente. 


    Evelyn decide disfrutar la experiencia, pero quiere aclarar las cosas, así, se sube al bote con él, y empiezan a pasear de forma torpe en ese lugar, y con unos remos que están en el bote, empiezan intentar dirigirlo, pero ambos son fatales, entre risas y carcajadas solo logran girar en un mismo punto.


    -Esto fue una mala idea, que lo sepas. Dice Evelyn riéndose.


    Ambos se bajan del boten, no lograron ni salir de la orilla con ese bote, así que deciden buscar otro tipo, hay unos con forma de cisnes en donde hay que pedalear para poder avanzar.


    

    -Ese se ve más sencillo. Expresa Camilo, Evelyn asiente con la cabeza, mostrando alegría y aprobación.


    Logran montarse, los pedales son realmente duros, pero logran avanzar mejor.


    -Esto parece que está oxidado. Dice él pedaleando con fuerza.


    -Sí, vamos a salir con piernas fitness de aquí. Dice Evelyn muerta de risa.


    -Bueno, supongo que para la próxima iremos a otro lugar. Menciona Camilo algo desencantado.


    -No, no, está bien, está divertido y me gusta. Dice Evelyn.


    -Bueno, ¿a dónde iremos la próxima vez? Pregunta Camilo alegremente.


    Y Evelyn recuerda lo que quiere hablar con él antes de todo, y deja de pedalear, para concentrarse un poco.


    -Quiero hacerte una pregunta, bastante personal. Dice Evelyn, su tono de voz es ahora algo serio.


    -¿qué sucede? 


    -¿Qué es lo que sientes por Grace? Pregunta mirándolo a los ojos.


    La pregunta detiene el pedaleo de Camilo también, que respira profundo, – supongo que ese momento iba a llegar finalmente… – piensa, mientras sus dedos juega con la vieja pintura del cisne, sacándola por pedacitos secos, ella lo ve y lo regaña.


    -Deja de hacer eso, lo vas a dejar peor que como está. 


    -Pues, con Grace, siento muchas cosas, la conocí un momento clave en mi vida, me ayudó mucho, tiene una forma interesante de ver las cosas, ella… ve la vida de diferente forma que la mía, es menos metódica, analítica, pero…


    

    -¿Pero qué? Pregunta Evelyn con curiosidad.


    -Últimamente no soy lo que ella quiere, y se queja mucho, me critica mucho, se ha vuelto muy difícil de complacer. 


    -De modo que, en tu vida, fuiste un hombre demasiado sumido a los negocios, metódico, trabajador, organizador, y Grace fue como un cambio para ti, ya que ella es todo lo contrario a eso, y ella te empujaba a no estar tan pendiente de eso, se enamoraron, y luego, quieres regresar a tu vida más empresarial y ella ya… ¿no te interesa, porque ya no te interesa estar tan desenfocado en los negocios? 


    -Wow, pues no sé si sea así a ciencia cierta. Dice él sorprendido.


    -Otra cosa, ella solo quiere estar contigo, se queja que no le prestas atención y no estás con ella, y es verdad, no le prestas atención. Dice Evelyn viéndolo a los ojos con cierto grado de regaño.


    -¿No le presto atención? ¿también crees eso? 


    -¡Claro! Estas cosas que haces conmigo, son las que ella quería, ha intentado estar contigo, y siempre le dices que no puedes, pero a mí no me dices que no, si sacas tiempo para mí, podrías sacar tiempo para ella, eso me molesta un poco, no eres sincero con ella.


    -¡Pero es que yo no sé qué es lo que Grace quiere! ¡ella dice que quiere pasar tiempo conmigo! Pero llegó un momento que simplemente empecé a ignorar sus quejas, para yo estar bien conmigo, porque nunca está satisfecha, además, cuando estamos juntos, siempre está pendiente de otras cosas, si estuviera aquí en vez de ti, estuviera es pendiente de su móvil, hablando con sus amigas y tomándose selfies, además ya se estuviera quejando de querer irse a casa, así que yo simplemente no pude permitirme perder más tiempo de esa manera, decidí enfocarme en mi trabajo, y cada vez que le dan sus arranques de pelear simplemente sé que se le pasará luego. 


    

    Evelyn no encuentra que decir, ciertamente él tiene razón, ella ha podido ver como él le ha intentado hacer regalos, estar con ella, pero justo en el momento en que lo hace, ella se pone peor o no los acepta o disfruta, pero al menos tiempo vive insatisfecha por sentir que Camilo no la considera. 


    -Y después de todo eso, digo, ¿la amas? Pregunta Evelyn.


    -No lo sé, no sé si ella me ama en realidad, ella dice que sí, pero… siempre se queja de mí. Dice él viendo hacia un lado, viendo la pintura seca y vieja del bote. 


    -No me cambies el estilo de la pregunta, Camilo, te pregunté si tú la amabas a ella. Insiste Evelyn.


    -Ya te lo dije, no lo sé.


    Evelyn lo ve sorprendida, perpleja. 


    -¿Cómo que no lo sabes? ¿no crees que deberías decirle eso? 


    -Se va a complicar toda, no vale la pena. Empieza a pedalear de nuevo. 


    -Mira, no lo sé, el hecho de que con ella no quieras estar, y si me invites a mí a estar contigo aquí, me suena muy extraño. 


    -¿Y qué hago? Me gusta estar contigo, es más fácil comunicarse y entenderse contigo.


    -Si, pero no es justo para ella. 


    -Si, eso ya lo sé. Dice él deprimiéndose y mirando hacia un lado el agua, viendo su propio reflejo.


    - Si tienes razón, esto fue una mala idea, debemos volver, me estoy comportando como un patán. Expresa él arrepentido y pedaleando con fuerza de regreso, Evelyn lo ve confundida.


    -¿Qué haces? Pregunta ella.


    -Nos regresamos, es verdad lo que dices.


    -Pero no estábamos aquí por una meditación previa al trabajo, ¿me mentiste? ¿entonces si era que esto era solo para relacionarnos más? Dice Evelyn enfadándose.


    

    -¡Coño! ¿pero qué quieres mujer? Acabas de decir que esto no es justo para Grace, me regreso, tampoco te gusta, que difíciles son ustedes las mujeres, vamos a regresarnos, para que estés mejor, ya que me has hecho entender que esto te molesta, solo dediquémonos a trabajar.


    -Yo no quise decir, no quise dar a entender que esto estaba mal… bueno, sí lo hice, es solo por Grace, es decir, ella… uf, es muy confuso. 


    -Ni tú misma sabes lo que quieres. Termina de decir Camilo algo fastidiado. 


    -Yo sé lo que quiero, solo que no puedo tenerlo. Dice Evelyn. 


    -¿Cómo así? Mira, esto es muy complicado para ambos, vamos a regresar y se acabaron los problemas, vamos a hacer como dijiste en un principio, solo trabajo, nada de conversaciones, ni viajes así, ni nada, solo trabajo. Dice él seriamente mientras pedalea de regreso.


    -No. Dice Evelyn colocando su mano sobre su pierna para que se detenga. 


     


     


     


     


     


    El amor es tan peligroso como el fuego, de una pequeña chispa es suficiente para un gran incendio y un pequeño gesto de cariño puede desembocar un torrente controlable de afecto. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 28 
Sin disimulo


     


    Su mano no deja de acariciar su rostro, y sentir su piel suave y caliente, sus hombros cayeron un poco y se cuerpo se abalanzó aún más hacia él, entrecerrando sus labios y dejándose llevar por sus mayores deseos, sin pensarlo más, la vida se va rápido y no debe haber tiempo para sufrir, sino para vivir cada momento con intensidad. 


    La química y reciprocidad de ellos dos es envidiable, como logran conectarse en ese momento y sentir como cada alma se une una a la otra.


    De un golpe frenético Evelyn se lanza hacia atrás, exhausta y acalorada, con su pelo despeinado y un rostro asustado.


    -¿Qué acaba de pasar? pregunta casi sin aire, Camilo la ve, recuperándose del momento.


    -¿Nos besábamos? Dice irónicamente.


    -Sí, pero ¿por qué? Dice ella traumada.


    -No sé, lo obvio, que pregunta más rara, supongo que nos gustamos.


    -No te hagas el graciosito conmigo, ¿cómo pasó esto? Dice totalmente atormentada.


    -Tu fuiste la que me besó, yo ya había dicho que nos regresáramos. 


    -Ok, fue un malentendido, lo siento. Dice arreglándose un poco y acomodándose en el asiento.


    -¿Otro malentendido? Comenta él incrédulo.


    -No sé qué me pasó. Continúa ella con el tema.


    -Como sea, ¿podemos volver a ahora? 


    -Sí, es lo mejor. 


    

    Al bajarse del cisne, Evelyn todavía se pregunta cómo es que se ha lanzado de golpe a besarlo – esto está mal, debo estar loca –


    Se dirigen a la empresa, el break antes del trabajo fue un completo desastre, más que relajarlos y desocuparles la mente de preocupaciones, los metió aún más en la emocionalidad y discusión mental del momento, así, Evelyn pasa la tarde, pensando en el sabor de ese beso, sin poder concentrarse en lo que estaban haciendo en la empresa, sin poder tomar muchas notas del proyecto y su trabajo en la empresa.


    Al salir del lugar, Camilo habla con ella: 


    -Mañana te asignaremos la oficina, para que trabajes conmigo, ¿qué te parece? Dice emocionando mirándola, se le nota la gran sonrisa y buena energía en su rostro, orgulloso por ella. 


    -¡Genial! me encanta. Ella también se emociona.


    -Bueno nos vemos mañana aquí, para trabajar. Dice Camilo, antes de subirse el auto para llevarla a casa, el rostro de Evelyn cambia, a uno mostrando incomodidad, él nota dicha sensación.


    -¿Qué pasa? pregunta él.


    -¿Escuché que dijiste que nos veremos mañana a esta hora? Dice ella repitiendo su comentario.


    -Sí, a esta hora.


    -¿Y nuestro break antes? ¿para relajarnos y meditar? Pregunta Evelyn con un tono de niña pequeña tímida y desilusionada.


    -¿Qué? no, quedamos en que no haremos eso más, ¿no? ¿no quedamos en que eso te molestaba? además aparte que ese beso... ciertamente ha estado mal, no debimos hacer esos breaks. Dice desbloqueando las puertas del auto para subirse, y nota que Evelyn se queda allí parada todavía sin moverse. 


    

    -Pero a mí me gustan esos breaks, me empezaron a gustar...


    -Pero, si justamente hoy me dijiste lo contrario, que estaba mal. Dice él sin entender


    -¡ya sé que dije eso! pero, tampoco era para anularlo, o sea...


    -¿quieres hacerlo, aunque esté mal? Pregunta él.


    -¡No! digo que es bueno para el trabajo, para desestresarnos y hablar... Dice ella


    -¿Cómo vamos a controlar los besos? pregunta él seriamente.


    -No habrá besos y punto, y mañana, podemos hacer un picnic. 


    - Bueno, vale, me gusta la idea, ¿paso por ti temprano? 


    -Está bien.


        Al llegar a casa, Evelyn se baja hasta la puerta buscando sus llaves para abrir, Camilo la acompaña, ella le dice que no se preocupe, que se vaya tranquilo, pero él se queda ahí parado frente a la casa al lado de ella, no quiere dejarla allí.


    -Ya todos me conocen en este barrio, créeme, no hay problemas, más bien tú deberías irte, ese auto es muy lujoso y tu estilo de ropa también como para estar en este lugar. Él se ríe, pero no se va, mientras que ella sigue buscando las llaves en el bolso.


    -Disculpa por lo del beso, me descontrolé. Le dice mirándolo con cariño.


    -Tranquila, igual lo disfruté muchísimo, creo que te debo uno, para quedar a mano. Dice de forma pícara.


    -No seas loco, no quiero más problemas. Dice con temor.


    -¿Qué problemas hubo? solo hubo amor.


    Se acerca a ella, y justo cuando ella consigue las llaves, él busca sus labios y se dan un problemático beso, que hasta la vecina del frente podría haberlos visto, sin mucha resistencia, Evelyn acepta el delicioso sabor de sus labios, y se acerca colocando una mano sobre su pecho.


    

    La puerta se abre, en ese instante y ellos dos se separan con torpeza para voltear a ver, la madre de Evelyn, que ha visto cada detalle de ese romántico beso. 


    -¿Quieren pasar? les preparamos algo. Dice alegre y dulcemente, sin mostrar discordia.


    -No, él ya se va ¡chao Camilo! Le dice Evelyn, mostrándose algo nerviosa. Él asiente y se despide de la madre de Evelyn y de ella, y se va hacia el auto. 


    Evelyn entra a la casa de forma tosca, tirando su bolso en el mueble y yéndose al comedor, para sentarse en la mesa, estresada, colocando las manos en la cabeza y con ganas de llorar.


    -¿Quieres jugo hija? Nana hizo jugo de mora. Dice abriendo la nevera y sirviendo en un vaso, Evelyn no dice nada.


    -Es muy guapo y elegante, tiene buena energía y se ve como un gran hombre, no deberías ponerte así. Dice sentándose con ella, pero Evelyn no dice nada, su madre no comprendería sus dilemas mentales.


    -Oh, casi me olvidaba. Dice levantándose de la silla y buscando su bolso, sacando unos papeles, que le entrega a Evelyn, ella los observa, son los recientes resultados de los exámenes que se ha hecho. En su mayoría se ven bien, no hay muchos datos negativos.


    -Hay que llevárselos a Francis, yo de esto no entiendo nada, creo que todo se ve bien. Dice estudiando esas hojas. 


    -Tranquila, nuestra amiga ya está resolviendo eso, no te preocupes, tiene copias de los exámenes y se los dará a sus colegas para que nos ayuden, quería invitarla a ella y a su pareja a comer un día aquí, ya le mencioné y le gustó la idea.


    

    -¿Pero mamá tú estás loca? Mamá, no, ¿cómo se te ocurre? ¿por qué tomas estas decisiones solas? te fuiste sola con ella a hacer esos exámenes, ahora la invitas a comer, con su novio, ¿qué te pasa? Dice Evelyn enojada y subiendo la voz.


    -No entiendo por qué te pones así, ¿qué tiene de malo todo eso? si me ha ayudado con los exámenes, es tu amiga y hay que agradecerle tanta ayuda, no podemos ser malagradecidas.


    -Se le envía un regalo y listo, no la invites más para acá por favor. 


    -Hija, me sorprende lo mala gente de ti, eso es feo, yo estoy muy agradecida con su ayuda, no sé tú, medítalo, que ser así es feo. 


       Evelyn se pasa los dedos por los lados de su cabeza y se da un masaje ella misma en cabeza, moviendo su crespa de un lado a otro, tratando de relajarse. 


    Lo último que le faltaba, que su propia madre hiciera una magnífica amistad con la novia del hombre con quien ella se besó hace pocos minutos, el caos total – si así soy mala gente, no me imagino lo que mi madre dirá de mí cuando se entere de que Camilo es la pareja de Grace, esto ya es un infierno ¿cómo puedo detener esta locura? – 


    Se va a acostar, después de discutir varios minutos con su madre, quien insisten en invitar a Grace, pero Evelyn se niega rotundamente, una y otra vez. 


    Al siguiente día, su madre intercambia pocas palabras con Evelyn, haciéndole saber que no le gustó su actitud de ayer, lamentablemente, Evelyn siente que no puede hacer nada, debe evitar lo más que puede la interacción con Grace, y realmente no quiere ni perder el trabajo, y su gusto por estar con Camilo cada vez es mayor.


    

    Sale temprano para comprar algunas cosas para el picnic, y se mentaliza en que su día será genial: picnic, Camilo, nueva oficina, todo debe estar perfecto. Compra cosas sencillas como mermelada, pan y algunos jugos, lo más importante es pasar un rato ameno.


    Camilo la pasa buscando, y ella se despide amablemente de su madre, que también actúa de forma amable, a pesar de la ligera discusión.


    Con Camilo llegan a un parque que él escoge, siempre escoge lugares hermosos e impresionantes.


    -Contigo he conocido los lugares más espectaculares de esta ciudad. Comenta Evelyn mirando el paisaje indescriptible de ese lugar.


    -Esta es una de las t antas cosas que me gustan de ti, que te gusta admirar la belleza natural como a mí. Dice sonriente, avanzan hasta escoger un sitio muy verdoso y agradable dentro de un parque conocido y algo caro en esa ciudad, se ven muchas personas a lo lejos y también es un lugar usado para jugar golf. Camilo también trajo cosas para comer, colocan la tela en el suelo y se disponen a disfrutar de ese mediodía hermoso en ese lugar mágico, comiendo y contando historias alegremente. 


    -Estos momentos son adictivos también, hay que gestionar el tiempo, porque hay que trabajar. Dice Camilo, viendo su móvil la hora que es.


    -Sí, la verdad provoca pasar todo el día aquí, es demasiado relajante.


    -Bueno, es hora de irnos también. Dice de sorpresivamente, ella voltea perpleja, apenas ha empezado a preparar galletas con mermelada.


    

    -¿Tan rápido? pregunta ella.


    -Sí, es que, estuve pensando en lo que me dijiste, y Grace ha querido pasar tiempo conmigo, así que quiere que la acompañe a comprar zapatos, entonces paso por allá, la acompaño y luego voy a la empresa. 


    -¿Pero qué hay de nosotros? Dice levantando la voz un poco.


    -¿a qué te refieres?


    -¿cómo que a qué me refiero? A veces, sabes, eres un poco despistado, no sé, haces cosas que, pareciera que no te percatarás de lo que haces, oye, que estás aquí conmigo, ¿no te parece irrespetuoso dejarme así?


    -Oye si hemos estado toda la mañana, ¿quieres más? además piensa en lo que me dijiste, es cierto, si saco tiempo para ti es injusto que le diga a ella que ando ocupado, me hiciste reflexionar.


    -No ¡olvídate de eso que te dije! quedamos en disfrutar estos momentos.


    -Y lo hemos hecho, también son solo para meditar y hablar, ya lo hemos hecho, nada más, fue lo que me pediste. 


    -¡Olvídate de eso que te pedí! quiero que nos quedemos aquí y luego vamos al trabajar. 


    -Me comprometí con Grace. 


    -¡Como puedes ser así! ¡mala gente eso es feo! Le dice Evelyn enojada. 


    -¿Mala gente? ¿de dónde sacaste eso? es la primera vez que me tratas así. 


    -Lo siento, no sé, estoy algo confundida. 


    -Concéntrate en la naturaleza, y déjate llevar, deja que las cosas fluyan... 


    -Pues, quiero que las cosas fluyan, pero tú quieres irte.


    

    -Solo intento complacerte, me dijiste que es injusto para Grace esto, creo que lo quieres es que la tome en cuenta, y eso estoy haciendo, debo ir con ella ahora. 


    Camilo se sacude un poco, para levantarse del picnic, pero Evelyn no lo deja, rápidamente lo abraza y se pega a él. 


    El corazón de Evelyn se acelera, nunca se ha sentido con el permiso de abrazar a Camilo, a pesar de los besos inesperados, han sido todos bajo el estrés y la sensación de estar haciendo algo malo, se ha contenido y reprimido de una forma brutal, desde hace meses quiere abrazar y disfrutar del cuerpo de ese hombre, y en ese momento, un sentimiento de desesperación la lleva a aferrarse a él – Oh Dios mío, es tan rico abrazarlo, es tan placentero, lo necesito y lo quiero, y no voy a dejarlo ir – Evelyn no lo suelta, Camilo recibe el abrazo de Evelyn con cariño, y se relaja allí, sin esforzarse en querer levantarse. 


    Sus cuerpos y mentes parecen comunicarse sin la necesidad de palabras, parece que el roce de sus cuerpos da a entender lo tanto que se aman y se necesitan, y sin palabras, se abrazan con amor. 


    De verdad, creo que... Grace me está esperando. Expresa Camilo recordando sus planes, pero sus palabras son acalladas sin derecho réplica, es Evelyn de nuevo quien abusa de sus poderes, su influencia y confianza, en un beso profundo y armonioso, como si nunca lo hubieran hecho, ambos se declaran el amor en ese lugar, y se les hace imposible separarse. 


    Beso tras beso, en un abrazo caluroso acompañado de la tranquilidad de la naturaleza, que no coopera en la separación, otorgándoles un afrodisíaco paraíso tranquilo, sin la distracción ni intervención se nadie, ambos disfrutan de ese maravilloso momento y lugar. 


    

    El tiempo transcurre, y Camilo termina accediendo a la renuncia de sus propósitos, y Evelyn siente un orgullo y superioridad como cada vez que se coloca su blusa color salmón – ¿por qué no le dejé ir? me puse obtusa y terca, y al final tomé lo que siento que es mío y ya no quiero dejar ir, cada vez quiero compartirlo menos, quiero sea mío, y me siento feliz de que se haya quedado conmigo y no se haya ido con ella – 


    Al llegar a la empresa, Evelyn conoce su nueva oficina, con una actitud diferente a la primera vez que se le asignó una, esta vez se sienta detrás de ese escritorio – esta vez no voy a dejarte ir mi linda y nueva oficina –, observa a Camilo en la parte de afuera de la oficina, como su espalda se dibuja en el vidrio, mientras lo mira – será difícil, pero ya sé lo que quiero, y no voy a dejarte ir a ti tampoco, voy a luchar por lo que quiero tener –


     


     


     


     


     


    El desespero llega a ser más dañino de lo que puedes creer, no lastimes lo que buscas, deja que la vida fluya para ti.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 29 
Expuestos


     


      Una semana después, y al haber reducido los encuentros que Camilo y Evelyn se han estado regalando, el trabajo ha iniciado, y la actitud de Evelyn vuelve a centrarse en sus metas, emocionada con el nuevo oficio que tiene, ha retomado la lectura positiva, tratando de enfocarse en emprender  y por cuenta propia emprender para tener una empresa, ha estado decorando su novia oficina y trabajando muy duro, por otra parte, le incomoda un poco esperar a recibir sus primeros pagos, ya que Grace voluntariamente se ha estado encargando de casi todo, sin Evelyn poder intervenir, en los medicamentos y requerimientos de su madre, quien le han diagnosticado una diabetes bastante severa y que necesita ser controlada, debe cuidar la dieta de ahora en adelante y consumir medicamentos para la insulina, algunos costosos que hasta ahora Grace ha comprado para ella, tema que a Evelyn le parece ridículo – no entiendo cuál es su manía y propósito, le agradecemos la ayuda, no lo niego, pero es demasiado extraño, no me molestara tanto si no supiera quien es ella, y lo tan cercana que es de Camilo –


    Justo esa mañana, ayuda a limpiar la casa, con Elena, mientras que su madre la llama para pedirle un favor.


    -Necesito que me acompañes hoy. Le dice su madre.


    -¿Acompañarte a dónde? pregunta con curiosidad. 


    -Has estado muy ocupada, cada rato saliendo con tu novio. Le reprende.


    -No es mi novio, y he estado trabajando, para conseguir suficiente dinero para atender esta situación y que no dependamos de nadie, por eso he estado viéndome con él.


    

    -Igual, poco me has acompañado a mis consultas, Grace ha hecho todo, así que no me puedes decir que no para acompañarme esta vez. 


    -Bien, vale, ¿qué hay que hacer? Pregunta con algo de fastidio.


    -Voy a conocer una persona, es otro experto, en mi caso, un psicólogo que me contrato Grace, ella estará ocupada así que no podrá acompañarme, así que me veré con él y no quiero estar sola, necesito que me acompañes, él me ayudará a asumir todo esto, es como un apoyo para no deprimirse con esta enfermedad y aceptar la dieta estricta y maluca, que me cuesta.


    -Vale, yo entiendo todo eso mamá, ¿a qué hora es? 


    -Dentro poco, para el almuerzo, entonces para que te arregles.


    -Que temprano me has avisado, eh, y ¿Ah que vamos a almorzar con él? vaya que profesional tu nuevo psicólogo. Dice Evelyn sarcásticamente.


    -No comiences con ironías.


    -Bueno pero que el pague lo suyo. Dice Evelyn, marchándose a su habitación para empezarse a arreglar. 


    -Pues obvio, hija. Dice su madre con un tono de fastidio. 


    Al estar listas, salen caminando para dirigirse a ese restaurante, caminan varias veredas en ese día soleado, aprovechan para hablar en el camino, contándole como se ha sentido con Grace y todo lo que ha hecho por ella, y lo buena que ha resultado ser, hasta llegar a un restaurante.


    -Se ve caro, ya te digo, ¿no podía ser una cafetería o algo así? Se queja Evelyn al ver el lugar.


    

    -Deja de quejarte, este es el único sitio donde venden comida light y sana. 


    Entran al lugar y buscan una mesa para sentarse, buscan una grande de 6 personas, Evelyn le sugiere una mesa más pequeña pero su madre no acepta, para evitar peleas decide ir con ella, y se sientan a esperar, un muchacho joven de mesonero pasa por la mesa y les entrega el menú, y ellas se ponen a ver los precios.


    -Dios mío mamá, pero mira estos precios, ¡mira en las locuras que me metes! hasta con una conversación por whatsapp pudiste haber hablado con él sin necesidad de esto.


    -Bueno, es un problema en esta ciudad, todo parece ser caro aquí, pero igual, si nos hemos ahorrado muchísimo en medicinas gracias a Grace, no seas malagradecida con la vida. Se queja su madre.


    El tiempo pasa, unos 20 minutos sin que el hombre llegue, Evelyn llega al colmo de entretenerse estudiando los diseños de las columnas de ese restaurante. 


    -Muy puntual el hombre ese, ¿eh? 


    -Estás malacostumbrada a tu novio que llega muchísimo antes a buscarte. 


    -No sigas con eso, ya te dije que no es mi pareja, solo nos queremos y bueno, olvídalo. 


    Evelyn parece casi dormida en esa mesa, esperando la llegada de ese psicólogo, así que fastidia a su madre para que le escriba.


    -Amenázalo, dile que, si no llega en unos minutos, nos vamos.


    -¡Ah pues chica! Deja la impaciencia, ya va a llegar.


    Se vuelve a tirar en la mesa, cansada de esperar, cuando escucha un ¡hola! Muy fuerte, y abre sus ojos completamente del asombro – reconozco esa voz, no puede ser – inmediatamente se endereza en la silla y voltea al frente, para ver una imagen de terror que le quita completamente todo el sueño.


    

    Grace está allí parada, a metros de la mesa donde ellas están, sonriendo, con su típica chaqueta blanco, cantidad de alhajas doradas y anillos por todas partes, su pelo liso cayendo de un liso, y una mirada orgullosa y penetrante, viéndolas a ambas, su bolso cuelga de un lado, una falda también de un blanco limpiada combina con el resto de su conjunto, y unos tacones elegantes. Voltea hacia atrás, y grita ¡Apúrate! ¡Por aquí! Mientras se acerca a la mesa y coloca su bolso encima de ella.


    -Me dijiste que Grace no vendría. Dice mirando a su madre, con cara de terror, mientras su madre voltea a mirarla con dulzura.


    -No pasa nada hija, en serio, relájate, que complicada eres a veces. 


    -¡Evelyn! Tiempo sin mirarte, ¿cómo estás? Dice sentándose en la mesa con ellas.


    -Bien, estamos esperando a un psicólogo de mi madre que tú conoces. Dice Evelyn.


    Grace se echa a reír a carcajadas, y la ve confundida, – ¿quién te dijo eso? – pregunta riéndose aún, Evelyn voltea a ver a su madre, – no entiendo el chiste – Dice. Pero el corazón de Evelyn se detiene cuando ve a Grace voltear y gritar ¡Camilo! Ven rápido, allí sus manos empiezan a temblar, y su pecho se empieza a sentir caliente, viendo con desespero, y volteando a un lado, para ver a su madre. 


    -¿Qué hacen ellos aquí? Dice Evelyn traumada.


    -¿Qué te pasa hija? Cálmate, no pasa nada malo, vamos a comer juntos.


    -¿Es una broma verdad? Dice Evelyn viendo a su madre.


    -¿Por qué sería una broma? No lo entiendo. Dice Grace, quitándose unas pulseras de oro y guardándolas en su bolso. 


    

    -Camilo, creí haber escuchado ese nombre antes. Dice la madre Evelyn algo confundida.


    -¿Sí? Qué raro, pensé que no era tan común, ya vas a conocer a mi prometido. Dice Grace dirigiéndose a la madre de Evelyn. 


    Inoportunamente, Camilo aparece por fin, acercándose de lejos y llegando hasta la mesa, observando a Grace, la madre de Evelyn, y esa persona a quien ha sabido amar los últimos meses. 


    Evelyn se congela en ese mismo instante, el pánico la ataca completamente, mientras su madre observa de pies a cabezas a Camilo, con cierto aire de disgusto, su rostro se va transformando en desagrado y asco.


    -Siéntate mi amorcito, le dice a Camilo. Que algo confundido, toma asiento en esa mesa con esas tres mujeres, sin decir nada. 


    -¿Este es tu prometido? Dice la madre de Grace señalando a Camilo.


    -Sí – Grace codea a Camilo – ¡Saluda amor! Estás muy raro, tú no eres así de tímido. 


    -Hola. Dice sin muchos ánimos Camilo, mientras que centra su mirada al plato que tiene al frente y sin hacer contacto visual con nadie.


    La cara de la madre de Evelyn es un poema, una expresión de asombro, ligado a desaprobación y algo de repugnancia, mira furtivamente a Evelyn, que quisiera desaparecer en ese momento. 


    Un silencio se propaga en esa mesa, y una energía oscura parece habitar en esa mesa, su madre no ha ni siquiera respondido el saludo de Camilo. 


    

    -Me disculpan un momento, tengo que ir al baño, vayan pidiendo, ¿me acompañas hija? Por favor. Dice la madre de Evelyn levantándose de la mesa, y clavándole una mirada asesina a Evelyn para que se levante de la mesa también mientras se dirige al baño, ella hace caso y se dirige también para allá sin olvidar antes mirar el rostro serio de Camilo, aun viendo el plato vacío, sin decir nada, lo último que se escucha al alejarse es – ¿qué tienes? Te siento extraño – que Grace le comunica a Camilo.


    Al llegar al baño, abriendo la puerta paso lento y con evidente temor, su madre la espera con una cara monstruosa y llena de rabia. 


    -No puedo creer la vergüenza que me haces pasar tú, esto sí que es increíble. Expresa su madre, afincándose con rabia en cada palabra.


    -¿Yo? ¿hacerte pasar vergüenza a ti? Evelyn se mira a la defensiva en la situación.


    -Jamás imaginé que mi propia hija estaría coqueteándole a un hombre que está comprometido y tiene su vida hecha. 


    -Ok, por lo menos pregúntame primero qué es lo que está sucediendo y con gusto te contaré. Dice Evelyn, tratando de que no se le quiebre la voz.


    -¿Encima quieres que te de gustos? ¿qué me pudieras explicar? Has estado saliendo con él, y besándote con él, ¿hija? ¿no te da asco estar besando a un hombre que esa misma noche pudiera estar acostándose con esa mujer en su cama? una mujer que lo que ha hecho es ayudarnos. 


    -No sucede de esa manera, ellos tienen tiempo con problemas realmente. 


    

    -Ah, no es que tú no es que seas sinvergüenza o descarada, eres inocente y estúpida, hija. Le dice en tono muy serio.


    -¡No me digas así! ¡respétame también! 


    -Pero ¿cómo quieres que te diga? ¿Acaso te vas a comer ese cuento de que tienen problemas? Y viven juntos y vienen a almorzar juntos a un restaurante, ese asqueroso y poco hombre solo quiere disfrutar de una segunda opción, si está tan complicado con ella como tú crees que están, ¿por qué no se separan?


    -Porque le da miedo lastimarla, o no sé.


    -Uy sí, ¡qué consideración la de él! ¡se ve que piensa tanto en Grace! Que no quiere lastimarla, vaya, si no quisiera lastimarla, no estuviera besando contigo por ahí, ¿qué te pasa Evelyn? Tan obvio, tan inteligente que eres, ¿estás enamorada de ese tipo? Dime. 


    -¡No estoy enamorada! Ni está sucediendo nada serio, solo trabajo con él, y lo hago por ti, porque necesito el dinero, y él es un empresario con muchas virtudes, pero en ciertos deslices nos hemos dado unos besos, pero no planeo nada más.


    -Ya, eso no lo necesitamos, ya yo tengo mis medicamentos gracias a Grace, así que puedes dejar ese trabajo.


    -¿y mi sueño qué? ¿mis ganas de seguir qué? Y Grace no estará ahí para ti toda la vida, no va a estar mensualmente dándote para esos medicamentos, yo necesito este trabajo y no lo voy a dejar solo por un estúpido ego o lo que comente la gente. 


    -Bien, solo por el trabajo, pero no te quiero ver agarrada de manos con ese energúmeno. 


    

    Su madre sale del baño, con pasos fuertes y dejando a Evelyn sola en ese lugar – Entiendo que le moleste, pero realmente ella sabe que necesitamos la plata, no puedo ir y renunciar, así como si nada –.


    Evelyn se dispone al salir del baño también, y llega a la mesa, a sentarse en esa polémica, puede notar como su madre ha cambiado completamente su actitud ante Camilo, pero le sonríe amablemente a Grace, completamente inverso a la situación de Evelyn, que mira a Camilo con amor y cariño y siempre desagrado por Grace. 


    -Buenos, ya hicimos el pedido, y espero les guste, como tardaron tanto en el baño. Dice Grace


    -Seguro que nos gustará. Dice la madre de Evelyn amablemente.


    -Y bueno Evelyn, como vas con ese muchacho que te estás viendo, tu madre me ha contado que has estado muy emocionada saliendo a cara rato. Dice Grace comentando con entusiasmo y curiosidad.


    -Solo es una buena amistad, lo que pasa es que mi madre exagera un poco, eso es todo. Dice Evelyn.


    -Ummm, no te creo, se te nota que estás enamorada, cuando lo mencioné, cambió tu mirada, y mira que soy muy detallista con esas cosas. Grace jocosamente, mientras se percata que es la única que disfruta del momento, el resto posee una cara seria.


    -¿es un día difícil y no me he enterado? Dice Grace, notando la moribunda energía de ese almuerzo. 


    -No, para nada, la noticia de la diabetes nos tiene un poco desanimadas a Evelyn y a mí. La madre de Evelyn intenta justificar, Evelyn la ve de reojo – pero mira, ya sé de dónde heredé yo esa capacidad de mentir e inventar excusas – Piensa en sus adentros.


    

    -Uy si, tranquila, no es nada, conozco muchos diabéticos y tienen una vida normal, es cuidarse y ya, nada de emociones fuertes, estrés, y comer sano. 


    -¡Claro! Eso digo yo, no le den a uno emociones negativas fuertes. Dice su madre con entereza en la palabra.


    La situación mucho no mejora, como es de esperarse, Grace habla y habla mucho, mientras que el resto se ven bastante achicopalados, la comida llega y todos comen con mucha seriedad, al punto que Grace empieza a irritarse un poco, la madre de Evelyn es quien más intenta disimular, sintiéndose mal por Grace y tratando de que pase un buen momento, pero Grace termina de colocar la cereza al pastel, con lo último que se le ocurre.


    -Y bueno, quería aprovechar esta gran reunión, este almuerzo de hoy, con una gran sorpresa, que me he reprimido de hacer, porque generalmente he esperado que la otra parte reaccione, pero me siento positiva, de ánimos y con buena suerte hoy. Expresa ella en su discurso, mientras el resto, se miran confundidos. 


    Camilo ha pasado todo el almuerzo callado, solo contesta: sí, no, vale, ok, cuando se le pregunta algo, de resto, se la pasa callado, cosa que pone la actitud de Grace en sospecha. 


    -Quiero contarles, ustedes que son de mi mayor confianza, mis planes con Camilo.


    Evelyn mira a Camilo – Oh no – Se lamenta Evelyn en sus adentros. 


    -¿Qué planes? Pregunta Camilo sin estar enterado de nada.


    -Ummm ¿qué planes? Por fin hablas, mi queridito, algo intimidado para mi gusto… ¿quieres saber qué planes? Dice Grace divirtiéndose. 


    

    -¿A qué juegas Grace? Camilo habla de forma seria, mientras que la madre de Evelyn lo mira con odio, Evelyn la codea, y le hace señas de que disimule su rostro.


    -Pues, que nos vamos a casar.


    Un rotundo silencio se siente ante su comentario, y una pequeña sonrisa de risilla tonta se le escapa a Evelyn, que su madre voltea a detectar, y rápidamente se vuelve a poner seria, pero el silencio continúa. 


    -¿Hello? ¿no nos van a felicitar? Dice Grace enojándose, y el silencio se mantiene.


    -Ah, Grace, ¿de dónde sacas eso? Dice Camilo 


    -Lo he decidido yo, he concluido que tardas mucho en sacar tiempo para los planes, así que he hablado con una agencia y se encargarán de todo, tú no tienes que preocuparte de nada.


    -Pues, creo, que debes consultar eso conmigo primero ¿no? 


    -No, porque es que no te va a quitar tanto tiempo, solo un día, que se hará la ceremonia, y luego, iremos resolviendo, lo importante es casarnos. Dice Grace


    El silencio continúa, ni la madre de Evelyn la felicita, realmente no siente que se esté queriendo casar con la persona correcta, y se siente mal por ella. 


    -Bueno, fue un rico almuerzo, yo debo ir a trabajar, así que voy a retirarme. Dice Camilo levantándose de la mesa. 


    -¿qué dices? Te vas a ir justo en este momento, ¿cuándo estoy hablando de nuestra boda? 


    -Ya te dije que debiste consultarme eso primero. Dice mientras camina alejándose de la mesa, Grace se levanta y lo llama, y se va detrás de él.


    

    -Pero ¡qué cretino! ¡hijo de perra! ¿has visto? Dice la madre de Evelyn viendo la forma en que Camilo abandonó la mesa en ese momento. 


    -¿Y qué iba a ser? Este ha sido el peor almuerzo que he tenido en mi vida, que tía más cansina. 


    -¿Quién? ¿Grace? ¡pero si es un amor! No te quiero ver más con ese tipo, voy a ayudar a Grace, no se lo merece.


    -Mamá, no te metas en esto por favor, ni se te ocurre.


    -¡Cállate! Estoy decepcionada de ti, no puedo creer lo bajo que has caído. Su madre explota de rabia.


    -¡Malagradecida! He hecho todo esto por ti, trabajando con esta parejita tóxica que ni se aman, y por eso renuncié cuando estaban en el hotel, porque son un drama, y los estoy soportando de nuevo, porque necesitamos ese dinero precisamente para ti, y solo me dices que te decepciono. 


    -¡Puedes trabajar con ellos sin causar estos problemas hija!


    -Ya, claro para ti todo es fácil.


     


     


     


     


     


    Ningún disfraz servirá para ocultar horribles intenciones, pero los ojos si se pueden educar para nunca ver estas amenazas y es precisamente lo que tu enemigo intentará hacer con tu visión.


     


    


  


  

  

    CAPÍTULO 30 
Toxicidad asfixiante


     


    Han sido días oscuros para Grace y Camilo, su hogar ya no tiene la misma energía, Grace se siente defrauda y muy molesta, se ha sentido humillada, y se pasa el día reclamándole a Camilo – ¿cómo me has dejado en ridículo ese día? – mientras que Camilo solo intenta huir de los regaños y quejas, en cuanto puede sale a caminar, hacer compras, dar vueltas o inclusive al trabajo. 


    Al mismo tiempo, no quiere casarse, le parece muy apresurada, loca y desarreglada la propuesta de Grace, que ella mantiene a la fuerza, y les pide a los de la agencia que continúen con los arreglos. Grace le pide opinión del lugar, la iglesia, y el sitio donde pasarán la luna de miel, pero Camilo solo la ignora y se aleja, a tal punto que Grace empieza a desesperarse cada vez más y más. 


    Por otra parte, Evelyn vive una pesadilla parecida en su hogar, en donde su madre no deja de lanzarle indirectas acerca de sus decisiones, y no deja de recordarle lo tonta que ha sido al creerle los cuentos a Camilo, se la pasa prohibiéndole verle. Tienen días que no hacen un break, y se relajan, sencillamente no han podido, el caos es impresionante, Evelyn solo llega a la hora de trabajar, y luego sale para regresar a casa y recibir a su madre que le hace mil preguntas con respecto a su día, vigilando su estuvo o no con ese muchacho, al mismo tiempo está en contacto con Grace, y animándola, tratando de que se sienta bien. 


    -Me ha vuelto a escribir, me dice que la está pasando muy mal, pobre chica. Dice la madre de Evelyn.


    -Ay sí, pobrecita la víctima. Dice Evelyn obstinada.


    -¡No seas grosera! Que es una gran amiga.


    

    -¡Ay ya basta mamá! Me tienes harta, esa mujer no es mi amiga, ni tampoco tuya, solo la tratas bien por interés, es la relación más egoísta que he visto, ni siquiera tienen años conociéndose, solo la tratas amablemente porque te compró medicamentos, cuando deje de comprártelos, ya te voy a ver lo rápido que te vas a olvidar de ella, interesada que eres. 


    -¡Grosera! ¡falta de respeto! ¿cómo me hablas así? Ese hombre te ha hecho mucho daño, en el monstruo que te ha convertido.


    -¡Bueno ya! Estoy cansada de escuchar tus quejas y gritos, ¡me tienes harta!


    Evelyn se va a su cuarto, y se cierra la puerta, para acostarse a descansar y dejar a su madre sola en la sala dando gritos enardecida. 


    Esa semana Evelyn recibe su primer pago, tiene días que no ve a Camilo, y quizás no verlo tanto le ha servido para concentrarse en trabajar, pero su ambiente familiar conflicto no la ayuda para nada, así que toma sus cosas, parte de su ropa, lo necesario, y averigua una residencia cercana al trabajo, para quedarse allí. 


    Se queda en una pequeña residencia, con un bajo diminuto y algo desarreglado, pero el sitio no es caro, organiza un poco el lugar, lo limpia y prende su laptop para centrarse a trabajar – por lo menos aquí puedo trabajar tranquila –, no tuvo otra opción que mudarse, la situación de su madre la estaba volviendo loca, el caos con Grace y Camilo, la tienen demasiado mal – esto no es vida, es no es lo que yo quise construir como vida, quiero ser feliz, proyectarme, cumplir metas, no vivir estresada por este maldito problema, esta maldición que me cayó encima con esa pareja, amo a Camilo, y de alguna manera compensa todo lo malo de todo esto, pero hay veces que no puedo más, estoy cansada de este problema, así no llegaré a ningún lugar, terminaré un día con un ataque al corazón de tanto estrés que vivo – 


    

    Intenta hacer unas afirmaciones positivas, y meditar con unos audios, para relajarse, en esa humilde y algo fea residencia que alquiló, para estar sola, alejada de todos. 


    Unas dos semanas después, Evelyn se comunica con su madre por mensaje, le ha hecho saber que necesita días solas, a pesar de haberse ido, su madre se lo ha tomado peor, como una chiquilinada, y espera que vuelva en unos días, mientras que Evelyn sigue sin visitar esa casa, se siente asfixiada, solo se ha dedicado a trabajar, y se siente bien consigo misma – quizás lo que necesitaba era concentrarme en lo que quiero y ya, me gusta mi trabajo, lo que hago, me gusta organizar, y que todo esté bien, en orden, que no haya caos – camina en la oficina hablando con los otros compañeros de trabajo mientras deciden qué harán los próximos meses, y ella les cuenta su deseo de emprender sola, cuando tenga un buen capital.


    Sigue conversando alegremente hasta que choca con un pecho, que no lo vio venir, al abrir los ojos que se le cerraron por el golpe, observa el rostro de Camilo, algo entristecido, su mirada golpea sentimentalmente a Evelyn, y la descoloca de nuevo, ella a sentir ese puño de emociones se aleja para atrás.


    -No, no de nuevo por favor. Solloza en voz baja, y Camilo logra escuchar lo que dice.


    -¿No querías verme? Pregunta él 


    -No, lo siento Camilo, pero estoy cansada de tantos problemas. 


    -Yo también, ha sido muy difícil, Grace ha enloquecido, ya no tenemos ni paz, ni amor.


    -Pues tu problema, en realidad ella siempre fue así, y así la quieres tú, y eres tú el que puede resolver eso… yo… mira ni me hable de esa chica, me fastidia. Dice Evelyn algo obstinada.


    

    -He estado ocupado, pero, quedamos en trabajar juntos, no se te olvide eso. 


    -Sí, pero yo en estos momentos, prefiero estar alejada de ti, estar contigo, es sinónimo de problemas, y si es cierto que la hemos pasado genial, y nuestros besos han sido riquísimos, pero el agotamiento es demasiado, estoy sola ahorita y quiero estar así.


    -¿Dónde has estado? Te he buscado en tu casa y nunca estás, y tu madre me trata muy mal, no me dice dónde estás.


    -Ya no vivo ahí, me fui. Expresa Evelyn de forma indiferente.


    -¿Qué? ¿y tu madre? Dice Camilo sorprendido. 


    -No lo sé mi mamá solo está pendiente de comprender y ayudar a esa mujer, a tu supuesta novia, supongo que siente que le debe la vida, al ayudarla con esos medicamentos y con esa enfermedad que ponía en riesgo su vida, pensará que le debe todo a ella, y me molesta porque yo me esforcé mucho por ella también, y me jodí la espalda bastante trabajando para que mi madre estuviera bien, para que al final ame más a esa mujercita, pero bueh, no voy a pasarme la vida dándole vueltas a ese asunto, tengo cosas que hacer la verdad. 


    -He pasado días muy malos, te he extrañado mucho, ¿cuándo podremos vernos? disfrutar de nuestros breaks, salir a pasear, ya tenemos meses conociéndonos y siento que nos hemos visto muy pocas veces, no es justo. 


    El rostro de Camilo adoptó una expresión de decaimiento, suena rogativo y exhausto al soltar sus palabras, que sin duda hacen sentir mal a Evelyn, que siente un nudo en su garganta, durante todo este tiempo le ha gustado complacerlo, y consolarlo cada vez que parece estar abatido, pero esta vez, a pesar de sentirse de la misma manera, piensa que debe cambiar la estrategia. 


    

    -Camilo, escucha, en estos momentos estoy convencida de que esto resultó ser una mala idea, uno tiene que situar todo en una balanza y averiguar si le beneficia o no alguna situación, y esto se ha convertido más en sufrimiento que en placer, mientras más nos acercamos, más se complica todo, se vuelve peor, más adictivo, necesitaremos más y más, y cada vez más, yo quiero hacer mi vida, quiero dedicarme a mí.


    -Lo sé, y lo entiendo y me gustas que seas así, pero yo puedo acompañarte en eso.


    -No esta vez Camilo, mi madre me ha tratado muy mal, he peleado con ella por culpa de esta situación, y discutimos muy fuertemente, pero ella tiene un punto muy importante, y es que tú no puedes tener a las dos Camilo, entiéndelo, o te aferras a ella o a mí, y no te veo estar decidiendo algo así.


    Evelyn se marcha, entre la multitud, Camilo la sigue, pero ella se le pierde, luego ella se dirige a su casa, sola – Esto me da madurez, estar sola, como antes, me da fortalezas, Camilo también tiene que luchar por lo que quiere – 


       Grace se la ha pasado arreglando la ceremonia de la boda todo ese mes, en una nociva comunicación con Camilo, una relación que no intercambia, pero ella se niega a perder a Camilo, y lo vigila en todo momento. Sale al patio de su casa con unas tazas de té, y las coloca en la mesa. 


    -Y bueno, ¿qué me puedes decir de Evelyn? ¿le contaste de mí boda? Le pregunta a la madre de Evelyn.


    -No, realmente no he podido, tengo tiempo sin hablar mucho con ella, está algo solitaria y la extraño mucho.


    -De casualidad, ¿sabes dónde se está quedando? Toma – le entrega la taza de té –, no tiene azúcar, tengo edulcorantes si quieres. Se sienta del otro lado de la mesa, y ella si le echa azúcar al suyo. 


    

    -No, quiero acostumbrarse al sabor amargo, sin azúcar, gracias, y no, no sé dónde se está quedando. Dice la madre de Evelyn.


    -Es rarísimo, ¿sabes? que esté así, me gustaría hablar con ella, e invitarla a la boda, ¿habrá tenido algún problema con la pareja que encontró? Pregunta tomando su té


    -No lo creo, ella a veces quiere estar sola y trabajar, ella es así, ¿y Camilo qué? ¿ya te dio el sí? Pregunta con cierto disimulo.


    -¿Disculpa? pero por supuesto, bueno, como tal no lo ha expresado, anda en lo suyo, pero él es así, ese día se presentará y haremos la ceremonia. Expresa Grace orgullosa.


    -¿Estás segura? ¿le preguntaste si se quiere casar? Lo vi un poco confundido la última vez. Dice la madre de Evelyn.


    ¿Estás segura? ¿le preguntaste si se quiere casar? Lo vi


    -¿Por qué habría de estar confundido? ¿acaso sabes algo que yo no sé? El tono de Grace vuelve ácido y punzante, y su mirada se vuelve algo agresiva.


    -No, no lo sé, fue lo que percibí. Dice la madre de Evelyn encogiéndose de hombros. 


    -Sí, bueno no se meta donde no le incumbe, y necesito información del paradero de su hija, espero me de información cuando pueda, he hecho mucho por usted.


    -No me metía, fue una percepción, un consejo, y ya le dije no sé nada, y le agradezco su ayuda, también. Dice de forma tensa.


    -Pues muy útil no me estás siendo, averíguame dónde está, y rápido.


    -¿Qué? pero ¿por qué tanto interés en Evelyn? ya le dije, quiere estar sola. La conversación empieza a ser demasiado incómoda para la madre de Evelyn, y Grace lo nota, bajando un poco el tono agresivo.


    

    -Solo quiero invitarla, no puedo creer como usted me niega información, y yo dándole medicamentos a usted y ni un favor me puede hacer, tendré que suspender la compra de esos medicamentos. Expresa Evelyn mientras bebe su té.


    -¿Qué dice? ¿vas a dejar de ayudarme con los medicamentos solo porque no sé dónde está mi hija?


    -Quiero hacer eso porque no siento tu apoyo, y no haces lo que te pido.


    -¿Me estás chantajeando? Dice impresionada.


      Grace se echa a reír sin responder a la pregunta y se escuchan los pasos de Camilo, Grace se levanta apresurada a buscarlo.


    -¡Mi amor! Llegaste, ¿estás cansado? te tengo una noticia maravillosa, faltan días nada más.


    -¿Días para qué? 


    -La boda. Dice Grace sonriente.


    -Grace, basta con esa tontería, me estás haciendo enfadar, ya te dije que no tengo tiempo para eso.


    -Por tiempo dime ¿qué es para ti tiempo? ¿esa es tu excusa? te he liberado muchísimo tiempo, ¡maldita sea! y ¿aun así dices que no hay? 


    -También tengo que pensarlo. 


     Su móvil suena, es una notificación, y Camilo lo levanta y desbloquea, se ve el nombre de Evelyn en la pantalla, él ve el mensaje – Dejé todo preparado para que avances solo mañana, estaré ocupada – Dice el mensaje, el suspira un poco.


    -Evelyn... Expresa Grace, su sonrisa se esfumó de repente, y su rostro vuelve a estar inerte de alegría, observando no con tristeza, sino con una neutralidad, una ausencia de emociones.


    

    -¿Qué? dice él con una voz ronca.


    -No, nada, ¿la has visto últimamente? la última vez que la vi fue en el restaurante.


    -Mira Grace, trabaja en la empresa donde estoy, y solo me avisaba del trabajo, es todo, no la veo casi. Dice Camilo. 


    Los ojos de Grace se vuelven algo rojos, y una lágrima abandona su ojo izquierdo, ella se limpia lágrima rápidamente.


    -¿Qué pasa Grace? Pregunta Camilo al notar su rostro apenado.


    -Que – Expresa con voz entrecortada – a mí me hubiera gustado textearte así y hablar contigo de trabajos, y de verte más seguido, me hubiera gustado que me dieras la oportunidad.


    -Grace, y lo hice, te la di la oportunidad en ese momento, pero... 


    -Pero ella es mejor, claro, es fantástica, una empoderada, una mujer de negocios, no como yo, una perdedora. Dice Grace entre lágrimas.


    -No eres una perdedora, eres diferente, no te gusta este mundo de los negocios.


    -Diferente, claro, y por diferente no merezco ni tu amor ni tu tiempo. 


    -No, si me he apartado de ti, ha sido por otras razones Grace, ha sido por tu actitud, siempre peleando y siempre un dilema, tú tampoco me valoras a mí cuando estoy contigo.


    -Por fin admites que te apartas de mí, y no es cierto que no te valoro, te he valorado y mucho, pero desde que llegó esa perra, es como si descubriste algo mejor, y yo ya no valgo para tus ojos.


    -No, no es así y te voy agradecer que no hables así de ella, que no ha sido una mala persona. Camilo se enfada y se va molesto hacia adentro de la casa. Grace se gira hasta la mesa donde está la madre de Evelyn. 


    

    -¿Lo ves? ¿ves cómo se pone cuando nombro a esa maldita? sácala, debes sacarla de esta ciudad. Dice con rabia y gritos.


    -¿Me hablas a mí? ¿así? ¿de esa forma tan horrible?


    -Pero ¿y cómo quieres que te hable? he hecho tanto por ti, y no me has servido de nada, por lo menos ten dignidad y saca a esa imbécil de esta ciudad, lejos, que no se meta ni en mi vida ni en la de Camilo ¿entiendes? yo te prometo un pago continuo para tus medicamentos si es necesario ¿o prefieres morirte? Dice Grace de forma histérica.


    -Ya, tengo que irme, Grace, reposa, toma mucho té, y luego me cuentas cómo va la boda. La madre de Evelyn se levanta de esa mesa, y camina apurada a la puerta trasera de la casa, sin intentar voltear, solo escucha como el llanto de Grace se aleja a medida que ella camina con velocidad.


    Ha pasado una dolorosa semana para la mayoría, nadie sabe nada de Evelyn y su madre la pasa muy mal, sin tener contacto con ella, con un miedo y una tristeza en el corazón – ¿por qué no entendí a mi hija? me siento tan mal –, la emocionalidad complica su enfermedad y se marea con frecuencia, a pesar de estar comiendo bien.    


    Camilo ha pasado una semana de funeral, la energía en su casa ya no es igual, está obstinado de la presencia de Grace, que se queja todo el día de él y se la pasa frustrada, tampoco ha podido ver a Evelyn, no sabe si lo esquiva o si ha renunciado, pero tiene una semana que no va al trabajo, sin embargo, dejó mucho trabajo avanzado antes de irse.


    

    Grace termina de hacer los preparativos, y busca desesperadamente a Camilo por la casa, debe ir con él a hacer la petición del matrimonio de forma legal, y no puede hacerlo sin él, lo busca por toda la casa y lo llama por el móvil, se pasa todo el día en ello – maldita sea Camilo, ¿dónde estás? no vas a hacer que perdamos esta cita y ya la programé – El timbre suena, y ella corre a la puerta con desespero para abrirla, – por fin llegaste Dios mío –, y al abrir, ve un rostro decepcionante para ella.


    Francis está parada al frente de la puerta, observando con una sonrisa de lado a lado, mientras que Grace la ve decepcionada. 


    -¿Qué haces aquí? Pregunta con intransigencia.


    -Hey, esas no son formas de recibirme, otra que me tiene botada. Dice entrando a la casa.


    -Si te tienen botada debe ser por algo. Grace continúa con su tozudez al hablar.


    -¿Perdón? ¿Qué te hice? Me enteré que te vas a casar, ni invitación me has enviado, ¿qué sucede contigo? Dice Francis.


    -¿Después de que llamaste loca? que yo necesitaba un psicólogo, no, yo no me olvido de los comentarios de la gente, y me voy a casar con Camilo. 


    -Grace, te has tomado eso como si yo te hubiera dicho ¿loca? de verdad que estás… tienes unas cosas a veces que me sorprende… 


    -Sí, como sea, ¿a qué viniste? Estoy demasiado ocupada. La pierna de Grace tiembla con fuerza esperando la respuesta de Francis.


    -Grace, ¿por qué tienes la casa así de desorganizada? está, pero peor que antes. Dice Francis observando la pila de cuadros y pinturas tiradas a un lado, y esculturas agrupadas por otro, la imagen de la casa da una sensación extraña.


    

    -Remodelando, pienso que debo ser como yo soy, y si soy un caos, seré así y ya, ¿algún problema? 


    -¿Estás bien Grace? ¿y por qué estás tan odiosa? 


    A pesar de la mala actitud de Grace, Francis se comporta madura y muy paciente. 


    -Francis, ¿a qué coño has venido? 


    -Bien, vine a contarte que vi a tu futuro esposo, algo destruido y mal, estaba tomando, logré hablar con él, me dijo que quiere mudarse, pensé que como amiga debí decirte, pero veo que tú ya no me consideras tú amiga. 


    -Claro que somos amigas, siempre lo hemos sido, pasemos para que tomes un té conmigo, en la cocina. Dice Grace dulcemente caminando hacia adentro, su actitud cambió completamente.


    -Cuéntame ¿Qué te ha dicho Camilo? ¿cómo que lo viste mal? raro de él. Dice con un tono más calmado, y buscando una olla entre un montón de platos en el fregadero.


    Francis camina lentamente hasta llegar a la cocina, que también le sorprende lo desordenada que está, observa cada detalle, y avanza con mucho miedo. 


    -Vaya, eso fue muy camaleónico de ti. Dice Francis viendo la desarreglada cocina.


    -¿Camaleónico? ¿Cómo así? Dice Grace echándole agua a una olla.


    -Qué rápido te calmaste, pasaste de la ira a, una extraña tranquilidad.


    -Si eres tonta, no estaba realmente enfadada. Dice Grace con una voz dulce.


    -¿Y la otra nevera? dice fijándose en el espacio vacío donde anteriormente estaba la nevera que usaba Camilo.


    

    - La saqué, me fastidiaba, no la quise ver más, está en el patio, ojalá se la lleven lejos, lejos, me irrita, me molesta. 


    -¿La nevera? Pregunta Francis anonadada completamente.


    -Sí, ¿qué te dijo Camilo?


    -No mucho, que estaba fastidiado, que lo tenías harto y obstinado, que no te quería ver más, pensé que debía venir a verte ¿has estado estresada últimamente? 


    -Dime dónde está.


    -No sé dónde está.


    -Maldita sea, bueno entonces vete, yo lo encontraré sola. Dice lanzando la tetera a un lado, y buscando las llaves del auto.


    -¿No ibas a hacer un té? Replica Francis.


    -Olvidé que no tenía té, los boté, ya no consumo eso, es para gente estúpida. Dice registrando las gavetas una a una – ¿dónde puse las malditas llaves? – 


    Las encuentra y rápidamente corre para salir, Francis la detiene, y la toma del brazo, con fuerza.


    -  Grace, yo entiendo que puede ser frustrante, el amor es frustrante a veces, pero no puedes dejar que la rabia inunde tu corazón, soy tu amiga, podemos hablar, pienso que deberías rehacer tu vida, sepárate un poco de Camilo, quizás no sea el hombre para ti, no te aferres y te causes dolor a ti misma. 


    -Me lo dice una mujer sin pareja, que lleva años sola ¿quién te crees para darme consejos? 


    -Te lo digo en serio, como amiga, no vale la pena, estaré sola, pero mírame, no ando sufriendo. 


    -Sufres de soledad, y solo me tratas como una loca, así que suéltame, y déjame en paz, no necesito tú estúpida lástima ni compasión.


    

    Grace se suelta con fuerza y se aleja hacia el auto para irse, hasta irse lejos, Francis busca su auto y se sube para marcharse también.


    Francis conduce atormentada y preocupada por su amiga, se dirige hasta una urbanización lujosa, algo lejos de la ciudad, toma su móvil y llama, – llegué, ábreme –, estaciona el auto, y camina, hacia una pequeña casa, muy hermosa, con un jardín abundante.


    El sol empieza a esconderse y las luces de la calle automáticamente empiezan a encenderse, la puerta se abre, y Camilo sale de ella.


    -Francis, ¿cuál es tu insistencia? Expresa él aburrido.


    -Estoy preocupada. Dice entrando, colocando su bolso, y pidiéndole agua, observa un grupo de botellas, alcohol, ron y otras bebidas. 


    -Deja de beber así, solo te hará hundirte en la miseria.


    -Francis, por última vez, yo sé beber, no pasa nada. Expresa Camilo.


    -¿Por qué todo el mundo niega los problemas que tiene? Es algo que me enferma y molesta. Dice Francis con disgusto.


    -Vale, está bien, soy un borracho empedernido, ¿contenta? ¿a eso viniste? ¿a decirme borracho?


    -Vi a Grace, está muy mal. Dice Francis con preocupación.


    -Lo supuse. Dice Camilo


    -¿cómo que lo supusiste? Dice ella confundida.


    -No es la primera vez, siempre se pone así, siempre ha sido así. 


    -Soy su amiga, no me vengas con cuentos estúpidos, es la primera vez que la veo así.


    

    -¿Qué me vas a decir tú de Grace? Francis yo he dormido con ella, convivido con ella, he visto más de ella de lo que tú jamás hayas podido haber visto, ahorita está así porque yo ya no aguanto más, la soporté por años, pero ya no puedo más, me agota, y esta vez sí me quiero separar de forma definitiva, y ella lo sabe, por eso está así.


    -¿Por qué no te separaste antes?


    -Quise hacerlo, pero ella empezaba con ese malestar y quejido, amenazas, que su vida no iba a dar más, y nunca quise alejarme del todo, porque me atemorizaba como ella iba a quedar, me daba pena por ella, pero empezó a llevarse mal conmigo día a día, de alguna manera quise seguir con mi vida, usando la excusa del trabajo, con ello me separé mucho de ella, la vi mal de nuevo, quise ayudarla, pero no funcionó.


    -Me sorprende y me duele porque es mi amiga y no esperaba esto, y no considero que, es decir, me cuesta creer eso de ella.


    -Sí, lo sé, generalmente se ve bien, pero cuando empiezo a poner mis límites, a separarme, ella entra en pánico, generalmente lo soporté, pero Evelyn...


    -¿Qué pasó con esa chica? 


    -Me dio demasiada paz, conocí la paz con ella, descubrí que existía la felicidad, y ahora estoy cometiendo el mismo error que cometió Grace, no puedo separarme de la paz que ella me da, la extraño, me enamoré de ella, y Grace se percató, y enloqueció, Evelyn no pudo soportar tanta toxicidad ¿y quién podría? estar conmigo es sinónimo de problemas, ha huido y no sé dónde está.


    -Bien, lo primero, es que eso no es amor, ¿vale? puede darte paz Evelyn, pero debes lograr tu paz por cuenta propia antes de perseguirla, lo bueno es que lo reconoces, no puedes obsesionarte con ella.


    

    -No lo estoy, solo estoy triste por ella, no quise causarle daño, ni arruinarle su vida, lamentablemente lo hice, y me siento mal por ello, pero con Grace no voy a regresar.


    -Tiene sentido, por eso nunca te casaste con ella.


    -No, ni loco, sería atarme a ella para siempre. 


    -¿Qué vas a hacer ahora?


    -Quiero encontrar a Evelyn.


    -¿Para atosigarla? ¿qué te acabo de decir? Esa no es la manera.


    -No me malinterpretes Francis, quiero hacer las cosas bien, y descubrir realmente que siente ella por mí, y quiero encontrarla, antes – enfatiza en la palabra – de que Grace lo haga.


    -Me asustas. Dice Francis asombrada.


    -¿Sabes dónde está? 


    -No, pero te ayudaré a encontrarla.


     


     


     


     


     


    Cuando un amor no es correspondido, se derrocha el alma, esperando la respuesta del otro, y que cuando este no está dispuesto a ceder, el enamorado suele caer en un abismo de locura, y puede con mucha facilidad algo muy valioso de cada uno: la dignidad. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 31 
El encanto y paranoia


     


    Abre la puerta, para ver a su madre con una sonrisa frágil y una mirada avergonzada y lastimada, inmediatamente, se dan un abrazo profundo, que dura minutos, un abrazo que desahoga y marchita las penas. 


    -Discúlpame hija, desconfié demasiado. Dice su madre. 


    -No, discúlpame a mí, fui realmente cruel, no debí irme así y dejarte sola, me sentía en mis límites, y no pude más, pero estuvo mal lo que hice. Dice Evelyn con tristeza. 


    -Gracias por confiar en mí, y decirme donde vivías. Dice su madre, que se aleja un poco para ver la pequeña residencia.


    -Es pequeña, y algo sombría. Dice chequeando el sitio.


    -Como para una persona, me ha hecho reflexionar mucho, estar sola también ayuda a crecer y me hacía algo de falta. 


    Entran juntas a la casa, y Evelyn busca en su pequeña cocina algo de bebida para darle a su madre.


    -¿Cómo has estado? Pregunta Evelyn con cariño.


    -Más o menos, me mareo mucho, y eso que estoy comiendo bien, me cuesta muchísimo dejar el azúcar, es una pelea. 


    -¿Pero la has consumido? 


    -No, sabes que la tengo prohibida, si ya tengo la azúcar alta siempre, más los golpes emocionales. 


    -Mi culpa, lo lamento, te dejé sola en un momento difícil.


    -No te fuiste, yo te espanté, estaba equivocada. Dice su madre mientras ve el vaso de jugo.


    -Gracioso que, yo reflexioné, y pienso que yo era la equivocada, sufrí porque quise, no debí meterme en una relación, éramos tres personas ahí, evidentemente iba a sufrir… 


    

    -¿Cómo vas con eso?


    -Lo extraño mucho, pero lo he mantenido alejado, me distraigo con mis afirmaciones positivas, el trabajo, tengo una idea para una empresa, y quiero trabajar en el capital. 


    -Pues, yo descubrí el verdadero rostro de Grace, me amenazó con no darme más medicamentos si no le decía donde vivías ahora. Dice su madre algo insegura y asustada.


    Evelyn abre sus ojos completamente, asombrada al escuchar tal comentario. 


    -¿Qué? ¿para qué quiere saber donde vivo? Dice con asombro.


    -Según ella, quería contarte que se iba a casar con Camilo.


    -Ah, que bien por ellos dos. Dice Evelyn resintiéndose un poco, y cambio el tono de la voz.


    -Pero es una mentira, pude ver que Camilo no la ama, está forzando el matrimonio, solo te quería decir eso para hacerte sentir mal, creo que esa chica solo tiene malas intenciones contigo.


    -No lo creo, ella a mí me ayudó, me compró ropa, me consiguió un empleo, solo que al final yo me mezclé mucho con Camilo, y eso le incomodó, evidentemente. Dice Evelyn mientras toma el jugo.


    Su madre se queda callada viendo con melancolía el vaso, y meditando, con una cara de preocupación.


    -Hey, ¿estás bien? pregunta Evelyn.


    -No lo sé, hay algo que no cierra bien, se parece a lo mismo que me hizo a mí. Dice su madre confundida.


    -¿Qué te hizo a ti? Cuestiona Evelyn con un poco de enfado.


    -Me ofreció ayuda, me dio medicamentos, al final solo era un chantaje y lo sentí tan real al principio, pero tenías razón al principio, tenía intenciones para ayudarme y era molestarte. 


    

    -Sí, bueno, pero, ¿qué tiene eso? Estaba enfada. 


    -Sí pero no se le notaba, es lo que te digo. 


    -No sé qué es lo que te preocupa, ya pasó, no le des vueltas, no te compliques. 


    -No, es que piénsalo, creo que hay algo que no sabemos, ¿crees que ella te ayudó al principio así solamente? ¿Porque le salió del corazón y es muy buena?


    -Sí, yo creo que sí. 


    Evelyn se levanta de la mesa, y busca su laptop, y la pone la mesa.


    -Quiero enseñarte mis ideas del proyecto. Dice animada y feliz. 


    -Yo creo que no, esa mirada de odio que le vi, no es la misma persona que me atendió al principio. Dice su madre, todavía ocupada en esos pensamientos.


    -Ay ya, mamá déjalo, no tiene caso, te prometo que no voy a ver más esa mujer, y tú tampoco, no te preocupes por las medicinas, yo me voy a encargar. 


    -¿Qué hicieron ese día al llegar al hotel? 


    -Dios mío, yo que sé, ella, fue a hacer compras, y, yo no sé, estuve en esa habitación, ahí fui que conocí a Camilo, que entró a esa habitación y comió con él.


    -¿Ella buscó una habitación para los tres? ¿sabiendo que Camilo estaba allí? ¿y ella se fue a hacer compras?


    -Sí, estuvo ausente en la reunión también, ¿por qué?


    -¡Esa mujer está loca! ¡Hija! ¡no la vuelvas a ver nunca más! Lo ha hecho a propósito, la pregunta es ¿por qué? No lo sé, pero esa mujer te entremezcló con Camilo esperando esos resultados. 


    Una carcajada se echa Evelyn fuertemente, escupiendo el jugo encima de la laptop.


    

    -¡Mamá! Mira lo que me haces hacer. Dice jocosamente buscando un trapo y limpiando la laptop.


    -Eso es prácticamente imposible, ¿cómo iba a saber que Camilo y yo, no sé, sentíamos algo uno por el otro? 


    -Que se yo, las personas así, psicópatas tienen habilidades, mira si lo detectó con facilidad. 


    -Mamá, yo no tuve ningún contacto con…


    Evelyn se queda callada pensando, en ese momento, intentando recordar, la primera vez que vio a Camilo, rememorando el momento.


    -Yo lo tropecé, y sin querer tumbé su café encima, recuerdo que solo pensaba en mi entrevista, miré para arriba a verlo, era hermoso, ojos miel, su barbilla, y su cara, no lo voy a negar, me encantó ese hombre y... Sí, Grace estaba ahí, a unos metros de él, y empezaron a discutir, ni recuerdo qué discutían, pero yo me levanté y me fui, pero ella me siguió, hasta la oficina… sí, ahora que recuerdo, desde ese momento Grace me siguió para ver como me iba a en la entrevista, que la perdí, por cierto, luego me ofreció la oportunidad, ¿crees que se haya dado cuenta en ese momento de nuestra conexión? Nah, no creo, imposible tener una habilidad así, eso es otro nivel de observación y empatía diría yo.


    -Me da escalofríos, la verdad, pero no me gusta esa mujer, tiene una habilidad esconder sus intenciones que asusta, no me gusta. 


    -Está bien. 


    La puerta suena, alguien toca, su madre la ve intimidada, Evelyn se para con tranquilidad.


    -Es la mujer del alquiler, suele chequear siempre las residencias.


    

    Evelyn abre la puerta esperando a encontrar a la mujer, al abrir, su madre se levanta de la silla, y va hacia la puerta – ¡Oh Dios mío! – grita asustada, colocándose la mano en el corazón. 


    -Mamá, tranquila, no pasa nada, recuerda que no puedes ponerte muy emocional. Le dice Evelyn, viendo aun hacia el frente.


    -¿Qué le pasa señora? Dice Grace, con un rostro serio, y sus gafas negras escondiendo su mirada. 


    -¿Qué haces aquí Grace? Pregunta Evelyn con un tono serio, sin flaquear la voz. 


    -Hola Evelyn, ¿me vas a invitar a pasar? Y eso que te dejé entrar a mi casa, y me tienes a mí así. Dice Grace manteniendo su rostro indiferente, difícil de leer, aún más con sus gigantes gafas negras.


    -¿A qué vino? ¿qué quiere? Dice la madre de Evelyn, sin disimular desprecio y temor. 


    -Está bien, pasa, no me molesta. 


    Camina hacia adentro, sentándose, y buscando la jarra para servirle jugo a la nueva invitada. Ella entra, y se acerca a la mesa, para sentarse, viendo todo el lugar. 


    Su madre también se sienta, pero con los hombros muy tensos.


    -¿Cómo llegaste aquí? ¿me seguiste no? Dice la madre de Evelyn.


    -¿Perdón? No, para nada, todo el mundo ya sabe donde vivía Evelyn, solo que no me había animado a visitarla, es que el lugar es… cochino. Dice viendo la habitación. 


    -¿Por qué siempre vistes de blanco? Le pregunta la madre de Evelyn, mientras que Evelyn la ve con ojos matones, casi pidiéndole con los ojos que haga silencio.


    

    -Me gusta diferenciarme de lo marginal. Expresa con total tranquilidad.


    -Y a ¿qué se debe el motivo de tu visita? Pregunta Evelyn finalmente colocando el vaso en la mesa.


    -Camilo se fue de la casa, ¿saben dónde está? Dice Grace.


    -No, no lo he vuelto a ver desde hace mucho. Dice Evelyn. 


    -¿Por qué has decidido esconderte Evelyn? 


    -Solo quiero dedicarme a mí trabajo, eso es todo.


    -Sí, bueno, pensé que Camilo había pasado por aquí, pero no, menos mal. Expresa ella viendo el lugar.


    -¿Cómo sabes que no ha pasado por aquí Camilo? Pregunta la madre de Evelyn. 


    -Se nota, en la cara de esta pendeja, que lo extraña a morir y no lo ha visto, y se nota, que su presencia no ha tocado este lugar.  


    -¡Qué cordialidad! Dice la madre de Evelyn. 


    Evelyn la mira con cara de preocupación, intrigada de sus intenciones.


    -Hablando de cordialidad, te hice muchos favores, ¿no Evelyn? Pudiste haber sido más agradecida, ese fue mi error, eres demasiado malagradecida, pero qué importa, hay gente que es así, de todas maneras.


    -¿y qué podríamos hacer por ti? Pregunta Evelyn disimuladamente.


    -Decirme donde está Camilo. 


    -Si sabemos algo, te decimos, no te preocupes. 


    -Bien me alegra, por un momento pensé que él estaba aquí, pero ya veo que no, así que, – se ríe un poco – ¡qué tonta! Pensé que ustedes estaban juntos, pero, bueno, supongo que su tristeza será por otra cosa. 


    

    -No, para nada. Dice Evelyn muy seriamente.


    -Entiendo. 


    Grace la mira, y se levanta de la silla, apresuradamente.


    -Ya me voy. Dice mientras camina hacia la puerta, la madre de Evelyn se va y le abre la puerta, y Grace sale, inmediatamente, cierra la puerta, y le pasa llaves, y toma un suspiro largo.


    -Ufff… Dice su madre recostándose de la pared.


    -Deja el estrés, te hace mal. 


    Su madre se acerca hasta la mesa y se sienta.


    -¿No la viste? ¡qué escándalo! ¡qué tía más rara y misteriosa! ¿a qué ha venido? Expresa su madre.


    -Pues, no lo sé, si se le siente una energía diferente, pero hay que seguirle la corriente, no discutir con ella… pero…  me preocupa Camilo.


    -¿Cómo supo que Camilo no pasó por aquí? ¿qué tía no? ¿viste que tiene poderes? Dice su madre tocándose el pecho.


    -Ya basta mamá, no es gracioso, me pregunto que habrá pasado entre ellos dos. 


    -No lo sé, ¿pero viste como intentó manipularte con lo que te ayudó mucho? ¿qué querrá? Está loca.


    -Creo que solo quiere molestarlo, no lo sé, una teoría, pero puede ser que sea adicta a fastidiarlo a él, tengo que ubicarlo y decirle.


    -No, ese hombre solo te hará, la tipa puede andar frustrada y loca, pero él no es sincero ni con ella ni contigo, hazme caso esta vez.


    -Está bien, tienes razón, no debo ni pensar en él. 


    Unos 3 días después, Evelyn sale de la oficina del jefe, con un nudo en el corazón, una puntada que le duele muchísimo, camina lentamente por esa empresa, y baja las escaleras, con mucho desánimo, observando el lugar, por último, pasa por su oficina, toma sus cosas, y la contempla, entristecida. 


    

    -Te fallé, lo sé, pero es lo mejor para mí ahora. Dice saliendo de la oficina, y cerrando la puerta.


    Va haciendo otra habitación, y entregas las llaves, y se retira de ahí, pide un taxi que la lleve a su primera residencia, con Nana y su madre. 


    Al llegar, las observa limpiando el lugar, y su madre voltea a verla, y corre hacia ella.


    -¿Y? ¿cómo te fue? Pregunta su madre con profunda curiosidad. 


    Con una mirada que refleja lo arrepentida que está, y un rostro muestra un corazón afligido, asiente con la cabeza, y expresa con una voz muy tenue. 


    -Me dijeron que sí, el jefe aceptó que yo trabajara desde la otra ciudad, le enviaré todo digital.


    Su madre se alegra muchísimo, y grita con emoción, pero en ese mismo instante, observa a Evelyn muy desdichada. 


    -¿y por qué no estás feliz? Salió todo bien. 


    -Sí, supongo. Dice dirigiéndose a la sala y sentando en unos muebles, recuesta su cabeza del sofá, e intenta relajar su cuerpo. 


    -Creo que haré una meditación, para despejar mi mente. Dice Evelyn.


    -Descuida hija, confía, es la mejor decisión, sé que es difícil superar a alguien y olvidarse de él, pero es lo mejor que puedes hacer ahora. 


    Al principio se sentía con fuerzas para tomar esa decisión, y parecía que tenía un poco de confianza de que no le aceptaran el tipo de trabajo a larga distancia en la empresa, pero sí lo hicieron, y en ese momento, cuando le aceptan su nueva modalidad de trabajo, se percata que lo logró, y ahora tendrá que devolverse a su ciudad natal tal y como le recomendó su madre, dejando un pasado, una historia en esta ciudad, y un hombre que la acompañó y la supo amar. 


    

    Acaba de darse cuenta que ha firmado el final, y no puede retractarse, sería muy ilógico dirigirse al trabajo para pedir quedarse de nuevo, tiene que aceptar la decisión que no estaba segura de tomar, y olvidarse, quizás para siempre, de Camilo.


    La soledad acompaña a Evelyn en ese caminar, rumbo a su residencia, a buscar el resto de sus cosas, se ha bajado de un bus en la avenida, y se dirige a paso lento, observando la ciudad que abandonará dentro de poco – controla tus pensamientos Evelyn, controla tus sentimientos – se continúa diciendo a sí misma sin mucho éxito, la tristeza no la deja en paz ni tampoco la frustración – la vida es tan injusta para algunos a veces, te hablan de cosas bonitas, de hacer tu vida, pero luego, todo parece estar separado, hay que escoger entre amor, dinero, amistad, placer, paz... escojo paz, me quedo sin amor, escojo amor, me quedo sin paz o sin trabajo, es injusto – 


    Abre la puerta, y entra a esa sombría casa pequeña – esta descolorida residencia es infernal, no me ayuda –, empieza a tomar sus cosas, ropa, todo lo que trajo cuando huyó de los problemas. Empieza a limpiar un poco esa casa, para no entregársela a la dueña del alquiler en malas condiciones. Decide montar un café, mientras mira el reloj – ¿cuánto tiempo me queda? – verifica la hora, decide colocar música desde su móvil mientras limpia, coloca lo que sea menos canciones de amor.


    La puerta suena, ella voltea asustada – estoy sola, no quiero abrir –, asustada se acerca a la puerta – ¿y si es Grace? ¿será que se marcha si no le abro? – Se sigue sintiendo un golpe duro en la puerta, alguien tocando con el puño del otro lado, ella grita – ¿quién es? – con fuerza, – no puedo creer lo incómoda que esta casa, ni ventanas delanteras tiene, ni un pequeño orificio en la puerta para mirar al otro lado – escucha una grave voz varonil del otro lado: 


    

    -¿Evelyn?  


      Su cuerpo se llena de una ilusión y optimismo, y a los pocos segundos, titubea vacilante tomando una decisión, pasa de la alegría a la indecisión, y rápidamente al malestar – no... ¿por qué has tenido que venir? – se lamenta en sus adentros.


    -Evelyn ábreme por favor, necesito verte.  Se escucha desde el otro lado, una voz cálida y reconfortante, sedante. 


    No puede evitarlo más, abre la puerta, para ver a Camilo, se abalanza hacia él sin pensarlo, y lo abraza con mucha fuerza, ambos se ciñen de una forma franca y calurosa.


    -No quiero que te vayas. Solloza con una voz quebrada y rogativa. 


    El abrazo persiste, en la confirmación de la necesidad de ese contacto, lo añoraban, sus cuerpos se secaban, se habían sometido a una represión emocional implacable, mientras más se refrenan dichos sentimientos, con más fuerza estallan cuando se liberan de sus cadenas.


    Evelyn escucha la cafetera, y se separa de él, para caminar hacia la cocina a servir, busca dos tacitas y comparte para ambos. Ella analiza su rostro de pesadumbre y se frustra un poco, como es común ya, detesta verlo en ese estado. 


    -Avívate, cambia esa cara. Expresa haciendo énfasis en la actitud.


    -Mi rostro cambiará cuando me digas que no te irás.


    -¿Cómo te has enterado de eso? Intenta evadir el sentimentalismo, mientras bebe su taza de café, intenta mantenerse madura e invulnerable.


    -¿Crees que en el trabajo no iban a decirme?


    -Es igual, Camilo, quiero marcharme de esta ciudad, me ha traído muchos conflictos. 


    

    -Pero también places y beneficios ¿o no?


    -Podré trabajar desde mi ciudad. Dice observan el color negro oscuro del café, sin levantar la casa, tratando de evitar el contacto visual, que la hace flaquear. 


    -¿Y qué hay de lo nuestro? ¿de mí? ¿no te gusta estar conmigo?


    -Claro que me gusta, Camilo, pero tú tienes tu pareja, Grace...


    -Ya no estamos juntos. 


    Por primera vez, Evelyn atrapa el sentimiento, y no lo deja plasmarse, pudiera haberse alegrado e ilusionado, pero bien sabe las cosas han sido totalmente transparentes.


    -Pues has tardado en hacerlo… ¿no? Esa separación no será fácil, y sé que Grace no te dejará ir tan fácil.


    -No puedo amar más a Grace, tengo años sin conseguir el amor y la felicidad con ella, ¿acaso no merezco una oportunidad? 


    -No sé si funcione, estás acostumbrado a ella, te besabas conmigo teniéndola a ella, y... 


    -Es decir, no confías en mí. Se lamenta meneando la cucharilla en la taza de café, sintiéndose sin esperanzas.


    -Se me ha hecho muy difícil, Camilo ¿me entiendes que es complicado que una relación se dé así? 


      Camilo traga despacio, entristecido y derrotado, toma fuerzas y responde:


    -Está bien, igual quería verte, saber que estabas bien, me regalaste los momentos más hermosos de mi vida, contigo pasé lo mejor, me devolviste las ganas de vivir, de triunfar, y siempre voy a estar agradecido con eso, aunque me cueste estar lejos de ti, me hiciste cambiar por completo, mi corazón y mi mente, han despertado. 


    

    Sus palabras sacuden todo dentro de Evelyn, pero sigue sólida, en su posición.


    -A mí también me gustó estar contigo, y la pasé fenomenal, nunca estuve con un hombre así, con una energía y filosofía tan distinta, vivaz y próspera como la tuya, buscando terrenos, soluciones y siendo tan espectacular de amar, siempre vi a los hombres como rufianes sin cuidado, que solo se aprovechan de las mujeres, tú me obsequiaste un nuevo aire, es una lástima haberte encontrado ya tan tarde… 


    -Te voy a extrañar mucho y, realmente deseo que puedas tener la paz y felicidad que yo no te supe dar. 


    Sus ojos se aniegan en lágrimas, pero él respira profundo, recuperando el aliento – ¡diablos! ¿por qué tiene que ser tan doloroso esto? – suspira agotado, Evelyn se acerca a él, mientras está sentado y se agacha un poco, para buscar sus labios, y darle ese último beso, un arriesgado beso, significa poner el corazón aún más en peligro, haciendo todo aún más difícil, no es la mejor opción, solo los enamorará más, los apasionará más, para luego despedirse de golpe y lastimarlos aún más, y así es, mientras más místico y delicioso es ese beso, más dolorosa y punzante se vuelve la despedida, será soltar la oportunidad de amar, de vivir esos besos cada mañana, y de ser felices juntos. 


      Sus labios juegan, se divierten y gozan de los últimos instantes, se comen uno a otro con pasión, pero sus ojos, no se acoplan al momento, y lloran, sus lágrimas se derraman, mientras se besan con desespero – ¿por qué así? ¿por qué no puede ser de otra forma? – Su móvil suena, ella se separa, y recuerda que se había puesto un recordatorio para salir, toma el móvil, detiene la alarma, y busca sus cosas, que las toma, y camina hacia la salida, sin voltear hacia atrás, ya es hora de partir, debe impedir que sus sentidos lo perciban a él, o será más difícil, el tiempo se acabó y el beso también. 


    

    Abre la puerta, y se arriesga a decir un adiós, esperando que él no responda, para no escuchar su voz otra vez, y que golpee más su ser. 


    Rápidamente empieza a caminar, sus piernas casi se tropiezan, tratando de mantener un paso firme pero rápido mientras sus ojos lloran, esperando llegar a la parada para ir con su madre y luego al aeropuerto – ¿Estoy haciendo lo correcto? ¿será feliz con esa dramática? ¿que solo quiere molestarlo? sin mí, volverá a ella... lo va a destruir, no se merece algo así, ¡qué boba soy! ¡todo por orgullo! Lo amo demasiado, lo necesito – 


        Corre deprisa, de regreso, con el corazón acelerado y un miedo profundo, hasta llegar a la residencia y rápidamente entra a la casa, para ver una sala vacía, esa pequeña residencia, se muestra lo más gris y melancólica como nunca – Ya se ha ido... – camina hacia la cocina y se sienta en una silla del comedor, golpeada por la vida, sube su móvil a ver la hora, – se me hace tarde, y debo irme, pero todavía disfruto el aroma que dejó, esa distintiva colonia, se siente en el aire – se escucha algo y voltea asustada, secándose las lágrimas – ¿qué fue eso? – se escuchó desde el dormitorio, se levanta nerviosa y escucha algo, un poco leve, es como alguien sollozar, al empujar la puerta, lo ve allí, arrodillado en la cama, llorando, con un llanto hacia adentro, babeando las sábanas, llora y al mismo tiempo se reprime el llanto, se le ve sufriendo mucho.


    Ella camina hacia él, su mayor debilidad, se agacha y lo toca, no puede dejarlo así, no puede verlo llorar más. Le acaricia su espalda, él reacciona y voltea, destruido, con su cara hinchada, no lo más bello y apuesto que se pueda ver, pero con dolor y ternura, ella le acaricia el cabello – Ya... tranquilo – Se acerca a él dulcemente, se unen en un beso, espontáneo, demandado por el alma, se abrazan y besan con fuerza. 


    

    Ese beso necesitaba ser más poderoso y duradero, ese peligroso beso exigía justicia. La locura los arropa, se acarician.


    -Quiero estar contigo, lo siento, soy una tonta tomando decisiones, pero esta vez, no te voy a dejar. Le habla al oído, dando besos pequeños en el lóbulo de su oreja, mientras que Camilo se retuerce de placer. 


    -No te voy a defraudar, mi ángel, mi bella hermosa, conmigo serás feliz, ya no más problemas, soy todo para ti. Se despierta y se sacude la melancolía, y toma cordura en sus deseos, con furor besa a Evelyn, y masajea su cabello, disfrutando de ese esponjoso cabello. 


    -Amo tu cabello, no quería olvidarlo. La alegría empieza a inundar sus corazones, Evelyn se ríe, disfrutando de su comentario y de su cuerpo. 


    La tensión y calor empiezan a aumentar, el furor y pudor se empiezan a hacer presentes, ya no hay más límites, Evelyn toca ese cuerpo con libertad, él se quita la camisa, dejando su pecho y abdomen libre, completamente para ella, y lo siente como un banquete, que besa con pasión, cada parte de ese abdomen, acaricia ese cuerpo con desespero, la excitación aumenta exponencialmente en los dos. 


    Ella está demasiado enfocada besándolo, egoístamente, no puede parar de comerse a ese hombre, así que Camilo por cuenta propia decide desvestirla, tomando su cintura, y halando hacia arriba su blusa, ella accede, y lo ayuda al final de todo, se desabrocha el sostén, mostrando sus hermosos senos, que él mira maravillado, su hermoso cuerpo moreno, que derrite a Camilo, que se deleita con él, no solo de probar sino algo tan simple como mirar, esa perfección, esa preciosura de mujer que tiene al frente, se siente el hombre más afortunado del mundo, con pasión besa sus pezones, sin preocupación, sin remordimiento entrega su amor con total devoción.


    

    No se pueden contener más, ambos se tiran a la cama, y Evelyn se desabrocha su jean, apresurada e hipnotizada por la locura, se quita su parte íntima, con confianza, sintiéndose segura de lo que hace, y llamándolo con una mirada pícara, pero él, con mucha calma, besa su abdomen y sus piernas, goza de lo hermosa que es esa mujer, – calma – expresa, alivianando la tensión, e invitando a Evelyn a fluir con el momento, y relajar el desespero, él besa sus partes con delicadeza, se quita el pantalón con destreza sin descuidar su objetivo, y se dedica a besar el cuello de Evelyn, que ya luce exhausta con la intensidad de la situación, – Esto es demasiado para mí – gime respirando entrecortadamente, pero ella misma masajea la espalda de Camilo, bajando hasta su ropa interior, quitándosela al fin, sin propósitos de esperar, busca con curiosidad, mientras su mirada da al techo y Camilo besa su cuello, orejas y mejillas, ella juega con sus manos en sus partes, ubicando a su amigo, acariciándolo y jugueteando con él. 


    Sin preámbulo que falte, toma posesión de lo suyo, haciendo jadear a Evelyn, comienza despacio, algo incómodos, intentan acomodarse en ese placer, el furor del momento lo desespera aún más, comenzó a moverse en la forma adecuada, adentro y afuera, sometiendo a Evelyn a un plácido y deleitable vaivén, que disfruta, ella lo recibe, entrecerrando sus piernas alrededor de sus caderas, y gimiendo de placer en cada llegada, su boca decidió corresponder a la de ella, era encantador para ella sentir como se agitaba en torno a su lengua, por fin era de demostrar ese amor, reprimido de meses, que creció y se fortaleció con el tiempo, jamás se negará a un placer de nuevo, ni volverá a cambia de parecer, por fin, es suyo. 


    

    El gusto que sentía era demasiado, una combinación explosiva e incontrolable, todo el cuerpo de Evelyn se estremecía al son de sus movimientos, y Evelyn decide por fin tomar acción, y se mueve también, mientras lo abraza, ella recurre al lado más sensual y sentimental, lo abraza, como para que no se vaya, para que no se escape de ahí, sus abrazos expresan un miedo rotundo a perderlo, al por primera vez estar tan cerca de él, pero sin querer soltarlo más. 


    Ambos están exhaustos, ha sido un día, y una semana, meses, muy duros para ellos, de vaivenes, de emociones extremistas, de pico a pico, profunda tristeza y colosal alegría. 


    Ellos se duermen allí, la energía no les rindió más, no alcanzó más que para acurrucarse juntos, sin querer soltarse. 


     


     


     


     


     


    Lo peor que te puede pasar, es despertar un día sin nadie por quien luchar, sin un sueño que perseguir, sin un deseo de querer vivir. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 32 
Lo lamento


     


    Al despertar, se levanta, y mira a un lado, en esa pequeña cama, incómoda, y que suena en cada movimiento, ve a un hombre, profundamente dormido, descansando – Y al final, he decidido confiar en ti, mi mayor regalo – Se levanta para ir a la cocina, y cae en cuenta en donde se encuentra, se apresura a mirar su móvil, su madre le ha dejado unos cuantos mensajes, se supone que debería ir con ella al aeropuerto para marcharse. 


    No quiere despertar a Camilo, así que se marcha sola hacia la casa donde se hospeda su madre, esta vez, con una actitud diferente, más optimista, alegre y decidida, con orgullo.


    Al llegar, abre las puertas con sus llaves, para encontrase a su madre que corre a abrazar.


    -¡Hija! ¡me tenías preocupada! ¿dónde has estado? Pregunta nerviosa.


    -Disculpa, y ya te he dicho que evites esas emocionalidades, te hacen mal.


    -Pues entonces no me des sustos. 


    Ella entra a la sala, y su madre se percata de algo.


    -Cargas esa blusa, pequeña, de color salmón suave, es tan simplona… 


    -¿no te gusta? A mí me encanta. 


    -Te estuvimos esperando, te hemos arreglado todo, las maletas, y, por cierto, hay alguien aquí que casi me hace dar un coma diabético, pero ya sabes… discreción. Dice con un tono de voz bajo.


    -¿de quién hablas? Pregunta Evelyn, terminando de entrar a la sala, y de la cocina, sale Grace.


    

    Gélida y paralizada se queda Evelyn, al ver el rostro de esa mujer – Dios… cada vez que me acerco a Camilo, esta mujer vuelve a salir a flote – intenta Evelyn guardar la calma, mientras observa tenazmente a Grace, quien esboza una sonrisa dulce, y muy extraña. 


    -Hola Evelyn, ¿cómo estás? Su voz es aún más empalagosa que su rostro, con su esperada vestimenta blanca.


    -Bien. Dice muy seriamente.


    -Me enteré que te marchas, yo… quería ofrecerte una disculpa, porque, he salí de mis cabales, he estado reflexionando mucho, realmente, no debí comportarme como lo hice. Expresa ella, con una voz que se siente sincera.


    -¿Disculparte por qué? Supongo que es normal, que estuvieras así, después de todo. 


    -No, no es normal, y he conversado mucho con tu madre, una buena amiga que hice, la verdad me he pasado años obsesionada con Camilo, y él estaba apartado de mí, te conocí, y noté como lo viste, me pregunté si él sería capaz de engañarme contigo, y me pareció notarlo, enloquecí.


    Evelyn guarda silencio escuchando, sus palabras de disculpas y dulces, pero Evelyn no sabe qué decir, ni qué admitir.


    -Actualmente, pienso en alejarme un poco de él, así tal vez vuelva, lo atraiga, pero te deseo un buen viaje.


    Evelyn se acerca un poco a mitad de la sala, sin saber qué decir.


    -Sí, creo que aferrase a alguien como te aferraste, no es muy sano, espero que, pues, encuentres la felicidad, agradezco tus disculpas, yo también me disculpo por mis errores.


    -Sí… realmen… Su voz es interrumpida por su mirada, que viaja al cuerpo de Evelyn, iba a decir algo, pero se ha enfocado en su cuerpo.


    

    -¡Mi blusa! Dice tapándose la boca y riéndose un poco, Evelyn mira la blusa salmón y luego la ve a ella, que se ríe levemente, su mirada cambió un poco.


    -¡Está bien! Es pasado, no me molesta, solo que, recordé esa pelea que tuvimos… ¡qué tonta! ¿no? Rechacé esa blusa y lo quiero quise tenerla más que cualquier cosa. 


    -¿Esa blusa fea y simplona? Dice la madre de Evelyn asombrada.


    -Si bueno, Camilo la regaló, y ella se la quedó. Dice en tono jocoso.


    -Tu la descuidaste allí en la mesa, yo la recuperé. Dice Evelyn tratando de justificarse.


    -Te agarras todo lo que yo descuido ¿no? Como una carroña. Dice Grace en un tono más serio.


    Evelyn abre los ojos, incomodada y serio.


    -Perdón, ese comentario estuvo demás, a veces me cuesta controlar las palabras y emociones, eso es todo, ya que, es una blusa fea como dice tu madre, tonterías. Expuso Grace aclarando su voz, y sonriendo un poco, Evelyn continúa callada, meditando y escuchando, con muy desconfianza – ¡qué momento tan incómodo y difícil! – piensa Evelyn en sus adentros, mientras su cuello y hombros empiezan a doler de lo tan tenso que se encuentran sus músculos. 


    -Pues, eso, que tengas un buen viaje, eso lo que vine a decirte, vine a despedirme de ti y explicarte que, se me fue la mano un poco.


    -No te preocupes, no pienso irme. Declaró Evelyn con actitud.


    -¿qué? ¿cómo dices? Su madre luce perpleja, y dispuesta a entrar en la discusión.


    

    -No señor… Es lo primero que expresa su madre, pero es interrumpida por Evelyn:


    -Te explico después.  Dice Evelyn más serena.


    -Bueno, ya veo, mejor, supongo, así podemos quizás vernos de nuevo, y hablar de lo que vivimos y reírnos de las tonterías, de mis celos, y de todo ese drama, y quizás nos divirtamos. Manifestó Grace, se le siente cierto grado de honestidad en sus palabras, calmando el conflicto, y accediendo a la confianza de Evelyn.


    -Sí, sería interesante, y gracioso, estoy de acuerdo. Evelyn empieza sonreír también, después de tanto.


    -Quien sabe, y nos entendamos mejor, y seamos amigas, un abrazo estaría bien, que ya se me hace tarde. Se acerca a Evelyn, quien se prepara para el abrazo más incómodo, muy rápido y acelerado, apenas se están contentando, pero negarlo lo puede, se vería demasiado mal, así que se abalanza para darme un abrazo rápido.


    Sus cuerpos se acercan, e incómodamente se junta, un poco, Evelyn solo medio roza con sus manos su cuerpo, sin de verdad cerrar los brazos para abrazar como en cualquier abrazo normal sería, sin embargo, Grace entrecierra con sus brazos a Evelyn, mostrando confianza, le da unas palmadas en la espalda a Evelyn, que se detienen bruscamente, pero su cuerpo, no se despega. 


    Evelyn la nota paralizada, un poco dura, sus brazos, toscos y duros también, y se aleja a la fuerza, rompiendo con el lazo que creaban los brazos de ella. 


    Al verla, su rostro es completamente distinto, petrificada, sin pestañear se queda allí y baja los brazos lentamente, la sonrisa ha desaparecido. 


    

    -Recuerdo el día que le obsequié esa colonia. Afirmó con fuerza en sus labios, entrecerrando su boca en cada palabra, presionando fuertemente, con una mirada de odio. 


    -Jamás pensé que detectaría ese aroma de otra mujer, una zorra sin escrúpulos. Espetó, y después de un silencio que duró varios silencios:


    -Maldita. Dijo con mucha fuerza y rencor en su tono de voz. 


    -Pensé que te disculpabas. Dice Evelyn en un tono débil.


    Grace suelta una risa falsa, sin taparse la boca esta vez, y camina alrededor de la sala, rozando los sillones con sus dedos.


    -¿y crees que vas a ser feliz? ¿Que te va a querer? 


    -Sí. Afirma Evelyn con decisión.


    -Ilusa, se deshizo de mí, que soy adinerada, profesional odontóloga, poderosa y muy reconocida, ¿crees que a ti no? Que pareces salida de un contenedor de basura. 


    -Podrás ser todo eso, pero eres una narcisista manipuladora, eres tóxica e insoportable, te dejó porque eres eso, no por mí culpa. Expresa Evelyn irritada cansada de estar callada.


    -¡yo no soy la narcisista manipuladora! – Dice echándose a reír a carcajadas – no sabes nada de él, no lo conoces de verdad, ¿crees que yo siempre fui así? Él me enloqueció, y te va a enloquecer a ti también, por estúpida.


    -No te creo nada, estás loca, ¡eres una enferma! Grita Evelyn con desespero.


    -Hija, no vale la pena, no gastes tu tiempo. Su madre intenta calmar a Evelyn.


    -¡Grita! ¡será tu día a día! ¡enloquecerás! Yo me voy, por un momento estuve feliz porque te ibas, pero que lástima, escogiste el infierno. Dice acercándose a la puerta, y girando para ver a ambas mujeres.


    

    -No cometas el error de siempre vestir color salmón, como yo vestí siempre de blanco. 


    Nana sale del cuarto, preguntando la razón de los gritos, Evelyn derrama lágrimas de rabia. 


    -Esa mujer quiere enloquecerte hija, no le prestes atención hija, es más que evidente lo esquizofrénica que está. Dice su madre.


    Su madre la abraza, al igual que Elena, Grace abre la puerta, para retirarse, solo se ve de espaldas, con ese vestido blanco característico, voltea a verla, levanta la mano para moverla diciendo adiós, y finaliza:


    - Mucha suerte. Expresó y camino saliendo de la casa, perdiéndose en la distancia. 


     


     


     


     


     


    En la vida nadie te podrá hacer más daño, del que puede hacerte tu propia mente, si quieres destruir a alguien, destruye su mente, si quieres amar y construir a alguien, cuida su mente. 
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